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----- r;~~tl'jaba, ;;::5:=: coqueta y '" aque~sns dias de novia le ha:::dal" h=
EL ALBU11 DEL HOG.i\.R recuerdo dulcísimo apaga sin embargo la 1a ausencia de Julian,

sonrisa de su linda boca. 'I'orna de Cesa el organito su mazurka, el
BUEXOS AIRES, :KoVIEMBRE 6 DE 1881. nuevo el anteojo, vuelve á mirarse y se almacén de enfrente H~orta sn 111~ y

encuentra despeinada, con el cuello lige- Malvina, como quien despierta de un
rarnente ladeado, pues en la amorosa sueño dice: ya debe ser tarde!
liza, perdió el alfiler y aun el lazo que El reloj del Cabildo da lentamente las
lo sujetaba.. I 9 Y la pobre solitaria se apercibe cuan

Estoy atroz, dice y de]n furiosa el poco ha consumido de aquel tiempo inter­
anteojo volviendo la cara á otro lado no minable y mide con doloroso estremecí­
sin hacer áotes, debo reconocerlo, una miento las horas que aun debe pasar sola
mueca poco graciosa, al espejo. y sin su maridito,

El tiempo es largo, es interminable ó N,J di ] 1- de a llera Mulvina es valiente y con un
Hua Ispone peor e ¡Hunor un " _ .

es rápido, fugaz, seguir se mida. . '- 1 h 11 f tI' «paciencta- acompañudo de hondo suspiro
muier que e a arse ea; au e e propio ..

Julia n entra á Colon con varios amigos . .. íti t d d' J. J d se dirige Á. su cuarto, empre nde la magna
JUICIO CrI leo o o que a pa 1l o Y esco- .

y toma asiento en la primera silla de un 1 . i h li . t h tarea de arreglar su ropero, que sea dicho
orlUO: no ay cllrnp Illllen o ql\e aga 1 • • ••

palco de avant scene .f apoya delicada- lvid 1 t ibl J" 11 1 Lesnei de paso, ueja uue desear corno prolijidado 'PI al' e errr e la o (e espejo, t'. _ 1 o

nieute su rnauo, estrechamente calzada y al iño.
J b 1 «¿(~né haré para matar el tiempo,

(le nuevo, so re e rojo terciopelo, fijando o. 1\1 1 . Nada ocupa de una manera mas (Trata
l PIe nsa con cierto mal humor J., a '·lna... " . _ ~distraídas míradas en la sula. Compró de á 1 Iniv iua 10 eru

S· f J' d f t b l . e una recten casar a, y J.' t ~ a t •
J • d d B il ) no uera uia e res a 01"( arra aunque ...

pasp en a hen a e as) e, guantes per- f dI' J que esa revista minuciosa de sus galas.
1 1 ..J llera e noc le; pero mientras otros se ..
8, 05 otros eran oscuros y usanos, ..~.. Si la jóveu es rica la vanidad se lleva

divierten, también fuera sousera...Otros... .' . 1\1 1
Malvinu se ha quedado sole, el golpe J l' t del b ...J _] r Da buena parte, SI no lo es, como R •

es Q raU Y o o o un; n o me ca e '\.1 u( a. . ..
que cerró la puerta de calle, ha resona- I ,.' vina, la coquetería suple aquel vacío.
110 lúgubremente en su corazón; le Oscuras sombras cu oren el semblan~e A·de\lUlS-ahí está el traje de novia, de C'

parece que está COIDO enterrada 'viva; ~e l~. esposita y un pensamiento celoso, blanca gasa, con su velo tras par'1ute, nlgo
cruel se nsnclou de estraño desaliento se Illttutr.\-O, ernz.u com~ l~elarnp~lg-.o por su arrugado y todavia con los alfileres que
ti}Jod(~a'a de. su esplrrtn. Llora y llora, el cabecitu despeiuada. SL habra Ido Pe pa? 10 sujetaban, y los zapntitos al Indo de la

sol lnzns, corn» lloran los niños; pero ese Esta idea cobra tal cuerpo, tal fuerza, corona, 10 cual 110 es muy racioual, pero
l laulo es de,jl:lsiado vehemente para ser que la celosa siente la necesidad de pasear.. quizá emblemático. Malv ina Io cruupreu­
-lurudero. Su dolor se calina, c(~n las se de un lado á otro durante algunos de bien y pone los azahares que coutern­
Júgriltlas y su corazon renace á la eSlJe- momentos, Se oye un orgunito que foca plu enternecida pero sin pena, en In. tabla
ru nzu. I una mnz.urka; Mulvinu la reconoce, y de mas alta del ropero, ayudada por una

Julian me ha prometido, DO rnir¿lr á I ií:lpt'oviso b¡'illnn StlS ojos: S11 lnenloria le silla; mientl'as que 105 zapatos quedan en
la caz.uela Ili á los palcos, excl~l(na ell l'etrata fielrnente la noche \~entl1rOSH de la de abajo.... (por si hay Ulgi.lll baile)
;J Ila \·07. y pal'a afilornul' Sil creelJciu, su tL'¡un!'o raoical sobre Pepa. tnl ocurre ú 1:1 esposittl.
(:orre á Vele si el 3ntenjo está en su Ah! fné connlig(), que bailc') estH Esta idea dol un.ile, !e reClICrcll1 el de
]11g-;-U"i oh gozol .. o la caja de IllUl"l'('C]llin rnaznrka y al di~l sig-uieute rne pidió, In Beneficencill á que irá, maiiuut:l. sitbadu,

y(')'(Je (rSCUl'O, Sill qne 6(~n [)éCe;,;1l'ín es~lalna arrobnda, y npeStll" del fl'io récio, SL .Jl11ian adorado....
n\,ri¡:ln, r'e,ela desde )pjos que el ant~ojo aur(~ la ~cnrána la. celosll, ]lO, qne ya uo Nueva' surnura cl1br~ Sil rostro, ~v ln~

estú tdli. pl'isioueru; l\Iah'inn con il1la"n~i'IIIO estú, y ~l:llna, con su chit c~pre.si~o nI caoli511S y los pnliuelit(19 ltUC e~t~n .en
cl1l'iosidad la UUrt~ 8utftnd'o lus gernp)os, orgnnistn, corriendo presurosa en busca confusion asi quedan. T:ulto lJE'orl lllHell

líJs dirige llácia el espf\jo, en el cl1ul se de un peso, qu'e halla feli7.rnellte annque pienga ya en eiUS e<.Isasl

l'etl'atu su propia ilnúg'en, profuSllrnente algo viejo, ell e.l fuudo de su ('urtera, Otl°a noche de hoisteza, piensa la
¡IIlUlÍlJadll. pOI", uó pico de gas. Ll~ celoso, regalo de Julian. • pobl'ecilla; pero quien Illlda ahí? ... ','.
se eQcuer"'~ ~ ·0' y)o esta' . . .. G . ll."1" t· I ~ll eH el cOll1edor ha. olLio¡,ra prccI S~l, . El Italiano ngrndeclu0, repIte: ;ra'azle J.'40 lC~ne <. llu , •

fI . . I . '1 l· . - R t· O'01L' torna pl"vpOrCI()lH.'S coll)-
A, nce unn IlluequlLa clJqneta y sus tante, y In mazlll'ka huce lns te lCJUS pnslJs. ,-.11 el &.c , •

] " .. . . 1 '. taso' III los ~L':'lde quetdJltlS SOtlrICU enséüando unos dleutes ocl bnrri() tltlrtlllte IHedía Jlllrn. su eS-Slell e p,- ~,~, ....~ t .'

1Jh.JllCOS y nleu·u;JIJ,9 CUUlO granos de ~¡'.lI\"illa eS(~JJehtl enlbeles.ada: u'1l1 e lln hnrr·ort ¿Si serán-lndl"UneS, ~llC Yel tÍ suce-

tll'l'QZ. TTlI~lodiu. Ylllo'al' avocn irnllrrene9 deliciosHs der! o ••.Dios Inio, Dios nli<J!
l\~i me lllir;~lJa Julinn, cuu;¡do Ule que agitan :u COl'UZUI.l

J
j' ~l recuerdo de Corre ilJstilltiv~ll11ente en diloeccion a
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y todo muere osi: 1nn7.a en la aurora

Su prin1er trino el nl"e en la' enramada;

Poc~s dias despnes en el crepúsculo

Su último. nota moribuncla ex~al(l.

Vi ayer á ol'illa5 del büllcllte arroyo
Brillante insecto que fugaz volabu,
Jluy, como rustro de esa corta "itIa,
Solo he hallado el polvo de sus ulus.

Estoy solo, á la sombra poética de lo!

árboles, respirando el viento que libre
juega con las hojas secas del calnino, y
pienso en ti ¡oh, Erol recuerdo las deIJ.•
ciosas horas pasadas á tu lado y acaricio
esperanzas duJcísiJllas, perdidtl6 en los

celajes del por\'"enir.

Si estll vieses á mi Indo, no trataria de

traducIr al lenguaje de las palabras las
ligitBciones del corazon, y te diría todo,

sondeando con las ,Dlias la profundid~d

de tus mirada50 -

Estoy solo, y consuélClme con entreg3r
'Todo veo rnoriL' en torno mio: á las bri~a! fllgiti\'QS estas lamentaciones,
L~ flor fJtlC fresca cl)ntemp!é en el albn, 'csto~ débiles suspiros. '

IIoy ya la encn~ntl·O ul declinar la tarde Llega hasta n\i oido el murmullo de

l)escolorida, sin aronuls, lánguida. las aguas que sobre vasto lecho de arenas

revuelve el Plata ensorberbecido al
recuerdo .de sus pa!8das glorias; á rni
alrededor veo juguetear las' uves, y flotnr

las mari posas cOlno sue ltos pétalos de

flores entregadas al capricho de los vien­
tos. L03 rayos del sol o.h·avieSRD el

ramaje espeso dibujando sobre In verde
nlfonlurn mil círculos platcarloso La
naturaleza desbordante de lávia me

recibe como UDS madre cariñosa; Jos
vicjos troncOS tendidos hácin el camino
parecen decirlne: «¡Ven á mis brazos!-

Erol 10 TeDgo á estos sitios' iOYOCaf

Nada hay eterno sobre el mnndo, todo
Tras breve tienlpo de existir ucaha;

L!l. vida nU1S dllrable de la tierra

ReliÍrnpago es qne centellea y pasa.

-------------
la salitn la pOIH'ccilla, con In idea de lse <le miedo ha pasado lu te rr ihle pt1ert~L,vIElla taur'ricu se desvanece y pasa.

l lnmur ul \'ig'ilnute~ pero una vez abierta ¡no halló sino mi~ns y aun éstas con olor l, .
lu "entnun le dú ve rgüe nzu; piensa que ' Ú laucha. ahl oh~!.... [Corno pasan 105 cándidos ensueños

es temnnHl0 l"3ro ludrnues y Jol viento El reloj del Cubildo hu dado horas: pr rn 1J)(~ h\ souriente y fugitiva infancia,
trio ql1~ rcfrescu 511 cara parece vul ver!e no. las hacontudo la hutubvienta eaposita C,'rno pasa In turba de, ilusiones "

el '·~l:l:r. y corno el frio la hace tiritar}" n n poco el l <-~Ile cilla edud juvenil la vida e aennta!

e Hnn de ser las lauchas, Juana "le hu miedo, decide acostarse; pero vestida. S. ..'.
. Pusa wl fl " I l todo muere. SI en la tierra triste(ii('/:o que vu á. comprar una tTuulplta.- lisa el tiempo lentamente; e¡ gas 'lile SI· .

• • • J ., • • ., - • Il () encuentro doquiera Jo CIne accba
o no fl(lju. soy! (-!uc di t ia Juliau de un SI por econonua ha r educidoú pequcnas [)l'u- T ' ,

l • • • '1 (.L)nrqne esta aspirucion á lo infinito
sur.icral- porciones lanza unn luz morteciuu, SI. 1 le é b .

. -.,.....Oue ue 1 en usca SI11 cesar file lanza?
S,-qJl'ie In. miedosa: pero no se aparta puuieru dornrirme, pleu33 Mulvinu; pe ro '" ( ·

de lu r cntann, lc parece que los pusantes sin Julian no puedo, no puedo, y el Ilunto ¿Cólna ubrigo ln ideo. de lo eterno
la ucorupaiin, n .Y nue la luz del '{arcll es corre de nuevo. S· ro' 1

- '1 1 es tan unto O que el Inundo guarda?
mas nl('~re que IR de su aposento. En la Suelen dormirse los n iños despues de ¿Córno es que pienso en lo que nunca muere
sulitn está á oscuras y para ir á buscar mucho llorar, tal le pasó Ú Malvina, que ~i en todos partes la. rllina se halla?
los fll5fnlfJS hay que ir donde oyó los usi gash') corno una hora de aquella vela-

pasos; 110 va por unda, que temprano ó da interminable. Ah! yo soy el origen de esta ardiente

no temprano, quien puede asegurar que Cruje la puerta. ¡Oh dicha, oh dulce del- Gigante aspiracionl [solo es mi aluial
los ladrones. o ., ¿<-~lIe hace Julian entre pertar en brazos del amante dueño! IRayo 'iuinortal de claridad eterna

tanto'? «Cómo vestirla? Qué locural Pronto.pron.] Que me conduce á la inmortal morada!
Oh! el anteojo de un amígo es escelente to á la cama monona rnia que hace frio y I

CELESTlNA FüNES.
y corno todos miran Ó las bal lm-inas, mañana tengo que madrugar. Un beso-Un I
escotadas y rol lizas sirenas; él crée que te adoro, un suspiro... y todo C1n,edll en I Rosarte, Octubre de 1881.

puede r debe hacer lo que hncen todos silencio y sombras! . o .: Julian habla cenado

sin faltar ~l su promesa conyugal. De la en el café de Paris con SllS amigos del
cazue la lo miran; el irresistible lo sabe y Instituto! '
de vez en cuando se atuza coquetame nte Sil

bicote, que sea dicho en obsequio de In

verdad, es irreprochable. Alli está Pepa.

Pobre Pcpal Julian reconoce que se ha
A6osto 7 de 1881.portarlo mal con el la, y la sal uda con es-

pecial urbanidad y cierta cor.triccion ....

¿(.lllo 6erá que ya llO f,asa gente J el

tl'al!l\vny se hnce desenr?

IIa. lie ser tarde, pie osa para si l\Icjh-i-I
Jl8, que tiene llJIlCho fl'jO r ~(~ fastidia, y
de bl~cna gana se acostarin. Pero DO s~

a!re-rc á mo~er5e de donde está, mal Ó

l>ien d~st1c 103 vidrios y huciendo un
psfaerzo suele yer3e el yjgilante de In es­
quina.

L~ pob~'e e:;posita ha Datacl0 que aquel
tiene capore, que loe: tí)LlIUe! Lrillan ennn­

do la luz ies dá de costauo, que un gato
va y Tiene por el medio de la calle y q ne
en el almucen "aH á cerrar...ya han cerra­
do, Como lo sientel Ápc5nr de que lli Yi3ta.
de un queso amarillo que había sob:oe el

lnüstrador le cBusaua un no Eé que ca ~l

. estómago; la luz (:el ahIlacen y )08 dos

muchachos qne pal'ccian jngar á 10. baroja
tras el n1ostrado,· In di\'el·tian.

':Mah'ina Clee 'lue tiene corno .... o •

hambre y la pobrecita csclarna elJtre baste­
Z(JS, -si no he cOlnido.,D Esta idea par.cce

8~reg~r rnU8 su apetito ." In. Inieaosa con
. el coraZOn pf\lpitante y la respiracion 8n­

helosa tomn la Yiril resolueion de ir al y cual la flor, ~l nve y el ioseto
conledor, á ver si hay pan. Todo tambien en nuestra vida acaba,

Pobre Malvit~(\ que 6 trueque de morir· Y aunque rntlS dura que el placer la penn
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[Que en un destello

de tu mirada,

besando el arco

de tus pestañas,
entren al nido
que los aguarda,

COHlO palorua

que vuelve al nrcal

Vienen mis versos

d~sde tu al ma,
cual In paloma
del arca santa

en otros días

butió sus álas

húcia la tie rra
desconsolada.

En la pújina nllH)[\

d ll~ rlnen tus besosl , , ,

¡()h, Jihro q lle vij i las

tan dulce ~lleiio,

opja q11(', Inen,

dcs'l,ierte COIl lnis llibios
I1UO tuu solul

Tengo un libro ndorado,
a llar de dicha,

que) sin buscar palabras,
lnis ojos miran;

qne, si 10 leo,

pens:indo en algo estr::ul"l.
ni, lo cOlllpreudo,

Serpean ]05 -relárnpagos
sobre mi oscuro cielo:

corno un arbusto, en flores

rebosa el pensamiento;

si fijns en mis ojos,

febriles cual mis sueños,.

tus <1 nlees ojos tristes,
tus dulces ojos negros!

LA CAMPIÑA DE RO~{A

cion de Tiro . y Babilonia, de que habla
la Escritura; un silencio y una soledad
tan vastos CO\110 el ruido de los h01J\bl'C3

que se apiñaban en (111"0 tíCIUPO sobre

este suelo, Se cree oir resonar allí esta

maldicion del profeta: venieni iibi duo
hcec subito in die una, stcrilitas ei ciduitas:

»vendrán sobre tí dos C05as á la vez. en

un mismo dia, la esterilidad y la viudez

iLsaias.) Percibis aquí y allá algunos
fragmentos de vius rr.rnnuas en lugares

Idonde nadie pasu Yf1, algunas huellas
desecadus de los torrcutes del invierno:

esas huellus, vistas de lejos, pareceu

grandes caminos tri llados r trecuentudca,
y DO 'son 11)3S que el lecho desierto de
una ouda tempestuosa que se ha escurrido
como el pueblo romano. Apenas descu­

bris algunos árboles, pero eu todas partes
se levantan ruinas de acueductos r de
tumbas; ruinas que parecen los bosques '!..

los plantas indígenas de una tierra com­

puesta del polvo de los muertos y los
despoj os de los irn perios. Freoueutcmcn­

te he ere ido percibir ricas mieses en UIlIt.

¡.-asta p lunicie; me he ap roxirnado: eruu

I,VC·l'lH.1S marchitas que huhian engañado

mi vista, ,A Teces, disti ngllís bajll estas

estériles mieses las huellas de un untigu«
cultivo. \ No hay pájaros.: ni labradores,

ni movimiento cumpeshe, ~fli aldeas, ni
mujidus de ganado. Un corto número
de quintos arruinadas se presenta en la
desnudez de los campos: sus puertas Y'

vcn tHn~1S están cerradas; no salen de ~) 11 í
ni humo, ni ruido, ni hubituutcs. Una
especie de salvaje casi desnudo, pá lidn

V devorfido por la fjeln"e, guarda esas

Itri:-3tes choza~, corno ]OS C5pectl·Os q!le,

en IltH'3tL'as historias gúti(~~s, irn pide u la.
er'lradu ú los castillo~ nhalldon~ui()s. Su

, di ria, ¿n 11n, q'le lliugUtUl nnciuu se ha
utre,ir1o ú suceder u los scrlOl'es del
Inundo en Sil ticITa !lntal y ql1Ü eskl~

CUlnpos estú.n C0111(l los dej(l la estc'"U de

Ciucinato Ó el ÚltilliO ul"é.Hlo rOll1Utln.

En 11letlio de e5te tel'l'euo ifl(~uJto e3

donde dOlnina y contrist" toda\'ja un
InOnlllrlelito lIunHH1() pOlO iu \"oz popuIl1l'

el ,Sepulcro tl~ )teroil, donde se J~rull:n la
gran S01l1 bru de lu' ciudad eternH. Des­

p('jada de sn pOdeL" tClTesfl"(', pnrece hH­
be r quer ido a i~ hu' 3 e ~ 11 S n ol'f!U ) In: Se ha
separado de lus oelnns ('it\dad'~9 de la
Itierra; .v, CIIJ1l0 uno. l·t~iua destr(HHliht, ha

oCtlltul10 JlOLJIClllcutc sus dcsgl'llt'ias en la

soledad,
]¡lc scriu itnposihle dC{',ln,s lo tl ll O

se cspc~inlclltu (~IH\.ndo B.,ornn se 08

" l d~'· llO!'a"CC n lote ·r-ClJeut,~ {'Il IIIPtlil\.-in P'S(l1llrnugiuáos .1~lgo SellH']:lnte Ú II C,SIJIo.~ u '"

()etu ure de 1881~

LEA~lnooI(JctUUl'C 31 ue, 188l.

.--.-.------------------'------------------------------------
tu recuerdo; aquí, léjos de los hOlllbre~'1

donde puedo. entregarme lÍ mis sentí­

míentos con la libertad que Ole ofrece un,

cielo sin límites, al que puedo dirigirme
sin que I ojos importunos me miren, sin

que oidos profanos escuchen las esclama-

clones que se escapan desde el fondo de
mi pecho"

Busquen otros el placer efímero en el
estruendoso festin de ]35 ciudades; yo

huyo á la soledad, á entregarme á lasI
meditaciones sclitarins, á Jos sueños

vaporosos de !a juventud, y .¡ alijararI
mi espíritu, para enviarlo hácia tí como

una paloma mensajera del amor inmortal.

Huyo á la soledad, llevado por una fuer­

za irresistible, temeroso de que me sor­

prendan el mas querido, el mas' íut imo

de los secretos; acaricio el césped sobre

el Que quisiera verte sentada, opri mieudo
dulcemente mis manos sedientas de cari­

cias; J. pregunto 01 cielo impasible, á Jas
flores que me miran pusar, púr qué ad­

versidud de la suerte no te puedo sentir

Ú luí lado err todas horas, escuchando las

palpituciones de tu corazón, recibiendo
tus suspiros y amándonos COD10 dos niños

envueltos por la voluptuosidad de uuu

pasión inocente"

¿Es un crimen amar? ¿Es un crimen

encerrar HI! alma en esta forma pasngera

del cuerpo, como lleva la luciérnaga nu
f,)(~o de luz en SU5 entrañas" como lleva
]~!. flor u n perfume entre su seno, J' el

pújar« una música incosuute y aruiuniosa
en su g'\ll'gnntn?

E lOO, tu í1llna al menos me acompnñs,

y si ulis (ljOS uo te "en, si es vCrdtH! que

)10 te e"cucho, si no siento tus fIlanos
f~strcLhadus COTJ las n:ias, si no ,'agurnos

juntos, oh'jc1odos de todo lo qnc 110 sea

)IOS:"lt ros JniSrllO~, ten~o la f(~ 1icidad de
crePl' qne ole recuerdas, 'y ú veces, e1l

l'¡ crllji,io de una hoja Sf'.Cll, CH UII rnido I
(!e ah:s, .(~l.'~~O oír mi ))OalUl'e p.l'Ollullciaf1üI
(:Ull el tlll~llL'e de ttl t'oz, ~

1Jía llega rá en "q.lle' iuntos l' isitclnns I
e6U.b IIl;;U)"(,5 tun ln.lustnrnctJte olvidadfJS t
rle i(IS blllnbrcs, y que g'l'i.~\"erllOS en la
corteza de IIIS {ll"boJes doo letl"us ellh'elu­

zudas, q:JC clirá.r. nlas, ul eaniOlunte di~t ..ui· .
(1(, que un tiia las ellcncotl'c, qne cuanto

1,t1C(!(~1l ueci l' toJ()s lus Pf;CIIH1S (1 ne se hao
.~S(:l'lto.

Dia 11~gnr'á, y e~tá ef~rcano. Le veo
'\'enir con la ~st:tl<...'iOIl ele l()~ fru{os y las

í1dl"CS. 8alud(~OlO~ Rl sol que ,-Í\'ifica In
llut\1r~lpZLl, y 01 llH10l' CIne ,~i"inct1 Jus
;)hllusl
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CrrATEAGBRIAND.

TUS MIRADAS

ALEJANDRO V. l\IURGUIONDO,

Bs, As" Octubre 28 de 1881.

y tus miradas cándidas, serenas,
Que elevas COn celeste y tierna calma,
Los plácidos eílu vios que desprendes
Del astro de tu alma,
Para bañar en Iumbre bienhechora
A'l ángel triste que medita y llora.

Los rayos tuelancúlieos que Innza
La luna en la quietud de su desvelo
Sn!1 pálidos suspiros desmayados
Del ángel del anhelo,
Que errabundos, mnrientes, en despojos
Dign? sepulcro encuentran en tus ojoso

f
rci "0' ~(ld05, iiuniia reqna, semejando que In de la naturaleza? ¡Pues bienl [esa Idonde se eleve vi vir ... Este at:'ncti \"0 de :n
Icvo nturse para vos de la tumba en que es la luz <le Romul bella Al1snnio. es siempre el mismo, Se cita
vaco. 'f'nltnd de imnginur os la turbuciun No me cansaba de ver, en la Villa B0r-¡runchos rjern nlos de viajeros que, hablen­
~ el a~(llnbro qne se apoderaban de Jos ghese, ponerse el sol sobre los cipreses do 'fel1ido á Roma con el designio de pasar

~rof~tas cuando les enviuba Dios la "1510n del monto Mm-ius y sobre los pinos d,~ la en «lln al~unos días, hnnpermnnecido aqu¡
de ulguua ciudud á la que habiu tgndo los "Villa Pamphili, plantudue por -Le Nú.re. todp. su v ida. Filé necesario CJU8 Poussin

de-tinos de su pueblo: Qua§..i aspccius spleti He remontarlo tumbien muchas veces el vi niese {, morir en esta tierra de los bellos
cl",r¡s. él"ElOU unn visión esplendoroso.» Tiber hasta Ponte-Mole, para gozar con esta puisnies,
(Ezcquíel.) La multitud de los recuerdos, ¡g-ran escena del fin del día. Las cumbres
lu nbundancia de los sentimientos, os opri- de las mountuüns de la Sabina parecen
nren: vuestra alma se trastorna en presen- entonces de c>pulo y de JRpiz-JÚZIlJi, mie n-
ciu de esa Roma que hu.recogido en dos tras sus b..rses y sus flancos se surnerje n
ocasiones ]0. sucesinn del mundo como en un r apor de tinte violáceo y purpur i-
heredera ele Saturno y de Jacob. no. A veces, alg-lll1US bellas nubes, como

¿.Cl'cereis tal vez, rni cara amigo, segun lijer~s carros conducidos sobre el viento
esta descripciou, que nada hay mas de la tarde con una gracia i ni mitab le, ha-

espantoso que las campiñas rumanas? Os cen ereer en la apariciou de los habitantes

engañariais en gran n1~nera; tienen una del OlilUpO bajo ese cielo Inito lój ico, Ú

!!l'ondeza inconcebible; se está siempre veces, parece qne la antigua Roma 11:1
dispuesto, cuando se las mira, ~ esclntnar esteudido en el occidente toda la púrpura
con Virjilio: de sus Cónsules y de sus Césares, bajo

Salve, magna pareos frugurn, Saturnia los últimos pasos del dios del dia. Esta
tcllus, ~sp léndida decorncion no desaparece tan

jHtlgna virum, pronto como en nuestros climas: cuando
Si las considerais cerno economistas, os creeis que sus tintas van á un rra rse, reu­

dejarán desolado; si las contempláis corno parece COLl .nas "Viveza en nlgun otro puu­
artista, corno poeta. yann como filósofo, no to del horizonte: un crepúsculo sucede á
queriais talvez que fuesen diferentes de otro crepúsculo, y la majia del poniente
lo que sano El aspecto de un trigal 6 de se prolongu. Es cierto 'lile en esta hora
una lomuda de viña no os causuriau eUlo-, del ~eposo de lus cam piñas, el aire no re­
cienes tan fuertes como la v.ista de esta suena ya COlJ los cantos bucóllcos; ya no
ticrru, CllVO suelo na ha sido rejuvenecido hay pastores allí, a¡Dulcia linquimus arva!­

por el cuJWti\o moderno, y qne ha perma- pero se yen todavía las graneles v'ktinzrls
r.ecido antigua COD1U las ruinas que la de Clitunmio, bueyes blancos ó manadas
CL1Pren, de yeguas salvajes que descieudeu hasta

Nada es comparable por la belleza á los bordes del Tíber y vienen á abrevar

las liras del horizonte romano, á la dulce en sus aguas, Os creeriais trasportado al
iuclinacion de sus planos, á los contornos tiempo de los antiguos Sabinos ó el siglo LA TUMBA DE LOS HÉROES DE I.A
suaves y fuj itivos de las montañas que lo del Arcadio .Evundro, cuando el Tíber se PATRIA

terminan. L05 "\alies tornan con frecuencia llamaba Al bula y el piadoso Eneus reinen-
. en la campaña la forma de una arena de '. tó su ondas des,conocidaso

un cil'co, oc un hipc)(lrorno; las IOlnadas1 Convendré, entretanto, en que las pcrs­
están cortadas en terraplenes, comO si la pecti\"as de Núpoles son quizá mas deslllm- La vilogen Anlericana dormia tranquila
lnano poderosa de los ROlllRnos. hubiese bradores que las de Roma: cuando el, sol y silenciosa arrullada por los dlllce~

l'elnoyido toda esl1. t.ierl'a. Un vapor parti encendido ó la lUDa ancha y enrojecida susurros que nlodula el viento en Sl}S

cnlar, esparcido en lonfananza, redondea se leT'Ruta sobre el Vesubio COD10 un globo cadncas selvas, por cuyos senos sombrío",
los objetos, y disiInula lo qnc podrían lanzado por el "olcan, lu bahía de Nápoles, ~esliz(\n Ina~samente sns aguas cristaJi·
tener de durO (1 áspero en sus fornlas. La- COn S118 orillas bordadus ue naranjos, las nas rnil pe<tueñús arroyos que adornun
sombras jamás son negl'as y pesadas; no n10ntañas de Pulla, la isla de Caprera, In sus riberas las silvest.res luargaritas,
hay masas tan oscuras de' roca:s y de fo- costa de Pausilipo, Bayas, l\fiseou, Cumes, SU$ hijos ,'¡via!l en armonia con tan

.1lajc en las que [JO se insinúe sienlpre un el A\'~rn~, los Campos .Elise,os .v toda esa poéticn naturaleza. En s.u~ apacibles no-
,poco de luz. Un tinte singuJarmente al'- tierra virjiliana presentan nn májico es- ches de lun~ ~entados bajo el, frondoso
111Onioso contunde lu tierrn, el cielo y las pectáculo; pero no despliego, á ¡ni juicio, ramaje de algun corpulento nlg-arrobo,
'lIguas: tOdhS las superücies, por medio de el gra,ndio.se de la cnmpiñl\ rumana.' Por couternplnbaD la loeioll de la noche, cuyos
unagloarl&.cion iUiensible de coJoL'es, se unen lc. nlenos, es indudable que nos c.ficion3mos rnelancólicos y plateados rn}'os se pOSIi··
por sus ostrenlirlades sin que se pueda prodijios31nentc á este suelo faUI0s0. Hnce ban en los lnagestnosos y nevados pico~

. deterlnillar el punto donde un nHltiz con. dos mil afias qll~ üiceroD S6 creía <leste- de los A~de~, que ocultaban sus coroDadn:;1

cluy~ y {Jtro conlie~za: ¿Hubcis, si~ duda, r~9do bajo el. cielo del Ail.Oa, y que escri- ci,nn~ b~j~ nna. cnp~o de flotantes nUbes~
aJlruradCJ en los· palSflles de Cluudlo Lo- hin á BU:3 ornJgos: ~En Roma es donde debe ASl 'f'lVJan los hlJoS de la hermosa
rraír esa luz qne parece ideal y mas bella habitllrse, mi querid~ Rufo; es bnjosu luz: Atnéricao oo• o Así pasabRD los si~lo
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·J...as olas de la re~olllcion iban á cho­
car ya COntra. los muros de los palacios
de Jos vireyes.»

San )Iartio disciplinaha UD pequeño
ejército al pié de Jos Andes;.r UDa ma-

placenteros apurando el dulce néctar de liununciaba 13 partida. ~ban á sO.I·prender nJunecen olvidados y no ba.v en Sil IH:ttria
la inocencia. al leou Ibero que dormía tranquilo sobre un pedazo de ticrru para aqu... 1 que la.

Pero un día el Océano desplegando !US secos laureles, creyéndose seguro ferti lizó coa 8U sarJgl'e r la libertó con
toda su magestad y fuerza venia á chocar porque una mural la de granit», era el su espada.

con furioso ímpetu contra las rocas que atajo que lo separaba de la tierra de I-I~H~e poco que 103 argrlltinos hemos
limitan su régio lecho, á las cuales pocos los héroes; pero los Aníbules argentiuos lav.rdo de la frente de nuestra putriu la

momentos untes veniau sus aguas en después de una fatigosa ruarcha al través manchu de esa ingratitud!

dulce murmullo á besar sus escarpados de los Alpes Americanos, se precipitaron Otro! héroes que le acnrnpaña ro n en

piés; npureció la aurora seguida del sobre el ejército realista. que se hallaba sus espediciones al través de los Andes,
radiante ostro del din, pero las juguete- en la llanura de Maipo, mueren, y sus cadáveres, los que no
nas brisas, ocultas en las perfumadas Una densa nube de polvo y humo sirven de pasto á las fieras se pierden en

corolas de las flores no abandonaban sus anuncia que ha empezado la acciou, Los teuebrosus abismos, ó descansan hoy

moradas pUl·ti ucariciar las aguas de las aceros describen círcu los en el aire, bajo un blando sudario de perpétua
fuentes n~ mecer las flo.tant.~5 mariposas; cayendo bajo sus. repetidos golpes despeo nieve,
la naturaleza envuelta COrno por un suda- dazadas las cadenas que aprisionaban á Yacen otros en nuestras despobladas
rio plomizo no ostentaba su bermosura, Chile. Pampas, teniendo tan solo por lápida

¿Por qué tanto cambio en el siempre Todo es confusiou; los oyes de 103 IDO, funerar!a, una débil capa de tierra cubier-

poético y risueño cielo Arnericuno? ¿Por ribundos se mezclan con los gritos de I ta de una ondulante alfombra de verdura,

qué el Océano se agitaba levantando mou- victoria, las blasfemias do los heridos :v por única fúnebre seüul, nlgun ornbú en

tañas de 8gna como desafiando á Jos or- COD las voces de mando y las detonacio- cuyo tronco se hulla grabado su nom breo
gll1l0S0S Ancles? . ues del cañón. Allá un héroe que sos- ¿Veis á ese inválido cubierto de hara-

Era que el mar había visto se paseaban tiene ccn una mano su bandera, mientras pos, qne pide para sus hijos un peda,:()

victoriosas por su superficie nlgunas cura- con la otr~ oculta una herida que le 11& de pan? ¡Vedlef! . . . . . .
bolas, hollando sus vírgenes corrientes por traspasado el corazon; mus allá yace Ese ser desgraciarlo á quien ]05 horn­
eso se agitaba en su lecho de movediza are... otro entre un charco de sangre y ha- bres miran con desprecio, fué en otro

na haciendo rodar inmensas motes de agua ciendo un supremo esfuer..o se levanta tiempo [óve n y hermoso, pero los soles y
que chocaban contra los navíos ó las rocas sobre sus rodillas dando un grito de las heridns que sufrió en el Pclrngua.y
y al hacer inútiles esfuerzos se convertían n¡riva la patrialll., cayendo examine COruO Y cuando la espedicion de Be lgrano, que

en olas de blanca espuma. si esa exclamacion se hubiera llevado marón Y desfiguraron su sonrosado cútis,

Eran los compañeros de Colon que ha- tras sí el alma. Algun tiempo después marchn con San

bian sorprendido á la patria de los Incas, San Martín montado en su caballo de ~I(\l·tin á libertar á Chile teniendo que

cUY.9s hijos mas tarde debían soportar por guerra hace flamear el estandarte bicolor, atravesar los Andes siempre cubiertos de
espacio de tres siglos el pesado yugo de recorriendo la línea de batalla y exhortan- esa iuterminable capa de de nieve; llegan
la esclavitud; pero al fin cansados de arras- do el valor á los soldados. Por fin elleon á l'Iaipo, se bato ~omo un leou, hasta que
trar esas c~rlenas, agitaron sus membrudos de las Españas sacudiendo su ensortijada una bala de cañón le lleva una pierna,

hruzos, viendo caer á sus piés rotos sus melena ruge y escarba el suelo con sus cajendo nbrazado á su bandera, corno el

eslabones, al mismo tiempo qne el grito de afiladas garras y como avergonzado de su márfir á In cruz. Y este soldado glorioso
libertad repercutía desde las cóncavas ca- imposibilidad se dú á la fuga. deja de existir algun tiempo despnes
vernas de los Andes, hasta la infinita El sol que pOC03 momentos ocultaba su y SI1 nombre se olvida, descendiendo

inmensidad del Atlántico. brillnnte faz tras una espesa nube, acaba con él al sepulcro. Al fin aparece

I...os sencillos corazones Álllerlcanos ha. ban. sus rayos de rasgar este íúnepre velo el sol de ~fHYO y sus rayos ilu-
bian comprendido llegada Ja hora de dar viniendo á quebrarse en la frcntte de rni!lan una tosca Cl·llZ de Inaderu y un
el grito de independencia; los Incas se los héroe~ Argentinos en donde irradiaba pequél10 pedazo de tierra rodeado de
conrnovian en sns turnbas al ver que iba la aureola de la victoria. UlgllDUS e~pil1osas zarzas; he ahí donde
á ser reg-enerarla por sus Rijos la patria descansa,u sus fl'¡OS cenizas; he ahí el

h L JII'1ue 3uin.n regado con su sangre; desde verdtld~ro modelo de la tÚInlJa de llues-

las costas del Atlántico haS~8 et Pacífico, Pero JlO podeis figuraros 01 terriblo des.. trOs. héroes.
Jesde la tien'a del .Fuego hasta mas allá tino que está'reservado á esDS esforzados l)ero, ¡qué im"porta esto!J LB vida de
del Istrno de PanuJná se oia estridente el campeon.cs; seolejunte á lo. suerte que le los grnnties hOlnbl'es DO es en e!te mun·
sonido del clarin guen'ero que nnunciaba Cl1pO á Ulises y dema~ conquistadores de dol Qué 'impodn. qne DO reposen sus
la hora del cornbute á la Americo. redinli- Troya, que tl'lldfl~ieron largo tielnpo per- restos como los de Alarico, que fué Ee-

dll. dido! eu las inmensidaues del t)ceano pultndo eu el álveo del Busentino. liQ,u6
11 bU9cando á sns queridas patrias; vereis illlportn! qne sus cenizas no rOse encierren

despucs á Son Martín, qüe herido por 'los eu ponlposas turnbU9, si la. verdadera c1e
tiros de la calumuia ~ alejo da los pla- los g-rulldes hél'oes es el coraZOD de sus

yas ArnericllD88, yendo' á' extralJgero cuuciududuu os!
suelo á rnendigar hoslJitalidada El liber­
tador de Chile, el .Anibal del Nuevo
Ilundo, "Iuere algunos nños dcspues B!. Bs., Octubre de 1881.



[Espucio falta á rui canto I
Pura maldecir Sll nombre! .. o

Si n que el recuerdo me asom bre,
Con áusia abriré la historia;

Presta luz á mi memoria,
1: el mundo y In patria á coro

Oirán el hirnno sonoro

De tus recuerdos de glorio.
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Oigo, patrin, tu afliccion,
í escuchn el triste concierto

(~lte formau tocando á muerto

La campana y el cañón.

Sobre tu invicto pendón
Miro flotantes crespones,
y oigo alzarse - á ~)[ras regiones
E n estrofas fu nerarias,

De Iu. iglesia las plegarias;

y del arte las canciones.

Lloras porque te insultaron
Los que su amor te ofrecieron... o

lA. tí, ú quien siempre temieron, ~

Porque tu gloria admiraron:

A ti, por quien se inclinaron
Los TIIundos de zona á zona;

..1. tí, soberbia matrona,

(~ue libre de estraño yugo,
No has tenido 1113S verdugo

(~ue el ~eso de tu COrtJDa! . o °

Doquiera la mente mia

Sus álas rápidas lleve,

Allí uu sepulcro se eleva,

Cantando tu vnlentía;
Desde la cuna bravía

'llle el sol indio tnrnasoin,
Hasta el Afrlca, que inmola

AlJS hijos en torpe guerra,

¡XO hay un puñado de tierra

Sin una tumba espaüola! . ooo

Tembló el orbe á tus legiones,

.·y de la espantada esfera
t;:ljetarO(l la carrera

] J~lS ga¡'rasrle tus leones:

l\:loie humilló tus pendo;les

l~i te arrancó la victoria;

Pues de t~1 g~g:lnte gloria

X() caue cl rnvo fecundo
?,i en 1()5 úmb'itos del rnt;nrlo

. J

l~i en el libro de la historia.

Siempre en lueha desigun 1

Ca ntun t lJ in," i d ,1 arroga ne ia,

:-51~g:lnto) Cúdiz, N IlIllfl uc;a,

Z:'r:I~~I,za y San l\lnrl'.inJ;
En tu suelo "irginal

1\o ot ra igan extl"uñns fueros. o, o

p()\0q \I{~, i U{h)'~l i tl)S y fie ~'OS)

Hab~n 11l1cer tllS Yflstdlos
l-~r~'n(,s para SllS cahallos,

el. 11 lus Cl::t rus e:stl'fl f1j e1"O~. ooo

y ann hubr, ('n la tic'rra un hOlnbre
Q\Jc (J::,() ¡')J'()f~unr tu IIltUltO.,.
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Aq ue 1 gen io de ambician
Que en su de l i río profu 11<.10,

Cautuudo guerra, hizo al mundo
Scpu lcro do Sil nación,

Hi rió al ibero lean

Ansiando a España regir;

y no llegó á percibir,

Ebrio de orgullo y poder,
Que no puede esclavo ser
Pueblo que sabe morir,

¡Gncrra! -clamó ante el altar.
El sacerdote con ira;

[Guerra! repitió la lira

Con indómitocantar;

[Guerra! gritó al despertar

El pueblo que al mundo aterra;

y cuando en hispa na tierra

Pasos estraños se oyeron,

Hasta las tnm bas se abrieron

Gritando: iVenga~z3 y guerra!

La Vírgen eo n pa trio ardor,

Ansiosa salta del Jecho;
. El niño bebe en el pecho

Odio á muerte al invasor ;

J.Ja madre mu:u su amor,
y cuando cal ruado está,

Grita al hijo que se v a:

-¡Pl1es que la patria lo quiere,

Lánzate HI combate y muere,

'fn madre te vengarúl-, o o ,

y suenan patrias cauciones,

Cantando santos deberes;

y van roncas las mujeres

Empujando I(IS cañones:

Al pié de libres pendones

El gl'ito de patria zurnba,

y el rudo cañón retumba,
y el "jl i1)\'asor se -ntenoa,
y al ~lJel() le falta tielora

Para c.ubl'ir {aula ttlln\la. o .' 0-

}.lúl'lir~s de la If'uitu(1.
(~lle del hllflor al al'L'ullo
Fllisteis <-le Ja pnll'ia l~rgull0

y honra. uc la hlll,llauiJad.. o o

En la tu rn \).U d~Sc.3JlSnd,

Que el l"ulicnte pneblo ibcl"Q
Juzga ~Oll rll~tl'O ulti.\uero,

Que hasta que España SUCUlllba

No pisará vuestra tnmbn '
La planta del estranjero,

BERNARDO Ldl'EZ GAReIA.

ARCO-IRIS

De ltlisia Sempronia .a orcoinsto:

~fIi buen arcoirlsto: Al ponerme á la

tarea, para cumplir-le la promesa que le

hice, me avasalla uu estupor estraüo. No

sé por donde empezar ni que decirle.
y esto se esplica.-Qné me propongo?

¿Constatar que los hombres son unos
brutos, .v unos hipócritas, sin sentimientos

sinceros?-¿No es cierto? o o , .Peru este
es un h~cho que no necesita prueba de

ninguna clase, porque Ja evidencia no se
demuestra.

Hé aquí esplicndo mi estupor ; mas
como en el mundo tojo anda trocado,

y por lo tan to, 13 verdad disfrazada de

mentira y esta de verdad, me decido ni

fin á disertar sobre el orangután. o o .digo,
sobre el hombre.

DlCC Fedro en una de sus fábulas q ue

los tnortu les desde q ue tienen uso de

Irazou, llevan dos alforjas: una delante Y'
otra atrás: en la q ue tienen delante de Ja

lista Ilcvau SllS propios méritos y eu la

que arrastran á guisa de mochila y IIO

,"~n, los méritos agenos,

Esto yo se lo a plica á 105 hombres,

pero con una enrnienda de mi cosecha.
E1l la alforja de utrús Ilevan las virtu­

des de lus lllujeres? .v en la que 'tienen
pOLO delante, sus ese-asas méritos, que tuiruu

con vidrio de aumen too

No hay hombre bueno.

Todos son unos botarates,

Del mus tímido de todos ellos, de aquel

que se cree que no es cHpaz dt~ IlIahuo

uua InU~C(l, se snca perfectarnente IHI

jnctilntiu3o, plJrque ~n su conducta pa¡,'a

,eon las nllljc.oCs todilos son ignales.

I
Nos adulaa e,uanG.o esturnos -presentes,

poro ca InUlIllU l'llOS, no bien se alejan
J algunos pa.;o:; de nosoh'as,

Tloatoré de segllirlo en toda su evoll1­

cicJfJ cunalle4icu.
Se ~QS pre~e'.ltu hunlilde, lleno de



¿Y su amor propio? ¿dónde lo dejamos?
El mas tipo se cree un Adonis: si noso­
tras lo mirarnos como se mira á un 1l10nO

del Parque 3 de Febrero, sonríe satis­
fecho creyendo que hemos admirado su
elegancia: entonces se hincha, ar remolina
la va rita, se hace el bigote ó se acomoda
la corbata. •

Esto no es lo peor del cuento,

Cunndo hu recibido la flor, da á euten­

del' el los umigos que se cartea con la
chica, cuando tiene carta dice que hay
retruto y.... si esto fuera todo, se le
pndia perdonar tndavia: pero es que el
hombre ha nacido cuhunuiador y si me

abandonara en esta pendiente llenarla El
Albun: y todavía no concluida de referir
Ius mentiras groseras que los hombres
propalun de nosotras,

A este respecto hay cosas muy chuscas:
hasta los ti pos llH1S inservibles cuentan sus
conquistas por docenas y cuando UrJO de
estos habla con alguna de nosotras tiembla
y no sabe que decir: de esta derrota, de esta
im potencia claro está que ha de tomar ven­
ga.nza: cuando sale, dice en el café ó en
otra parto que él calló en la reunión
porque las mujeres son unas ignorantes y

110 S~ les puede hablar algo que alcancen
ú entender.

I~L ALBIT~l DEL IIOC:AR

c'tlnlrlilnicr.t()~, se cuntenta al principio 1 Solurnente lloré aquí I1lJa pregunta, p,aro
con I1n npreton de manos Ó una mirada•.. dejarla con tinuar después.
después pide una flor, en seguida coutes- Dice 1\lisia Sernprouia que la mujer es
tncion á una carta, mus tarde pelo, signo poética en todos los actos de $U vida.
]a exigencia del retrato y en Sil t~nle·1 ¿Lo es también cuando se espulga?

ruria audacia concluye por pretender uu =1:

beso. * *
No asl el hombre.
Prosaico y vulgar, no tarda en mostrar

la oreja.
Estudiémosle en la luna ele miel,

Todo se vuelve melindres lns primores
dias: torna pastillas de menta para besar
nos y despues", después, se' atreve cí
juntar sus lábios á los nuestros con la
boca llena de humo oe cigarro negro,

Nos acaricia el palmito al principio y
esa misma mano amiga no tarda en
levantarse airada para im pri m ir un bofe­
ten en nuestras frescas mejillas,

Nosotras sí que podemos decir que

nuestra imaginacion 110S presenta al hom­
bre como ]0 que no es.

Lo vernos cuando está de nóvio muy

bien vestido, nos parece interesante Ó (JI
menos una persona decente,

Luego nos casamos y se nos presenta

en calzonclllos ajustados en las canillas 'jF

con camiseta de punto, y nosotras que
creíamos habernos casado con .un elegan­

te, pal pal110S con dolor que Iros hemos
unido á un ucróbata, porque uo parece otra

cosa.
Nos despertamos, 'finalmente, nl otro

día y vemos á nuestrO· esposo con la
boca abierta y roncando innoblemente.

¿Y este bicho de la humedad tiene
derecho á hacer burla de nosotrns?

¿~y cuonrlo están de r novios? LIda cosa es como para re_ir, veri a era-
Ah! entúnces, la vanidad les sopla por mente..

cuanto (Joro tienen: les dá por aparecer ~

gelJer(,sos y se empeñan hasta los ojos '-"

para huceruos regalos y social' su orgullo. I Si Vd. rni buen arcoírista me replico,

Pero ya sabernos como concluyen estas I diré muchas otras cosas que roe dejo en
vcutulinas. el tintero porque el tiernpo me fdlta para

Una vez cusados nos agobian á sinra- decirlas esta vez, "
zoues para (Jro~rnos que todu es lujo,
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LAS ONDINAS

(r~IITACION DE ALLA~DI.)

Del lago OZllJ .v límpido
Las ondas cristalinas'
Surcando YH fuutústicn

Sin eco y sin rumor,
La hueste utitol6~ica

I)e sílfides s ondiuns

<:211e alientan con el céfiro,
que duermen en la nor.

Cuanto soñú el espíritu
De seductor y bello,
En sus semblantes cándidos
Idealizado está:

Sus lábios son de púrpura,
De nácar es su cuello,
y á la azucena pálida

Su seno envidia da,

Con danzas y con cánticos
Alegran su existencia
En la mansión recóndita
"llle les labró el Señor:
Un coro son de vírgenes
De puz y de inocencia;
Sonrien, pero ¡ay míseras!

No suben qué es amor,

A veces un estrépito
I....a superficie altera
De la lugunn plácida
Do bullen sin cesar:
y al il~ con ojos lánguidos
Buscando una quimera,
Ven sólo sus imágenes

Trauq uilas reflejar.

De noc he á los pnrisimns
Destellos de la luna, ~'

Cuundo el hermoso ejército
Al sueño SA entregó:
Parece ver de tórtolas
Cuuierta la luguua,
y .lteve el nire lágrimas
Que al puso recogió.

La mujer es poética por naturaleza.
Todos los netos de su vida pueden cons­
tutar esta ·verdad.

** *
Me permitiré ñbril- UD paréntesis.
~Iisin Senlpronia está terrilJlc, pero 00

fJor esto quitaré \lna sola conal á su
~Icrito,

lYo, replicnrl
Dios me libre de elle,.
y paru qué replicar cuando creo que

l\lisio. Sempronia tiene razou JT." tarn-
bieu Don Absalon.

Es el caso de repetir: Jentre que gentes

estarnosl
AUlell,

Así con vuelo rápido
Tu pensamiento, Elisa,
De un vértice á otro 1"ét,tice

Dcsvanectdo ya:
Así uuvegu intrépido
~\1 coraaon Aprisa,
Por ese nlAr sin línlites

Donde el obislllO estú,

¡Cuál de tu labio trémulo



INSOMNIO

A7ejandro J':. Mur,fJlliondo.,

Tarde p!)ro pl1blica~lo en este número,

h01110S a'ecilJido un interesuutc llrtículo titu­
lll(lo i Ll~OtllllÍO.

Il'á eu el signiente.

LA DnUYERB.

A CAMPO-ARANA

EL ALBUM DEI., HOGAR

CRÓNICA DE LA SEMANA

puede manífestar pasion para aquello que
él no prueba.

!Ias- CIHon ya no existe; se hizo condu­
cir á la 'mesa hasta su último suspiro; dió
de comer el dia de su muerte; comía en

cualquier parte donde se hallase; y si resu­

citara, seria para comerl

Creer, para sufrir el desengaño;
Soñar, para llorar cuando despierto,

Buscar la dicha cual remoto puerto,
Que nunca abordo, por destino extraño.

Sembrar el bien y cosechar el daño,

Dejar Lo fijo por seguir lo incierto;

Ver siempre cerca y á mis piés abierto
El ancho abismo de amoroso. engaño;
Batallar COn mi suerte rencorosa,

Ocu ltar del dolor la eterna herida,

Sentir el arte y respirar la prosa

y ver mi triste juventud perdida,

Tal es, en suma, mi 'existencia hermoso;
lY a esto llaman vivir ... y esta es la vidal

EUSEBIO BLASCO.

3IA~U5L DEL PALACIO.

.F'RAGl\.~ENTO

El beso fuera ~rnto!

[Cuál de tu frente mórbida
El cele~tial fulgor!
Si hallando el bien estériles
Tu afan y tu arrebato,
Lograras por bien único

Saber lo que es amor,

Hoy como estátua íüue bre
Sobre el sepulcro yerta,
Ni dus 01 dolor bálsamo
Ni estímulo al placer.
Inerte y melaucóllca
Parece tu alma muertn
Despojo de un autómata
Con forma de mujer.

Vendrán las horas tétricas

De angustia y de quebranto,

Caerá n los rotos ídolos

Del carcomido altar:

De tu semblante célico
Se borrará el encanto,
y [ay, si te fulta el último
ConsueJo,-el 'de llorar!
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me 10 había imaginado;-pubIicodo mi

BepIta en la revista de Mendez ha sido muy
couocido por las fumil ias, ha penetrado en
el seno de los niños, para quienes lo es­
cribi;-muchos de rubia cabellera corno

el lindo omericanito que llenaba las ma­
nos del Gino de mi invento, con ulrnendras
y naranjas, me han preguntado: ¿Y Bcppa?
¿(.~Ilien es Beppa? ¿DolJoe está Bcppa? ..•.

ti Es el verdadero periódico del hogar.»

y no se equivocaba la gentil Eduardo;
su cuento deja en e\ tierno corazonclto
del pequeño lector, como en toda alma
que sabe apreciar la belleza eu cualquiera
de sus manifestaciones, un vacío á llenar
COIl un ser querido que nos detiene con 18
mágica atraccion del cariño.

Por eso es que confin a su aeojída eshs

primeras hojas caidas del árbol rebosan­

te de savia, en plena primavera, antes

que ..el tibio otoño las haya ajado con 8U

soplo,
Espíritu verdaderamente poético y por

lo tanto muy impresionable, su autor, bebe
dulce inspiracion en las mudas coutetn­
placiones de la naturaleza.

Toca su corason el cauto de las juguete­
nas golondrinas, y las leves mariposas, que
segun su propio decir, 'se balancean
como arrancados pétalos de flores, abren

Ú su rica imugmncion un caudal valioso
de. vnr inda fantasía que sabe aplicarla

Cliton nunca tuvo en su vida mas, que CARTA con uelleza y oportunidad al estado <le
d'-IS ocupaciones. La carta que publicamos en seguida, su alma,

Comer por la mañana y cenar por la dirijida á nuestro Director, encierra, á mas Su modestia hace que persista en con-
noche. de la promesa de una nueva y valiosa servarse incógnito, reservándonos su

Parece que no nació mas que para dije- cnlaboracion, la honrosa opinion de la dis- nombre tras el lindo seudónimo que ha

r ir, tiuguida escritora Ednarda M, de Garcia, elegido,
Tampoco tnvq mas que una diversion,- respecto del mérito y popularidad de este Cuando leo estos , tiernos artículos tan

la de esplicar los.platos que se sirvieron en sernanar io. sencillos corno espontáneamente' volcados
In últirr.a comida en que ~.e halló; cuántos Dice así: al papel con la espresion ingénua del
J cuales potagcs h ll h (); hablar luego de Jos Sr. Dn. Gervasio Mcndez. lilas florido lenguaje, me quedo deleitudo
usados .,' de los intcrmedícs: acuérdese Poeta qnerido: corno cuando escucho de los lábios de
exactamente de los platos que hubo des- Hé ahí unas fragantes hojas arrancadas una mujer de corazón la lectura de
pues del pri ner servicio; no olv ida las me- al árbol primaveral de los ensueños poétl-] algnn trozu de Lumartiue,
riestras, 1~5 frutas y tr.,dos lOE platos; de ra- ces, bajo (luyas rautas de verde frondOSi-¡ Guarde el nombre del ,autor, si lo
zo n de todos los vinos f licores que' bebió; dad se cobija un corazou amante, que ~n. colig-e, y c~pere, artículos por 1 el estil~,
posee el lenguaje de las cocinas en cuanto vuelto en los perfumados vapores de la ilu- para todos los números de su Albnrn.
puede r-ntenrler!o: y me hace venir ganas sinn (nas sublime, se ajita convulsivo a l Después serán ellos publicados .en ti n
de comer en u na buena mesa, eu la que p.l beso de las prirr.erus esperanzas. elegante folleto.

n» se h311e: tiene sobre todo un paladar Son pura su Albuni, pura su bello perió- Lo saluda efcctuosameute su amigo
~ebl)ro Yque nunca se equivoca, y jnmas se dico, que segun In espre~inu de Dnestl"~

}¡:'l hallado eSpllesto nI horrible incorn·c. galana escritora }t.'rltfarda, es el únic(, que

)li(~ute de pr,)iJllr un ola) gnisado ni un lleva con justicia el nOlnbre que Vd. le hl' Octuure 3 de 1801.
Tino ldedíano. d~~(Jo: Alou'm, del I109a.,..

E.., un personuje il'l~tre en su e~pe('ie.v Hahlando últimnmente al respecto con
,?1 1e ha llevado hustu donde c~:be el tal(~(}to rnoti,·o de lo. T,!tblieneiou de su hlando y
t:l~ nu~rir~c; 110 vnh-erti á haber otl"O C)lIe tucante cnento lJcpprt, dec:a estn- notuole

~~lI~a_ tantf).v t~n Líen; es P()l· Jo rni.slno ~I j' CtH~I,ti3ta. que, C(JlJ tU~l hLdng'IHlol"es au~pi·
alb.lro tle los o.lleUtlS Lucn.d~)5, y caSI no ~I; Cí05 etnpleza a ntnneJnr el denolu: 6·UU[)C~~
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I Pero sobre torios aquell~s écos, se ulzaba lUcro de respetable aspecto á Quien

otro, potente ~Olll(l lu misma tempestad, llnmaretnos Don Máximo (,¿uilJtanil1a
J

dos
Que Cl"l1Z:~ ha el llnno y estreuiecia la ni ñas y nn júven,

BUENOS AIRES, NOVIEMBRE 13 DE 18810 tierr», CI'a el grito del tOI"O, esa YOZ D(H) Máximo detuvo sus cabal los,

agndu que conmueve á la hora eu que -No hoy rumbo lijo, dijo, el campo está

comienza á Invadir la sombra, '"OZ ella- lleno de agua y es rnateriulmeute impo­
murada, con que llama In compañera sible marchar bajo este diluvio.

estraviada al rodeo r que ésta respon- -Si fuera posible llegar á la estuuciu,

Novela originnl (le Josefina P. de Sagasta. de COI! un balido tierno acariciando la dijo una de las jóvenes,

crin. -Hija [nía, la estancia está muy lejos,
Muchas veces, ese grito poderoso que y, á mus, en vez de acercurnos á Santa

'Parece rndur en la llanura, 5011')1'0 .y lleno ~laria, nos aproximamos á Arrecifes. ,,1)

de seutimiento, ha detenido nuestro vaso -Dios rnio! exclamó la jóveu; y esta-

~:ra una de esas noches rnrtne ntosns en la soledad, creyendo percibi r, en mus muy cerca?

curo pa nurumn es aterrador en la soledad aquel eco poderoso, acordes de iufiu itu --No hay que temblar, no es cosa de
del CHlJlpO. Una ráfaga constante de mancedumhre y ternura, envueltas en la caer en ese endiablado cajon, estarnos á
viento tibio, por la fuerza d~ tormenta mus sulvuje de las voces. veinte cuadras, solo vamos á detenernos

(I'H~ ruziu, silbaba entre los curdos iu rne n- "El primer grito del Ciñuela (1) es siem- hasta que aclare y entonces aun que la

sos, 'Y d~~sgrallaua en mi llares sus alcacho- pre potente, parece un bramido, despues tormenta siga, marcharemos COD la fna-

[as, JJO[" las Ilunuras desiertas. SP. hace pluúidero, se asemeja á 11n druguda.
Se oía el va lidn de lus runjurlas que lumentu-e-se queja, llorn, suphca en la -De modo, objetó el jóven pueblero,

eruzuliun llevadas á prisa pOLO el pastor, ú ltiura aspiracion que lanza, afinando el que tendremos fine pasar aquí la nocbev.,

y er.tre el 'rugido del hu rucun se escu- gloitlJ, hasta paloccer una .••otu; es entonces -~n mus (Ji memos amigo mio, hasta
chub«, medio perdido, el gl'ito del uiaiero cuando ese be llo unirnal en toda la que aclare.

(1) fIlie con su éco plañidero, jun tnbá In sul vnje he rmnsura de su raza. clava el Un penn á gran g'tll(Jpe detuvo su

huc ieurlu diVICl"Sa en tOl'110 del 'rodeo. cuerno en el suelo, escarba la tierru con caballo tL dos pasos del carrun]e.

.Algun putrn estraviudo, buju bu lus caña ~l "uso delantero, se revuelve en estru ñu -St"lior, dijo, la tropilla asustada se

das ú cur rera tendida, subiendo ú Jo ultn inquietud, un bufido sordo J" prolong.ado uos hu ido.
de lus ell~h:llas: cun los hija res il\llelll1te~,Isale de su U'ICH, camina grave, COll un -Como ha de se 1', contesté Don Múxi­
cstreiuccirlo L:1.JO el espunto de la e lect r i- p:J~O que parece al versete apartar del roo, armándose de una pncieucin que
ciclad, vr-Iusele rcvul verse cspuntadu pero ro den, cou la cabeza caidn y l le na de estaba léjos de sentir, .Y lueg» ngl'pgó,

heru.o-o, con la herurosuru s.rlvuje del ese mov hn ieutu ameuuzudor y rr-posud« dlrigiéndose á 811 peno: y crees tú que ~~

be l:» tipo aurcricann J' luezo emprender que imuri me el tustu,~ (2) al eucllo del pi~l'dü?

IIIf\S ti prisa el vérligo de sa cnrrera, tOI'O, que vú ~ arra'·eZfh· C(ln el al'co de , -No H~Ror, son tudos f\lIirnnles n'1 l1f •

llaeie'ltll) f-~stl'ellleeel" ·ln liCITa cun ha Slld Cllcr-rHIS, el C(lra~OfJ de lo. cOlnpafiero renchulos-ul UlnlllleCcr han de cecr ú. la

fl1el·t.a. Je 6U CJ~tu y la esp1usioll de su illtinl. estunciH.
reliIJl'ho. Allte el bosqnrjo de este herrnoso -Bueno, oijo don 1\Iúxirno sonrierJ(l()

'rudos esn~ ruidos fluturales del curnpo, cuadnl llt-fUiOS oll"iduclo. llltestra íutellcinu Hnte la ouscrvflcinn lógiell. del P:.LiS(lll(l,
()ue 5010 se pen~i!J?n elJ lu') ~oledades, se prinlf~l'a del l"cluto. P\~l'<i\lU -lecturJ-coll- hújatc, varnos á desprender Jos (in?::;.y

lnczeluLJaJl \JI fragur ele It, tOlol11eutu tilllJUlllOS: • desatar el cnrrllRjc.
b~cielf(llJ 1I1:1S g¡':lude el (~~pectácllloo Un cnrrunjc (le ~inje cr\l7.nua el cnolpo Nicanor, fIne era este el no'nhre del

La per(iil.. l!e"uda p(.)r el giru uel fiento, t\C}l1eIIt\ nuche y baju tan espautusu tor- ;ófen que nce'nlJH111aba ¡) <llJilltt"l:JiJ1l1,
nbnnotllJal,a sn lIido ,v ~e ~L1cjaua cun su luen~n. fU'ofllodalnellte cnlJtr!lt;iado escllchu~n el
f.il"o ~spet~itll-se oia el g-rito del terf, d(~ Iban en él t cuutro. pe1'sonas, un caoll- 'diúlogo cutee el putron y el lJeou, COll

los bat1aJll3 (ln~ "es pflra el hijo del cana- 1I111Pstrl\~ lhd rnllofor destlg'rnd(),
TJO el bnloÓln~tro spg'l:ro en I~s torlllelJhls) (1) AninHlles mallso~ q.qe llC"un el -Pues ~wiio") <lijo huciendo un gestO

y el puto ~alvnje gl'nzlHlIldo en la OSCIl ccucer-190, en los roclco~.

ridad d~ las nllbe~, re"ol~'jH sus Ú)b! sic (2) Arl"llgns de cuero y go.rdu,ou
t

que (1) Rio nll~ost(), ~\1mnment6 pe)jgros()

aseulur eu, lli yerl,u. cria (~l aniulal vaCllUO su1.H·C el (~og()te y por sus corrientes csta'nol'dinarin~ y sitllO-

-- - ql1~ lo diHeren de los. olro., uui'llJu.les•. 00 nI uorte en la CUltl·IJUÜU de Buellud-
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(Uontinuará.)

( e o n t i n u a e ion. )

de ('t)nttoariedad, no podremos marchar....
-No h..iy mus que conformarse amigo,

dijo Don llaxirno en tanto que ayudado

l"lr sus ¡'WOIlf\S y ulgtllHIS otros que se hu­
hinu nproxirllado, desprendía los tiros .V

Cl~rrnha los vidrios del carruaje; envuelto,

en O'l'tlrHles torbellinos de aguu: el viento
nrr':'iaba y la luz de lo~ relúmpngcs se

sucedía rúpidulueute spgllidu. del trueno.

Sttn Martiu, Noviembre de 1881.

que en la cazuela todas declun, corno se! - No ha nicho.
habrá quedado Malviua de celosa? I -.Jcsll~ tne ,·u'l,gn!.v si no vuelvel, ...

-(¿ne ccurrencin, balbuceó la tuirmulu Llczn Juana bnjúudose IdS 111angas.-KII
trutnudo de sonreir. Sp aflija se ñora, dijo que iba ü lo del mé-

-Nada tiene de particular objetó la dico, tiene la hija enferma.

suegro-es notorio que tienes al pOlH·C mi -Pl"tbre mujer, escluma la sensi hla niña
hijo corno una víctima y que l':lra sn lir con In hija enferma viene á cocinar. '

con un nnligo tieue que pasur por durus -Ohllos pobres señora, no tenemos tiem-
pellus. po para esas cosns,

-Yo. señora, le aseguro respondió -"fienes razón Juana, y una lágrhnn bri-
~Ial,"inR, que uuuque lo quiero mucho, llú en aquellos lindos ojos pardos,

con, toda mi 311110, y ni decir tul Sil -Que quiere que hngn yo señora? Ya he
sernhlante se coloreaba suavcurentc.e-ipor oído que vienen á comer; si la cocinera no

verle contento y alegro haría cualquier está acá, á la una yo le cocinaré; ya l"crá
sacrificio y. . . . que perdices!

-Eso es, esclamó Rosn, y pondrins cara -Que suerte, Juana! Pero y las perdices?
de entierro y I,~ quitarías á él la galHl -Ah se compran.

de dívertirse. Y esta noche?... Pepa le -Pero y platel? Ayer te di para el mer-
mandó la tarjeta, ella misma lo. escribió cado y como Juliuu no está! ...

de su letra, -Deje 110 rnns, señora, yo tengo, y pOLO

-Ah! suspiró Mulvinn. Corno que es de diez pesos nadie se muere,

I
las que ayudan al ornato; agregó la -Ayl Pero )'0 no los tengo ... hablaré
suegra y en todo está; y las damas oc á Ju lian.

-C,jrno nlrnnrzn ndo todnvía y nosotras la coruision para to.lo la consultau; tiene Una noche de cualquier modo se pasa,

vu hemos oír!o misa y hemos estado en l1!n g:usto! Oh. si de mi hubiera depen- dice el adag-io y con muyor razuu, puede

el mercado. I nido. . . . el dicho aplicurse al diu,
-Si, ulmorzando, mamá; pero ya vds, -Ahl mnrnn, no digo! esclnmó, Rosa, Cuando el sol brilla, canta el cnnarío, y

lo "en, me despacho y me largo al mi-l ven que 11alvina se p(lne ver.le. El! las manos pueden ocuparse en alguua luhor
nisterio. efecto, la [úven sintió que algo de opre- grarn, parece que las hUI"aS vuelan. Tal

-Pul>re mi hijol Esclarnn la enjuta sivo parecin impedir su respiraciou y PCIl' pensó Malv ina, cuando denu..evo v ió llegnr
matrona mirando compasiva á sn vástng'11 ulguuos instantes cerró los ojos y quedú ú sus amables purientas que ent rarou un i­

qne no parece sufrir en lo mus mínimo como uleturgadn. das alabando sus colores y el buen gnstu
.v fijundt) una rnirada inqllisi§loriaI en Sll -No)o tUlnes a lo sério, oijo la snegra del ulJl·dado.
llllel'a qne cUlne COIl apetito un pur de dilatanuo su boca desportillada, Pepa es I Todo gl·acins al cieio estUl"O pronto á
!lue{"()s fl·itos. hij3 de nna ulnig-a de la c~cl.lela: y vos, la hora oportuoa y Julian tuvo la dicha

-r~ne tl"Clg'onn.-Esclnn1a riendo la cn- allllqne buena niiia, 110 lo niego, so~" ... y de abrazar á su alnada prenda sin oir

iiaditu, uo te nprovcehn, estás con cara CUlllO vncilal·u, la. cul1tlrlit~l agregó: 80S Inas criticas que estas: Vnrnos, qne esas
de rJal"n:Jja l·hupnd: •.y Julian nunfJue no c1~1 otro Judo del charco. ~(Jn cosas de 1l0\'¡os y 105 casados HU

ha Ilecho sinú sorbe;: un huevo sin pau, ~Ial\"ina es orientnl, ~1"an pecaoo.. tielJen para quo esturse besuqueaudo
rarece nna cUtllclia, Hpropósito hijita, -llllsta lllego hijita; nos ynlnos á las como pafOnl:ls.
"vieses que ram;) tun divino ha conlpra- tien.das y á eso de las cinco, vendremos -Está la comida. SantR palabro!

,lo Pepa eH el nlcrcado para el baile de. ú cotner; se me ,ha salido la cocinera y Y la suegra se lauza al co!nedor

esta f)uche. Es ulla delieia! si nO inco[l1odnrllo~? . " . la suegra frnncilS seguida de 1(15 espositos á quielles. R,)sa

-Cual Pepu? Estas fJa~abrus lns pro- c1 cciio cllal otro Júpiter tonaute y hace sentir sus espinas repitién,lo1es:
II11IJcin "Thlalvina con voz tembloscSLl.. espcr61 -Nada de besos y á lu nlesa.

-Pero cllfll Pepn, 7,OnZR, Pepa L. . . . -Seüoru, vds. no incomodan nunca, ~13h'ina 1eliz y linda COlno una flo!',

ya te has olridado, Ú té que buenas rabins bien lo saben." hace los honores de -su mesa COll inde-

~e Ira cústado. --Si, pero nú, Agreg-ó Rosa, estés con ciLJle cncaut()~ todos- estau contentos .Y
- y con toJa j 115ticia, esclanlB la SIlC- caril. de elltielorü. Y con ttll flecha se conlen cl)n apetito; solo la cociuera escln­

~rl), I.Jlles Pepa es ulla jóven muy sérjn retiraron madl"e é hija riendo y criti· mo, al ver la::, fuentes de regl:eso:-Vaya
y religiosu, 'lue nllnca hizo coso de caneln. un comerl

Jnlinn, aunqne él se ucbin los vientos por Sllspiró ~Iul\'illa oolorósamentA y esta -Que sacar el reloj. obs~r"n Rosa-ya
ella. SOD1bl"a cruzó por uqucl cora7.on onlRnte. ~fnlfinll 10 ha notado, sin atre\'er5e~'

-Ya 1(, cl'col dice cariloti\'amente Vienen á comer; ú que horas podré halJhir tClllea". El cOl'uzon necesita á veces en...
Rnsn In cuii:l<lita, que el 11/1 botOD agoslado Icon mi Jnlin/ll gnñarse ,·oluntariamenlc.
antes de abrir" cuyo spnlblnnte y carácter l -Pero no ha.v tiempo qne perder Jualla, -Es que huy cáutara de Diputados y
f1esnlienl~1J !'in cesar el O'racioso nornl>re: JUflrlO, llame :Jo lo. cocinero. el ~linistro me ha recomendado no fa.lte.

que le c1iú Sil moclrinn. b j . -Ha salido-responde Juana de urlen- -¡Ah, el Sr. Ministro, dice la madre orgu-

-¿'lue elijo Pepo,. que anoche habia "istoItr<J. llosa nJirando á su hijo elnb~lesRd8.

á Julíun en (,;ul()D muy buen' mozo y -Cuando vol,·er~?.Siemprede adentro. Si, responde Juliou, huyendo las miradas
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Todo dice este dia: ¡PI'iIlH\VPt"HI

Flor, nv{\ cielo n;~III;

y parece de Di()~ unH sonri~3

Cada elhi,-io de luzl

CiOllo

-Que bOIli1a es, dice; [-ero ... Juana 110 1
~5 di ~:lal}S~; .v si n rnas reíleciunes) corre Ú

COlner y á hacer su ser\'ir,jp.

El sll~ño es Ju panacea pUlon los rnal0s
<lel clle)'pu y aun suele caTlllaLo I()~ del es-

])í rit11. Despe r tú eon tr~ 11ta )' sa II a loe ~ pO~ i. ,

tLl~ 511 ploillll'r peusarnieuto lJu[ucuht1ente

fué Jlllian.

~{J la a{)l"Oma ~)(\n~arniento celoso y

por el eOlltrnrio J pienga eun cierta "'fillidao)
fjUC Sil Illariditu c~tá. (Jc.~;)er(lpeflando tJllU

udsifif) iuq)IJrtnntc) por lO Il)~nos ella tal
la cl"f'e; r etl la ,"ida ~so es casi siernJtloe
10 espncial. .Arregla SllS et:lbcllos con

ciertn c\:qneteria. se lllil'H lietellidanlen~e

ni ~Rp~.iO V UI1Il se CaJTlilia el cuello In
(Ooqneta o Ense~lIida tOllta su LJordado,
que es unQ barita muy pCCjlJl'fiita .v S\lS­

Il:r¿\ndo du!r.clueutt» ph'lI~l q\l~ olgnn diu

ne la p ibre ~lalvinaque hace sobrehuma-Í esas manguitns cubrirán dos bracitos Imúsica. Nada es para ellos tan ditícll y
nos esfuerzos para DO llorar; pero en vano, sonrosados. El pensamiento de una mujer tan peligroso. SU! nervios estrernada­

-Je~us que cara, dice Rosa riendo siu al penetrar en esas regiones se eteruiza Imente delicados se irritan con poca COSR.

piedad. en un eden florido: nada puede rlvalizar No ee puede uno imaginar cuanto gozo
-Pero mi vida!" o Julian se acerca á Sil con la virglnidud de sus sueños maternos. tienen de herir á Pedro Pablo, o. o á

sUlada y ]Ia)l"illa solloza con violencia. Terminuba Malvina su barita despues Santiago,
-Eslo si que es para cansar el un suuto.re- de haber trubnjudo sin levantar cabeza [Cuantas veces he visto yo á Adolfo

pite la madre. Y Rosa agrega, Quiere tener- durante tras horas cuando 0."6 un rouqui- Adam, que en lH54 hacia In critica musi­

]0 á la pretina..Iul ian acaricia en VOl. baja ¡do destemplado que pareció romper la cal en la Asamblea Nacional, evadirse,

á Malvinu J' le promete venir tcrn p. rano á., rnúgiR. de gUS ponsam ioutos. acosado de espedieutes, para evitar herir
vestirse. Ma lvi na reprime sus lágl'ílllaS COI -Es Juuna que se ha dormido, [pobre á 5'15 cofrades!

mo puede, y sale del comedor en compa- m nchachu l e Ved donde estamos! me dijo UD dia.
ñia de su mariditn. 1 Pero que hora es? Ayer doy cuenta de una óperacúrnica ;

Diverrirse repiten en COloO madre é hija, El reloj del cabildo daba liorus en ese colmo de elogios al autor, y termino mi
i se preparan para marcharse tarn bien. 1I momento-e-Las once. Iuiposiblel C(ITlOC nlal- artículo con .:3tflS palabras: e Es casi nnn

Haciendo (JI) violento esfuerzo se arran- vinu á la sala, allí verá si han cerrado en- oblea muestra.» Esta mnñana me escribe:
ca Juliun de los brazos que ]0 encadenan frente; pero en ese instante llega - Juliun -Vuestro artículo está perfecto. No hay

y sudespedida es: .Y el tiempo no tiene ya paru ella valor sino una palabra demas.»
-Van Ú verte llorar y qne diran, que apreciab le. 8' Vos creis que era la pulabra «obra

nos hemos peleado. .. o -Ql1e barullo, rni hijita. Es nna derrota maestra? ..
Ma lviua permanece en la puerta de oom pleta! Que caras las de algunos tipos! «Si) por ciertnl

cal le siguiendo con la vista, con el 31111a, «EI'U la palabra casi!»
EDl)ARD.~.

il su maridito, que los tnrolcs (le gas Yo me guardaré hien de criticar en lo
rec ien encendidos le permiten ve r hasta (Coutinuorá) mas míuinio á nuestros jóvenes maestros.
muy léj(,~. Algunos tienen verdudero talento. Cuan-

-'Yen Ú pasear con nosotras zonzul tos tendi iun mas aun si tuvieran conflan ..
-No) me duo le la cabeza, jPRI1\~AVEnA! za en 811~ prnpius álus! Todos están
-BuPTI prnvecho. pnrultzados POI" esta cabeza de ~Icdl1~a.

-Buenas lIoehcs.-Bllenas noches! que les sirle de objetivo: la de Ricardo
Sombras y sombrus. o. • I Br llo es el dia: cl sol esplendoroso Wngner,
La pobre niña se siente nlll.f cnfe rrna, Brilla entre mares de rud im.te luz: - Tomnn por ~efe de escuela esta indi-

corre á su cuarto y Juuna rqne oye un l(~né calrnu tan celeste en el espacio, vid-ra lirlad poderosa. Los procedimientos
ruido insó lito vie ueú socorrer ln , Qné ciclo tan azul! nacidos en él, morí ráu con él.

-Nn s~rc\ fla<ln)~eüora, la cOlnidu no le hf' El no proc.ede de nocHe; nndie vh'ir~'L

j I. ' 1 Oigou un Rve- que trinA alegren1ente 1'1 E' 1 'JI 1
se~ta( o ulen, .e haré, una t¡lcita de ¡nUIl- 'J « e e. ~Icrnr o lnaril,) oso (e genercl.

l Cnll arnHHlil.sa voz, R' ~ ''l{T o'ZHnil a y ~i, acostada ,r LielJ sl1eltu el C(lr. cioll espolltúne8: :\.IC:1fuOl Hgner, In,,:-
l\Illl'nlUl"U ('J nílra entre las t'erdos hoJ:as, 1 f J P~é, tah-ez le pa5~:rá. ~rito en el. estado ch-¡ <. e monte UrnaSI)

tit; nda H rUluC.s In flor. f J 'Cll~ndo lleg:l ,Jualla con la nn.n1.alJilla ~pn(ll"e ,v n13<1l'e descnnoci( oSJ'» no teU(IJ'a

rlneJ'lne tl"ó1o(l\tila ~Iul\"ilJa .y la ullena sir- descenclencia. Es una llurorn. boreal que
1 Zlllnba el insecto entre el flOl'ido césped,

vienta la cOlltcolIJlu C'UH rn:.ll·cada lHluJiL'tl- . se lla tOlnado por el sol.
L10na esh.l de lU·lllonins la creaeilHI; Este inno\"l1(lol' está fnrlnndo rl~ nn lirno
llay un gTntn concierto en cnda l.>o5quC obsolutlltnenlc clúsico. Conoce e\ flludo 1(J~

De músiC3S de aOHH'! antignos y fecundos IlHll'stro,,: los I-Iaendpl,
los Bach., y sol))"e todo t~ GIllCk: Lu
felicito por elloo

Sin tomttl"lrs narla se h3 imprt-'gno(lo

de ellos. Podernos opcir quo 'Vugner y
sus adt'ptc,s rppresentnn .18 lnúsicH del
porveuir.» En que télolnino colucai~ este

po)"~cnir?

y (t ve i q Qne f' n h·e i n ta y e i n('o tui (.s

Tanhrruscr y el Lohc:ngrú¿ hUIl ollteuitio !Il

legítimo éxito.
Donde estli, ~ues, su pl'ojpnitlll'a? ' Quo

enjenrln\r<)n?
Traclu('üln 1>0'; 1/:ax~. Si 'VRgnec fllera un gefe de t\stllelu,

G "<stll estl1ria (l11 fl]C'Il) eso,lcudnf.EsprrJnnlente pOfa EJ, AI.Dl'M 1>1\14 no AR. e 1 t

'TeO á IllllCho.'3 ("olnpo~itoret: Ú qflirlH'~

ú turbndo; pero ú ningl1(11) Ú r¡lli0.tI huya

No irl1lJnfl(\1l1Cnfe lns loúsicos- hnblan in~pirutlo..
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. i b fOflOS esos eñmeros se munuenen nr r: -li, I (1'1f~ tu mano temblorosa eoloe« eu mis
siem pro Relumudos, mus g mudes q ne Ien be llos.
nunca, gracias á los coutrustes, g'l'ucius Es el único recuerdo que le queda, al
sobre tudo á ese fuego divino en qll~ triste corazon.
Prometen se quemó los dedos, y que se

llama simplernente: el génioo

No, 'Yngll~r, no es un ~~fe de escuela.
DCAde RIJOS otras se ha r~prt'sentndn en

las principales escenns de Alen18lliu, titula­
das óperas c{l lo 'Yngn(l,r.. Preguntud al
p,íhJico CHIlJes son los títulos de e~3S ó.pe.•

ras, cuules los nombres de sus composuo-
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SARA M.

J. OFFE)~BACU.

PAGINAS INTn',IAS

.Lo viste In divino fancinlu.»
Eoscolo.

*...

Si pudiera nI recuerdo
Decir tainbien adlcsl

Lord Buron.
La ví en esa era misteriosa en que la

frescura. se espnnde sobre la tierra irn­
hns Ileuado de amargura pregnada en In Iragancia delicada de las
escucha el grito dulor irlo flores; ora en que la sombra avasallu á la

luz s . se establece la calma entre los
mortales; en que cesa la actividad apu
rente y empieza la actividad invisible­
ele los espíritus que se buscan y se
atraen en vlrtud de fueros desconocidos.

En esa hora sin luz semejaba una
estrella; y corno las estrellas, su blanca
veste irradiaba mi fu lgor divino,

Semejaba el ideal soñado por la esplén­
dida funtasiu del artista griego; la per ..
Ieccion escultural de sus facciones tras­
lucia la pureza nngetical de Beetriz y la
morbidéz aterciopelada de Havdee. Era
en un tiempo luismo, una joya y unu flor,
el ciclo y la tierra.

Ohl si la indocilidad de la palabra
htllllana no se opusiera, yo hnblarin del
ocentO orlnouioso de su YOZ qlle "iuro.
aún ~n lni espíritu conlO lus notas de un
coro de arcángeles celestps; diría que
dulec es la contemplacion de sn rostro
candoroso, velatlo aan por el prestig-io
indefinible de la inocellcia; recordaria la
mil'Ada intensa y ciulce de sus njos SOlla·

d('res, de sus hennosos ojos fJne brillan

Desde esa noche~fatal no te he vuelto á ICOn el fulgor de uoa pasion naeienteo
ver nHlS. \ Sí, yo le he \'isto,-he visto hl aurora

Resignadn ~' valiente ntra,-ieso el tirido del nnlor de:,pertnr sonriente en los ojos
desierto de la vida con la sonrisa en los negros de Sarn, de la di "i nn Sara eUJo
lnbios y sAngrando el corazon. nOtnbre es desde que la vi, lo reHgioll

Que importa que snfra, si tu irnágen Bun div¡IIH de un corazon que In suerte hubin
vierte raudales de IllZ dentro de oli alma con\'ertido en sepulcro de ilusiones.
de:5olaut\? ].I0S gracias hun precidido sin dudo. el

l'e amól es el grito salvaje del olma nncimieuto de Sara y lnodeladn sus per­
herida. Tt- am,ó! es la plf'garia sollo'lante fecciones cele~tes, yo lo sé y por eso 110

del coruzon tlloribundo, que lucha vor cstroiio haber en~ontrado en la tierl'll un
sourepnnerse á su infortunioo nn ser cuyos encantos solo pnede SOñIU·

1..a 'fatalidad nos separó, mañana talvez ¡IU ftlntu5ia inspirada dp. un artista.
esa ITlisrna fatnli<lnd, IIOS RcerqUf' •. ° Desde qne la "í, tengo su recuerdo

Yo entretunto beso ell'amito de violetas ~J'u1>ndo en lB fantasía con Clll·octelocs de

Oh! tú,' que
mi existencia,
de mi nlma.

Cuanto te amél tú eras el ideal que
allá en mis de lirios de. niñn soñadora lile

forjnra. El reflejo sombrio de tu pupila
ele fuego, e neadeunba mi vida ú tu virlu,
No sé que estrañu simpatia me arrnstraba
á tí.

Tenia miedo á los vél"fi~()s d~l ('(IrU7.0 n ,

y me refugiaba estrcureclda eu el SOI;-

tuarlo de mis creencias, J

Todo era en va nol
Tú imágcn divina, se alzaba radiante en

el fondo de mi a lma, oía tu V07.. tn voz
que rolcaba ú mi oído toda la ternura de
tu corazon de poeta.

Oh! tú no sabes la lucha que S05tU\"e

conmigo m'ismal tú no s:lbes las lágl"irn3s

c]lle Yel'tí cllur.do al recibil· tn carta lei
este pensf\lniento de Charttento: Desespera
y mrll:re, q lle tI) qII i z{\ t~ll desgraciado cOlno
yo. rue reco.odabns. Pnrqué nos conOCilnO&?
-¿~POl'qllé lJ09 RUIAruos con delirio si un
al.>j~nlo uos separaba?

res.
Se han ejpcutarlo en l\Iunich'r en Berlil';l

pn Vienu alguHos óperas do ", ugner, no
las que he mencionado en--IHoiIneru linea,

Cada tentativa se ha hecho al sonido del
bombo. El triunfo ha lJreeedido la obra:

r no la ha seguido.
Do» Juan hu sido, tambicn, fl'hullente

n('oiido cnando se representó por prirnera
"e~ 'en Vie'na. El emperador José 11 dijo I
tÍ ~loznrt.: e Vuestra ópera es ,snhlilne,. perol
110 es pasto que conviene a los dientes

de los vienenses.>
_4' Dernoslcs tiern po pnrn C1 ue mastiquen,

Sirc-, respnnrlió el iumnrtnl maestro,
Un lile.., después, Don Juan fué aclama-

(1<l.
Mucho durlo que el público tenga jarnas

11)5 dientes bastante sóiid(,s para masticar
las obras volcadas por la plurnu de Wug­
ner, de unos ve inte a ños á esta parte.

Rossini teuiu verdadero culto por ~lo­

zart.
-«~laes~r(), lp. preguntaban UD dia, que

pensáis de Beethoveu?
_c Es el 1,riuleloo de todos los músicos.

-« y Muzart?
-«Es uuico.
No me atrevo á pensar C1'lC lugar hu­

bieru dado Hossiui á "rugner; sin duda,

el q'lc 'Yu~ner da á Rnssilli.
AnLer curuplilnentaba un dia tÍ un

1llúsíco (que tellgo mis razones para no
nonlbrar), 60bre sus triuntos y su gl:ln

ftlciliclnd'. ..Q,ne q nereis, le respondió el
compositor; estoy ohligado á pagar al
contado. }\n tengo derecho de exigir al

público tres Inesp.s ele tielllpo.•
, L~ Due"a es~uela afecta un gran desden

por los cnrnpositores franceses, por todos
]O~ lnaestr(Js cUlltnrcs, los rnelodi5tás de
t(J(kls los paise~ q\le pngn n su popularidad
al conturlo. Est~ es hacer el proceso de
J)ún Junl1, de ]1"1rcyschülz, de Pré aux
Clercs, eJe In Ju¿¿oe, de la Dante Blauche,
de la ]lIuelle, de los Hugonotes, de Gui­
llLrmo Tdl, etc ...• Esto es condenar ln3
adurables sinfonías de IIaydlr. <le l\lcn­
delssfJ11n, las sinf()uias 6uLlilne~ de Beetho·
ven, eH lus cuales la melodia desboloda.

Ya que 10 aseguran es posible eple
tocios estos -gl'n~de8 D1Hestros no sean «los
Jnúsiros del porvenir.•

La "el dad es que desde mas de sesenta
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IrI

IV

¡Luz á Ini pensnmienh)r ,

Klopstock"

el lllar enorme, hincha su seuo

I{)h! . , hí (lll~rnles tranquilo, mient.l·ns '·ela
Con el ufan. de su dolor pl'ofundu:­

CalladH ccrJtilJeln,

~li alnllt huérfana y tl'bte sablee el WUIHlo!

¡Oh! tú Ollel"lnes! ..tl't due,"rnes, nilia hermosa
Como un ángel deJ cielol " ,tu pupila

BL"ÍlfulIte y silencioso,
Es ln. esh"ella lejana que rntilaf o • ,

Es lu estrella lejuoo, qne en Ja noche
Besa mi frp.nte con su Ubio royO:

11"101" de gigante broche

Que aure en el th"OHlmellto con desmayo!.."

rnas COI·onas . " '"
Ah! cuanto he llorado tu crnel ausencia;

pero nhora estoy jlluto, ú ti y 110 habrú

(uel'za en la tierl"U capaz de selJnrar err
este instnríJte fn espírjtlJ del Inio: en\·llclto."
en ('1 nrOtrtR elnbl"jngndor oc las n~uceBn~,

alumtu"rulf's" por esa claridad SURve.f tl'j.,te
de la luna, herllH\lll\ de 11l1estru~ pena9, y

rodeados por e I r~ Ii j ioso lnisterio de esto
horn y de este sitio, recJinernonos sohre
el borde de la turnba y hablenlos del
pasoda . o • ,

Sufres lnllcho ¿no es verdad? tienes el
semblunte pálido, el alma oprinlida: yen
.Y l"ecliull tu frente dolorida sobloe mi
COrazou po J pitontc; yo acaric.iaré los rizos
de tus 8ien~s para alejar laa sombras qne. El mar,

INS01~lNIO

( fRAGME!\TO)

pnsiou: ..... á veces, I'~lrn disipar la iulluen- Solos hall vuelto á '(Jneelar los muertos, I te abruman, .vo C(III luís besos sect-Iré tus
ciu do lu íudiíerenciu que los desencantos solos con tn.s flores qlle en"IIUrOIl sus sepnl-Ilü~rinlns .v hnscuré 1:1 nota. mas vibranta
de 18 r idn dejan en el alma, evoco ese eros este (ha; los luces (lUH los ulurubruron de la suhlirne iuspi rncínn cristiana. para

recuerdo que surge' (lo uri nlmu, corno la se han apagudn tnmbien, y la IUIIU CIUI"n derramnrla en tu nido con tndu Sil celeste
Venus de In trndicin« salia de l tondo del y pú lidu, verdurlera lúruparu de las turubus, artno nln; te hub lnré (le t.1I amarla madre

lAgO encunrudo; mi fantusiu snñudora ha usomurlo en el uzu l pu risi mo del cielo y de todos los fine urnuste en In tierra V
onvue lve Sil imágen en orulns de luz, r y Iiltrandose suuvemente sus rayos á tru- arrullaré con mi ternu ra el éxtasis silen­
ln trnsportu el) BU vuelo, á lss re~iones ves del fullaje sornbr io de 10:-> ciprés, viene cioso de tus recuerdos " ...

olisteriosr.s d«l jnrrlin de Armidn, donde á iluminar cariücsa J' triste en esta noche . . " " " . . "
los Dioses del sentimiento enluuan dulces memorable el réjio mausoleo y el osm-io. Oh! si, R~llparém()oos c\ lu sombra

cánticos ul amor, , . IIU bóveda d.t~ múrrnol y la humilde sepul- benéfica dr. la cruz, ernh lema sacrosan-
Espero vol verln á ver, si; y entonces tura de la helera, to de la redencion riel lroruhre, áncora

fJl1izú puerla hnblnr de Sara cnmn de Ha llegado la hora de los coloquios ~C" salvadora, en las g-,'uIHles tribulaciones
Heutriz hablú Dante, como hablaría yu si cretos, de las coufldencias intimas de las del espíritu; bá lsarno y consolnc ínn pnra
fuera nn nrtísta. almas con las almas: la hora en que los toda esperanza perdida sobre el mundo!

Ignoro si es amor el que hu viuculndo muertos conversan COn los vlvos! ; , Veo, Ven, I~.-\ren, arrodillados al pié del
mi pusion á su imúgen cny« esplendor E. ven, levántate de esa postracion en fJue símbolo de la eterna fe, elevemos unes­
i lum iuu yu el porvenir de una vidu Que 1)3Ce tanto te veo sumerjido, de ese letar- I tras almas ul Señor, euvu eltus en el

ngoLillda bajo el peso de un pesimismo g-o profuudu que ha tenido poder para des- perfume de lo. primera oracion que

intenso, eu.pezaba á luuguidccer triste- hacer todas las ilusiones de mi vida, .f aprendimos en el dulce hogar paterno,
mente. runarrrar para siempre los dins de mi ju- y él quizá nI vernos jóvenes .Y Cl"f~.relltp,~,

Mas, bien puede hoy el destino esparcir veutud! rogarle con fervor, se apiade de nosr.tr..»

tempestades á mi paso, que en la eS[Je-r Ay! cnnntns veces desde la hora tremen- y nos dé, á mi, valor pura so[JOrtar tu
runza tendré el esquife salvador donde da en que caíste en esa noche sin fin, me ausencia hustu que brille la aurora del di¿¡

(H.: u1hll' á sus destrozos, estrechumente he acercado ul bor-Ie de tu sepulcro y con inmorta l, y ú ti, una gota de rocín para
en lazudos, mi pasiou y 6U recuerdul torlu la inmensa desespcrccio n del ul mu. el. cá liz de tu espíritu, pálido Iiriu caídu,

Sara, , , , . adio.s! te he lIDluncJo , , , , y soÍo el éco desgtu·. ngostadn, en el CCHIlbate de la riJul
l:?dor de las tunlbas ha repetido tu dlll­
cisinlO nOlnbl'e: E ".! cuantas "eces tUln­

Lieu, cuando he yenieio ú tI"ael"te esas vinle- Nnviernbre 2 de 1831.
las tan nOlB']n., pnr Í, he p<:"lLd(" ~nplicalld'o

Je,', á lus Hl"Pcitns 'Iue trillaban en~re el loa·
rnnje (It~ los árholes, á In luz del sol, que
illllniuaua el dilJ, á la brisa que pnsaba
suspirando entl"e los seplllcros, á las flures
qne jCl',ninaunn al pié de las crnces soli·
tarias, que lne dijeran donde estnuu tu ul·

nlO, y uves y ."ayos ondns :r flores contiulltl­
ron im pnsibles sin cOtuprellder lui all~llstia,

.v yo ~oh'i Ú luí I\og-nr rHas . desolada to·

da\'ia porfJlle nO hul1andote en el mundo
hnl,ill \'ertido a buscar'te G(]lIÍ, y aquí ~nlu

encontrabn un fél·etl·o cuuierto de nlbísi·

J-In.v ha sido el dia de ánirnns: las canl·
panAs han c1oblado c0'n lúgllbl'e ucento
] lalllU IIdo ¡i la ortlciofl por Jos q l1C TlO C::Xi5­

ten, y ~II oolol"c'sU "iul'acjon ha resollado
tan prof~lndanH~IJte en mi s~r estl"e.lllecido,
(IUC por lunmentos nl~ pareciu qne iba á
estallar (ni COI'Uzon hecho pedazos.

1'1e~31"ias y lúgL"ilnoi, risl1s profanns r
lH\lubl'US irnpias, indiferencia y dolor, re­

clJerdn)' oh-ido, todo en f.!str:lJía conf'usion
~(~ hu lllczclarln hoy en el callado rr.(~into

de la Jllllcl"te, rl"'Hlucicndo eH tristísillln
contl'uste la etp,rna ajitar.ion de la vida
con el eterno si ICllcio de la turn bao

Pero tolló se ha estingnido ya: cuanclo
ha caído la tui"de y Ius soolhras precn·rsol'u;
de la noche hnn ti vurrzado envoh'iencio en
MI fúnelH"e erespnn esta nlunsion del soleal­
ne de~ca,nso, el uulJicio ha ido alejándose

~radt\flhncllte y nhorn. llega hasta oqui
upcuas eOlno un vago "v cunfuso murlnullo
tI ruido del UlllOcJO estcrior,

Octuure de 1881.
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LEUPUL~O , DIAZo

VIII

VALPAR.\ISO A BlJEN(IS .AIRES)

EN LA CORDILLERA

Temblando, deJ bajel, bajo la quilla,
}lngnifico y sereno

Cuando nrroju sus olas á la orilla! ..

No\"iembre de 1881,

El bosque secular, mudo y sombrío,
Vela sus fOl"IlH15 entre pardos brumas,

y en el cendal del río,

Ruedan alborotadas las espnmasl ..

, Un dio G de l\Iuyo de un año de que n01 dado nduladnres para realzo.' sus méritos,
quiero acordurme, esos Andes tan deseados Una planta parásita Ilumado quiltre, que á
se presentaron ú. mi vista. Sus cumbres merced de sus tcnnces pt'la~ s~ injerta p.r,

celestes, como nuestra bandera, en la maña- los árboles hasta connuturalizarse con ellos,
IUf, y al ponerse el so), rosadus corno la ino. formaba de rojo JY amarillo g"lIirllaldas pre­
cencia y In j uventud, fueron para mi ver- CiOSHS so!..-e IR cnbezn de IOi cactus: en

- duderos iris ele bonanza deepues de otros, ceñidos mas abajo por las mismas
cuarenta (Has de capa y. tempestades en flores, remedaban sartns dp. corules en la
ese cabo, acabndor de toda paciencia, que garganta de una mujer de Araucu, Piedras
se Ita/na de IIornos. . . . ~nllrmes, árboles pequeños, obligabnn 01

En todo esto cavilnba, mi querido sendero á nrrastrarse pnr aquellas faldas
amigo, en tanto que la luna de la noche COIlIO u na serpiente; que tal parece en rea­
del 3l de Murzn ln-i lluba sobre mi cabeza lidud, cuando la vista puede desellbl'ir fa
pcregriuundo por el cielo trasparente de série sin interrupcion de 6US 311il!o3 blan ,
I~ provi neia (te Aconcngun. Aquella luna quiscos.
era verdudernmcnte para mí, luna de \TO,V á hacer una advertencia. Cuando
Valencia, porque estaba acostado sobre le diga á Vd. me puré; uhnnrcé aquí;
mis ponchos de viaje en el pátio de lo comí allá; dormí en tal parte; no era yo

casa de mi arriero, á quien me hubia el que tenia cunsaucio, hambre ni sueño,
entregado con la docilidad de hn fardo siuó las mulas ó el conductor, porque rni
para que lTIC trasportase á Meudozu, voluñtad no entraba para nada en la

Una "mula cnn el equipaje y provisiones, formacinn de las leves de aquella repü­
dos de remuda, el guia tras _de ellas, y bliea ambulante. Por otra parte, las
yo cabalgando en silla inglesa á reta- [oruarlns están señaladas por la natura­
guardia, íbumos en procesion por tina leza, por decirlo asi, comhinada con 13,

senda angosta (~ las cuatro de la mañana necesidnd del trnnseunte en Ias Cordilleras
siguiente. LR luna no alumbraba; las Es preciso parar el. comer donde haya
estrellas tímidas todn v ia ante la reina ognn oV sombra, dormir en paraje abrigud»
eclipsadn, no alumbraban turnpoco ry yo r en las cercnnias de algunas yerbas para

y nosotros [cobardes! . o • inclinamos solo contaba para mi salvacinn con el que pasten las bestias.
La trente, á los dolores oc un momento, instinto de mi cuadrúpedo y del bípedo A las once ~' Inedia de la mañana, mi

y al cnraxon rasgnrnos delantero. No snbiu si caminaba para cabul!o no quiso obececer las espuelas: lo
Con el mismo puñal que al pensamiento! adelante ó para atrás; y por salir de una atribuí á la mala ca lirlud de l pihue!o Ó á

X ofuscacion muy frecuente en semejantes 1 la. peor colocncion de estos Instrumentos
sitnacinnes, llevaba la mano á la cabeza ¡ pedestres que se me hubiun subido á"las

y tú... f!uerme! si, duerme! mienh'as vela J df'1 c:lbullo porq'l~ me parecia qlle ell pantorrillas. Pero e"to e"a lIn mal jllicitl
Con el atan de Sil dolor profundo, anirnnl estuha al revés. (/ Las tiuieblas o en toda la e~tellsion de la palabra. El Pf).

Callada centinela, estaban sobre In haz del abismo,. corno brc cerlin á lin~ costtllllUI'e inveterada:
:1\Ii ~1.lma huérfana.r triste sobl'e el Inundo!.. en el primer cnpÍtll!o del Géne~is. Poco hal,í:unos lIeg<ldo nI Ill~:lI° d~ nlnlOtOZnr. Y

el poro COlnp.lr~{) á fnsfOt"0.(,'.er la r.nlulnna ú fé que el sit.io cr:l el pJooposito para el
.ie l"npnr tíbio de la re~piracion de las efecto. Un hilo de ni~vp. derretida caja
bestias; el aire tomó el oriente de I!1S tI·ospaloentp. ,de la lIl.)ntaña por entre
perlas; 1<1 i"!.evittlhle compfulera de tuJo sOlllbras de út'boles, .., un peñon plán() .,9
cueq)o, con'CnZl) el JnnrCalose en el sl1eJo~ estenso ploestaba nleS~l panl una orgia de

I hasta que al fin, el dedo de Dios «sepnró 25 cl1bieloto~. E..;ta piedra rod~tvlu ea
la luz de las tillicbl::ls,» que hnyel'on. cÍI'clIlo (le otras en tOl'lna de pirámides,
¡Qué sitios ton bellos hahia robarlo la 110.

1

altus y trl1n~tirla~t realizaba cOn pertec.
che á rni confcrnplar.iou! Ln rnontaiin -esta- rion In ,idea ql1~ feng-o dH Ins oras drl1í·

bu á [ni dCloCeh:1; el torrente á la il.q-nier· d¡cll~ _ de los ontig-nos gulas; y por lll}

En mi calit1ac\ inalienable de pOloteño, (la. Unas tunas del jéneIO(~ cirio,lnascol'pn- rorte) vngallll1udo de la illlsginucion, rile
ayulIo ele granito y de basalto, hnél'f'ano de lentas.v cilfndl'Íc(\~ CJll~ lus qlle conocemo~ ttllsporté ni tenh"o d~ C':U")os oA.lhel'tu
megelns, de rnnrrns y prolllOlltol'ios, sill aquí, relllliclns pn fumi:in~ de cillco y seis en donde habill oido por pioim~ra v('7,

conocer otros ?nontcs CJne ]n~ de durazIJo, inoavirlnos de tndas edades y f'staturas, se Iaquella snhlirne elegía q~le illspilo6 li

lcl1{jnto no ansiaba po.. acel'CIH'lIle á e~e lenintuuon "cl'de~ :v ~iloosns) con eli"iodia 1Brlliui el presenti,njcuto de nn3 Inucl't~

liudero del occidente RI'jentino divinizadu elel uficionndo" jl\l'(lillt~!". (jon este instinto I prculat.ura. El poco re"peto ql1e ole

en los calltos gllcr..ero~ con que loe lmoia Idel IIIRI <lIJe distin}{lIf" al hombre, las hada ir:fufHlia el CrHel"io -rnú~ieo del Illuletel'o,
Brrnllncio en la clJlml ¡(¿lIe RlIsia tenia por enligrar elln )1\ inHljirH\(~ioll, J' las colocaha fTlC ,lió ánirno rora echur al nit°c nlgllnn..;

T~oner mi pié dOJlrJ~ le eslnn.parnn ).'S "R"\ deufl'o e) círclIl() Hrtdi~ill) d~ nn pnrr¡ne " notA''!1 J' entoné la falTHlsR c~\\'atina tie fa
hentr~s de Stln MI.Lrlio y )09 h~oncs de Ne-lla ill.glesn. No 8.-.10 por sus t'hrlnus y color socf'l"doti~1\ sfu'o"ilegn: Gasta lJit'al" ..
coc~leul 1que erUfl bellos, I,u untllrale~a les habiu l VII pollo fiarubre y un trago de jeorez;

Tú puedes desafiar bajo la losa,

A.. los cálidos vientos de la vida;
Lncieute mariposa,

En el capullo del amor dormidal ..

Las brisas soür.lientas: los rumores,
Los estraños rumores, todo canta

Lo mismo que las flores:

'Todo! todo, se anima J se Ievuuta! ... \

·y todo tam bien gime; todo llora:
La luz, el mar, el cielo, la pradera,

A1 despertar la aurora,
Hermana de la dulce prunaverul ...
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rctlactor,

recreo.
1'01' los prngralnAs publicados J' el pero

~oll"l de la orquesta, In tel~lp()l'lllla de

e~te nfin prnnlete 6'lpe,rLlr eu ntracti fO~

á lus pn~l\dn~e

FACUNDO tlfo:RF.IHA

Con nn título Igua) ul de est::ts ~ineRs,

eltlpe7.:uno~ en Poste número Ju pnblic<lcinu
ue lllla llueva é ;uterl'sallte· uorelu J~ Iu.

se iio',~ de Sa~a~tll,

11.I'eOITlCIJ,tÜUllOs su lechasl

riojano, I

~'l Conslilill'io1lnl,

Lnrnlill,-snlljllul,iun.

La lleJlií.utica, ceductnl", sellor Pa~bcc(l,

-tllCUlrl:1110•

Esta Ilórllilln es ilJtcrcsnntt1
, por lna~ de

nn COIlC('lJtO.

Otleo día, COU lilas Jutos, lu hareulos

l~ollllJl(~tn.

J ~-\.r. OIN FLORIDA

De~de. la sern:'un pU~L1da han ernpe7.a<fo

I().~ \~()l1ciel"t()s en este etitableciruielltu dl3

Tienen (lile ftagul· el pecudo de no habe r
uacid« hombres.

y sin emburgn, no faltun persones rnn-

destas que creen que Jos perros valen urus
que los hombres.

UIIO estrofa de Don Jitan de lord Byron,
comienza de esta manera: Hombres " ..' Ó

perros, y l"P,U que os 1H1~(J favor! s , le

Entre nosotros también hay decididos
umigos de los perros,

El otro diu se remataba en lo de Bultar
y (,!llesH(h una perrita inglesa.

El señor LlIi"O se la llevó por la cantidad
I de un nul quinientos pesos m¡c. Y este mis­

rno sellar, tn lvez, no mejorarluIa postura.
de cinco pesos el dia qne se pusiese uu
hombre á remate, aunque este hombre fue-
se ei mismo arquitecto muuicipal.

FIESTAS EN SA~TA LuCIA

Por los trabajos que se vieueu haciendo,

prnrueten este taño estal" tan lucidas COJlIO

los auteriorcs.
J);\,l'OS sonns EL pF.RIODrS~l()

Digna de estudio, es por cierto, la

inuueru C01l10. están represcutadas las

provincias hermanas eu la prensa de 111
capital.

Los (!i:ll"ios mas populares y de mayor

ci rcn lncion están eecriros por periodistus
pro vi nc innos.

La Nacion, co reductor, el señor More},
-t,(I1"l"pnlil)(l.

. La Tribuna 1\1"ac¡~nal, reductrJr, SCfiOl"

A.nr1I'<1·-1e,- elJtl·e-ríllIJO.
La Patria ~lryr}2ln1f(, cu-redLlctole

, scfior

Olll"lluiH,-entr:'-I·iaJl().

La, Prc:11,Sa, reJu(~to .., señor Dá"iJa,-

MIsceLÁNEA

Br.H.NARDI~O FERXAXDDZ DE ,rELASCO.

(Continua,,-á)

. ,1 Del reino de Arngon antiguas glorjus.
Charn bergo traje 111 i litur vistiendo,

Negras labores su cusuca udoruau,
Y, fiel recuerdo do lu amada unseute,

Buud .. de Fhíndes cubre su VAlona.
-IViva Don Juan de Lunu!-, proclumuban

Los que bizrn-ros ú la lid S~ aprontan,
y COIl urmus lus cul les y las plazas
Discurren de la uugusta Zarugr.zu.

A tonta u~itl\ci(fn, Ú estruendo tanto,
Lanuza acude con Iirmeza honrosa,
y el pundonor uragune s y ln-ío

Con noble ardor era sus meji llas brotan:

nox .rUA~ DE LUNA

Justicin de Arag-Oll, un contrufuero

Nos hace el Rey, .v su reruertio elurnn
Con justa. indignucion el reino. entero"

Del patrio amor la belicosa llumu
Hoy corno JI ti 1)l"U e u n uostros pechos urde,

y nuestro u lientu y corazón influmu.
Si en vugu duda (, timidez cobarde

Hoy á la suerte el triu ufo se dejúru,
Para vencer, mañnna fuera t8rd~.

¿~~o basta que la paz se perturbára
Por largas y sañ udas disensiones,

Que la dlscr.rdíu en Ribagorzn ulzúrn,
Ni que ulzn-en opuestas pretensiones

Del Rey, de los señores y vusul los

En Ari7.a y Averbe turbaciones;

Ni que osudo Almena ra injustos tallos
Hoy demande en la corte del Justicia
Sobre fUCleOS que el Rey jnl'ó gnardHllns;

Xi· que á Pel'ez, con pérfida lllalici~,

J~a l\laniff'stacion Ilegul'se quieru,
Del Snllto TriulIllul pf.lr la injusticia? •.

Pero 1I0 ba~tn, no ... G"eute guerrera

1Don AlotJSO de V'~}l'gas acaudilla,
y ul Reino it,,'ucic ,Yh fuer'zu estranjer:l.

Si ul poder s\lenmbin,os de Castilla,

"crá Arugon S\lS fue.ros cOllcl\lca<Jus,
ZÜ4"ngoza el cadalso de P¡,dilla ..•

LANUZA

LEYEXDA Dr..'llÁTIC.~

DON JUA~ DE

En el silencio de Ir. noche umbrlu,
Airlldt1 Zaregozu, alza la frente,
y á usanza de Arugnn, con voceríu,
Prorrumpe, en fin, lu sublevado gente:

«¡Vi"nn los üreros!
[Vivu Arugonl
lVi\'B el Justicia!
¡Vinl. Aragonf

-Preludos. y ricos-humes,
Errnúneo brazo infanzou,
1Io)" el pendon levuntnmos
De los fueros de Aragnn.

•Publíquense Jos pregones,
Con el fuero de In Uniou,
Convocando tí la defensa

D~ 105 fueros de Arngon.
..¡'Vi,·an l-is fueros!

¡Viva Aragonl
[Vivn el Justicin!
¡Vi"a A,agonl

..Q,ne truenen los arcabuces,

Los mosquetes ~' el ca ñon,

PUC5 vuelve el Rey ele Custi tia
Sus armas contra Al'i1gon.

..Para' que la Santa Víl'gen
Proteja nuestra intencion,
]~n el Pi lar tremolemos

La uunderu de A rVg'OIl,

-¡Vil"Ull los fueros!
¡Vi\'u Aragonl

]Vi\'ll el .Justicia!

¡Yi"n .Aragol1!.
Ac-j cllnoia el popular tlJlnultn

J:n la noche esfurzndu Zaragoza,
Al OC3pulltar en el rnsulio oriente

1:1 1Le esco nlbtH" de la \'"ecina í1lU"(Jl'U.

~1L\s 111~go el hn.no de tl'OnRntcs arlnas
.A.l sol 1\-'5 l·Ii.Vf)~ lUltlincll"e:i r •./bu,
y lo,~ \'o1tead(IS cÍlu balos sOnoros

~'oJ) ',Sil rin.b(llnLe á. la ciudad asordan.
. A la fiefensn gellel"ul llcuden

J~os qnc en los cmnpos comarcnn(,s- moren'

CUlIIpn5 ql:C ni Euro, al Gáileg-ü}" HIIIJlervl~
DC!lell la gala de Sil verde pornpa.

Htlj¡n~ alta {,¡ca I1llU bandel'u g'llulda

Ji I I ilJre l" ie IJ to el tafetun desdoLIlr c..\ NES

f¡"brl:: él las llrlllas de AI"a~1J11 ealll':f':an. JI_a municipnliduc[ ha e"c3I'W1do á 511

Y esLe (linte tnmbicn en if~~rR9 l"ojas: nrqlliteclo qlle p"p,veetc ll,\ eOlJstrnccion de
'~II:Jgan fuero á Alltlluiu PC1'CZ una ~ran pt'ITeru, pal"a encerral" en eJla ú

D~ In Irluui!pstaeinn lo~ pen"(ls cRlIej(""os ql1P anden sil) pateutc,

Porque sól() -á los (¡~rf'.ic8 La mUllicil_lHlicln<t r o r lIIedio <teSllS D¡tCIJ

1.0s prenrle }n IlJql1i~ici'Jn.. tes Jn~ hará rp-cnjer y si en el tél"llaino df'
L~ '"(Jz Y m~"do de la al7.ndn gellte tl"l~5 dias ~ns dueií\)s 110 los rcClUlJ1U$en se.,

1)0,. Jllnn de Luna denonod(, lon:n, ritn mlll'l"toS.

1\úLJI~ iufanzoll, cuya nscelldeu\:ia i.lustrnu. JPuLres l'crrosl.
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1I4GDALEN.l,

.Arnarrnc, oh! yo no sé que nonlure

tiene esto eu Ja ticrl'u.-Dirne: ¿-tú h)

sabes?
Dicha, feiicidad ... ahl este es el nonl·

bre de la ventnra, de sel' arnada por ti'~

1\(1, todas 1us cosas de ln tielTa son
"lllgHres, cuanuo las f]uiero asociar á tu

c.Rl"ifio sublirne y fiel, tÍ tu recuel'd~

diYinü.
Si yo puoiera arrancar el secreto de,

su lenguúje ú los ángeles, te haularin.

eonlO ellos hablun á Dios,
Pero te' adoro 1l1uda. Tu el'es Ini Dios

y, .. ro soy tu arcángel.
Sí, tú Tne IH1S Judo álas con que volar

hasta el influito.
Están lílnpius y puras del 1000 de la

tierra.
Puedo lIegnr hnsta Dios. Tengo en

cllus la lJlunclll'a <.le tu alrna.
B, , . piensa eu

NovieullH'e ue 1881.

1
p~en~u que solo Jo lJlH'dc leer "1 :~,"<, cu el
ciclo, y yo en la tierra. , . ,

C,

• SrE~lPRE!

UNA PLUMAOA

l\o,"ienlbre de 1881,

Todo me habla de tí.
Espléndida estuvo la tertulie que la La avecita inocente, aque lln q'1U tu

rpr -ciuble famil ia de Llamas, <lió el me en r ias, para que l~e trai~:~ en su
Cl'uCO <l~1 corriente. cauto un lutido de tu corazon amunte,

El menos poeta se. hubiera sentido canta allí, en los arbustos del jardill-¿l né
inspirado, al contemplnr tanta juventud dice? Una palabra tuya, una voz de tu
Y' belleza COIllO la que' al li se e ncuntrubu almu: siempre!

reunida. I La flor que corta mi mano, y que
La interesante 'I'ornnsa Legnizuruon, 1apenas desata el lazo cándido dp sus

estriba esa noche eucantadorn, pétalos ¿que guarda dentro, en el fondo

Su esbelto talle y arrogante presencia de Sil corola 31'OU10SU? •• Ahl terlgn celos

-·~Ile es notablc-i-ltamaba la atenciou de de esa flor, porque te lleva entre sus hf1jas­

todos, No, UD es la flor, son mis 0.103 los
Tomase Legnizarnon es una muchacha que te guardan, está tu irnágen e n el íris,

seductora, espiritual, de filias modales y por eso te veo cu todas partes...

dlstlnguido trato, Fué la reina del baile Cuando me muera, ciérrame tú rUiSl\10

por su e legunciu y gentileza. los ojos-uh! no dejes mirar á nadie ni

La simpútica Neuiesiu estaba muy foudo de ellos... tú estás allí, siempre .

bien, el traje negro qne ostentaba hacia allí!

resaltar la palidez marrnúren de su rostro. Te amo mas, inmensamente mas que

Las umables señoritas \ Cáruien y Cle- en el pasado. ¿,Que es mi \ ida estéril, de

mentina Llamas, Josefa y Puu lu Cubrul, ayer, compurudu con mi vida de huy?

Fe lisa Gimez, IHs de Moro, Perez, Miran- Ayer la duda, hoy la espenuJzr.-¿de qué?

d~: y otra infinidad de niñas que no No lo se. Me urnas, esto es todo para mi

sabernos Sl13 numbres, forrnabun un pre- íclicidud.
cioso lJouquct CllYO perfume crnbriugahn. Amarme túl arnar corno tú solo, COIIlI)

A las cuutro de la rnuñuña N:.l·ulin6 el tú úuico en el inundo sabes amar. Ha­
baile, retirándose todos sutisfcchus por los bié ndome amado siempre .v npesar de
momentos pasados. todas lus pruebas dolorosas qnc liemos

so1loado,

'rodo roe hnbla rle ti. Los (\stL'o~ del
cicl(l, In esh'clla enorlne q lle trae en S1.1

rayo tu cndeia sill Innncha, la esl1'cllu
hernlosu que se Riza en la oracion del
rUlludn, YQHlegl'Q mi altno, con el recuer­
do de todus nIlCS~l'ns felicidades inocentes
.v seCl'etA~ .• llay en la luz de tHjl¡cl luce­

ro, el rt\yo de los tU.l'O:3, de tllS dos

luceroi; de los do~ astros que lllunlbrnn
tu l'osh'o bello, donde se aSOllHI. el alllla

sl1hlilne q l1e alientas.

Ahl yú nl(~ postro y ,JldOl·O cs~ ostro;
cuando sn rRY(, brilla en l~.faj~ l\zul del
horjzollte) Ine urrodillo, ante ti, ternblan­

do esh'ernecida; BU luz, es como tus
Jábios: sunvesita y blando, bojo la dulzura

de una. caricia, eu los cabellos sueltos. · .

JUAN MARíA GUTicRREZ,

bien rubio, me hubiau i ufuutl idu tun buen

humor, 411e me puse tÍ reir ú vista de un

espectáculo llrtístic31nente interesunte J'

patético tumbien, que en aque l murne nto
se ofreció á Jos ojos de lfor1}~a.-l!u

flJlciano'·estit.1o pobremente, desce ndia

en sentido opuesto al nuestro la ladera

del camiuo, co lgndus dos arqanilas de
cuero tÍ 103 hijares de su mula ·cuyana,
ética .v trnpezcdnra, La fruta que traía
en ellas 110 la producen ni IOR árboles ni

lBS plantus. Erun dos chiquillos de 5 á
6 años que, hincaditos, purecian esos
ánimas de bulto que con lus 1l1:'HI()8 juntas
ttl pecho, coloca la piedad pedigüeña
sobre lns alcancías de las ig lesius catúli­
C~HJ.-l\ll1rillo que ha llenado los conven­

tos de España con esos lienzos inmortales
que representan la huida á Egipto de la
Sunta fumilia, habriu tornado de aquí

asunto para un cuadro origi nul COlnO

pocos.
Siguiendo nuestro camino, nos encon

tramos hasta tener literalmente á nuestros
piés el torrente, compañero fiel del sen­

dero,-El Salto se presentaba en el fondo

de la sima dando salida por un corte

gigautesco de la montaña al ngll3 n nhe­

lnnte por esparcirse en un Jecho menos

l imitadn que el que la trae emparedada
por un trecho considerable. El cauce por

tll)nd~ corre allí, está sembrado de pi eil rns
de colores var iados y de fOt'lnns redondas
dadas contrH la '{'aluntad del gl'anito por esa

pertinnncia del o~un, que eteruarnente se
rieslizu ,v qne se ha [H'c5cntado cOlno inlÚ.

jen del tril1nfo de la constanciH: ..la. gota
horada la J,i(~dl'a, nou 'Vi sed smpe ('adeudo,,­
}1"'nel"a inlposible conte~lplal'aqnel espectá­

culo ¿in atribuir inteiijencia ú la luchH
4~l1e Ic\"ulllaun. espunlu.s de plata r de juz­
lflillCS eu tOl'[lO de Jos gnijarl'os desnudos··
Alli hauia F-ill duda NÚ'yad~s que lU\'uball
sus t 11 caj e5 y 8 ns tú nieas de Ca nllJ l'ni e t ..D

pU5ta (JCl'fUllHH.la de ullllelldl·us de la fúbl'i.

r,a de l\iolllpclas; Ninfas ue h\ fuente que
coutabal1 sus lllnores dcsc()no~idns y de3­
gnu~indlJ3 Ú ,los escasos "jajeros; y de ellos
(no puede set' por nlenos) ed esu c:1dcllcia
JllOllútnlla qne llena el oido y r.ollvidu á
Ú osoüal' {» iUlajinul' COll desulifío», h'ase
castiza que glial·do en la memoria porque

,ne ptu'ece hi h':lliuccion mas genuina del
Tel'Lu francés 'rét't.:f, que tanto d&. que llucer
Ú los tl'aductúl'es lJovcles . , . ,
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cía la espositn y corno quien flota entre
nubes sin obedecer á la ley de graved~H],

signe al afable Doctor, pues tallo és, que
todos le dún ese título, hasta penetrar en
un sitio encantado, {\ lo menos tallo halló

ella, que allí estaba el encantador, el dueño
de su ulrna, el esposo adorado, en íiu, su
Julian.

Corre l\lalvinu. presurosa hácia el aoje­
to amado; pero Juliau no repara en ella y

á pesar de qne dos brazos él tnOl";;SOS le
euluzau apasionados, el esposito parece que
nada vé, que nada siente,

l~lnrtiri() cruell ~falvina tocó con sus
lábios la frente húmeda de Jul ian y é-te

lanza una carcajada esclarnando: «Yo
enamorado de mi mujer! ... no Pepa, "do
no 10 cree! l .

[Horror! Malvina lo ha nido y aquel las
palnbrus feroces, han herido de muerte
algo, que sin nn lamento, sin un estre­
mecimiento, deja de tener vida y en n11

tiempo innpreciable ha pasado el limite
j nso ndablc.

-... Es~o.y soñando. o o dice 1\1:11 ..
vinn, para si. o o esto es llna pesadilla
horrendu, Dios mini huz que IHe des­
pierre, que me despierte.

El exceso de la ungustia volviú á ~In:­

orina la conciencia de si I rnisrnn y su

prltner sensacion filé un ugudo dolor en
el costado. Llevó la mano ni sitio duJo­
r ido, ea"fe ndo de Illle "O e o II nu nue la e
oscura y si n sueños,

Snmbrnsl o • • • •

Oyó Juana \111 quejido y. despertó
solicita. Llegúse al lecho. La respiru>
cion anhelosa de su señora inquietó á la'

buena 11111ehacha que esclalTló sot!o v'occe:
• y el otro en el baile, o o n,V Junnuf 11l' te
cases! y cOl-riú en busca de uua vcl:l.

¡Jesús Dle 'raiga y que será estcl( .r 1:\
pobre Jnana cU,v<'. de rodillas delante (]t:}

Iu. cunHl, el. In cual SA agitaba devlH'ntia

por la 1if.bre In celos8 l\Inlvina .
La InaZlll"ka consabida resnena de

rerent~.

Ciiie Juliall el kll1t', no muy delgado
de PepR, y anlbos se JalJzau al anilnadv
tOl'h~llinoo

Uu SlJsp.ro) un yo ttlmuicn padezcGlo , ·

..-:w_.blilaaazwaa::a,.aa:
APARECE LOS D(J:\lI~Gns=-

l. -No faltuba mas! mira monona, y lal

I
disiendo JUliUIl, pasa cariñosamente la

_______ mano por la cabeza de Mal vina, que se

Iha dejarlo caer sobre una si lla; yoy solo
por un momento, te lo prometo, acués-
tute y que JUHua se quede en el cornedor.

Malvina no responde.
§

Sombras opacas oprimen el corazon de la
jóven esposa, desgarrado por agudos celos.

No repara siquiera en la partida de Ju­
lían y queda COU10 anestesiada por el
exceso de la pena,

Presuroso corre el esposito, tras el
rápido trarnway y con un: [pobre Malvinal
pronunciado mentalmente, tranquiliza Sil

conciencia y endereza el lazo de su
corbata. o o.

Mulv ina sufre un tormento estraño; le
parece de improviso que se halla en la sa­

la del baile, sin que su preser cia, sin elh­

burgo, sea notada, 0:11\'0 por un hombre

pequeño de cara sonrosada, semblante r'i.
sueño, modales inquietos y corbata blanca,
lilas blanca se le figura á la juren, que
todas las demás corbatas. El h~lnure lleva
anteojos de oro, que relucen más, mucho
más que las preciosas piedras osteutudas
por la riquísima señora de A o • , .v la
opulenta' señora de P . o, son dos estrellas
inquietas que chispean sin cesar y peuetrun
COIllO acerada punta de estileto en el cora­
zon de la esposita.

El individuo de los anteojos no se aparta
de Mulr inu. De continuo le toruu la rnuuo,
corno si Sil intención fuera i nvitnrlu á
bailar. Imposible, aquella boca sardónica,
uque llos cabellos despeinados, incultos, uu n­
qne de color dorndu, no re\·elan 11n bai­
larin, 5~no, oo o ¡'Clne oficio tendl·ú este
uuen S~JIOL""~ dice puru sí la esposH; que casi
ha olvida.do á Julian en su estrañu preo­
cllpacion de penetrar el nlistel'io que en­

\'ueh'c al. inquieto personaje. 'rodos le
sallldan~ todos le conocen .y él sonrie
farniliannente el t<1dus, Iltlluándoles por sus
nOlnbrcs.

Aunr¡lle no baila» se di,oierte á DO

Qudorlo.
Aquei hOlnbre pnloece'''conrlllcir el ~tnl"i·

na po.r, un hilo cléc~rico y.. la sensocion
_lada tiene de peuos.ll. ~o opoue l"c.sisteu·
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1!alvina abraza á Juliau con sin igual
ternura y sin escuchar lo que Juliau le
dice, pron uncia con acen to misterioso es­
tas palabras: ¡si supieras, mi vidita, .i

supieras!
Julian con un beso, repite: yo sé, ya

sé, monnnita, pero es hora de vestí rme,
después hablaremos, y el espoeito eornien­
Z8 á quitarse el jaquet,

~lah'ina se siente herida al ver aquella
prisa y sin pronunciar una palabra aURD­
dona el brazo de Juhun que uun está

cubierto por la manga del jaquet, El
secretario penetra en 'el aposeuto y co­
m ienza la cerernerrin, pero Mal viua per­
rnanece en la salita, pensativa, con el
COl'aZ(IJI envuelto en sombras, y por la
primcru ve~ la. lágrrmus Uf) humedecen

~U3 ojos. Tormenta seca, rayos siu lluvia
benéfica: sigue ~l.JviJ)ac"n oid~ atento
los ruidos bien conocidos de la- toilette de
Ju lian, su corazón celoso va poco á poco
tlpsp~rtál1dose "1 pasando por agudas
tlll'tnrns.

-~Ialvina, y tui corbata blanca. mi
}lijita....

- Voy á busclÍrtela, y Jp "íctjrna vil,
ell:\ rnis.ulR, á engalanar al verdugo o

•Julian es todo un buen m07.o1 El frnc
le ~jeCltll á las (nil maravilla! y ~u ena·
JJlorada t.',rtolli, al verlo esclanla: no VB­

'(U, rni ciplit(), por fay(,r, no '·B'yUS. Pero
•Julian que no le perlnjte 8~erCUl'se á
ftl'l·lJ~8rle 18 camisa, responde loiendu:
ftnda tonta, qne pareces tener cinco silos,
"ti va una lnndrel

1\loh·inR. fiju c"u su amado una rni~~da

ot' reproche y mnrOlnra:

-PUl' e~o ~Jp d'~ú~erQ! ir t~ ..•



L(I~ j,h'enes cnda yez nlllS otel'l"lHlos .r el
rostro Cllbierto COIl nUlbns ruanos, trRhü)HIl
de 110 ver el esptctúcl1l0. , ... Don l\láxi-

" rno~ NicnllOl' y eludl'O hum bre! llU1S, soste·

llian el corrlluj o anlol'l'ado por nl8dio de

sogas atadn. ú los 'rlleJus y los elá.ticos.
ni nallS ni tnellos que COlno ee sujetan lo~

techos de un roncho pora que no lb
vuele el hlll"nCRn.

~I8ri8 conserTnbll toda su entereza '1
presencia de ániulo J pero sufriB COD el

130

v quien poth'á decil" q ue 111111 V.illll. ll~ tn\"~ I
ruz on.

SOIIl bras.

'; ¿cree \'d, Dr.ctl11', r¡lIe e-tu muchucha
hin'? .... SIIlU sé comn Ilutue rln. ... tan

illlprrsioJloule,. Ilgl'e~6 el Doctor, podrá
mus mrrle re cobrur lo pPl'dido?- Vnva
que si lo creo...• e::t(1 es -nudu. UJl

pt")(',l) de rp.phsO, el culmuute que prr.scl'ibo

v Cll1P, .Jlllian baile lneno5.» Y el Doctor

le";1lltú la cortina y durante nl~l1llos illS·
tu ntes fjjó su mirudn encunturloru en el

l'P::-fro púlidn de l\Ial r inu. La csposita
ubriú los ojos y reco n ocíó nl l)}i~terioso

per~nnnje del baile. -Hubré SOfH1dp,·

l'P;lS.LI~ y su imaginucicn perezosa no fue

11l~1~ ullú .•

Chir! dijo el Doctor, .r poniendo r1 índi­
ce de In mano derecha sobre sus Júbios

:,ülllltudos, ugl'egl') en V()7. baja: (¡ por ahora

si le l\ e i l) ». • • y se n Iej ú sin r II i el o.

~lnh'illu cerró de nuevo los pesados ojos
y se durmió, pero -Ie vez en cuu ndo, creia

oir una Vt)'Z que deciu «esta muchuchn ))0

sirve ni para eso» '". pero otra respoudiu
cai'¡;~n5J.mente: «pohre(~itnl ya verú r d., yú

,Cl'Ú \'d .• r todo se contundía y se borraba.

Som uras!

E~l lontananza una luz azulado. crece

y se :~ ~e ..ca.
¿,Silet1:1 nIln ~In ]o.-j (la? .. " .
1)(lS InnnecirCls l'et~horJchitfls le acnri·

,Cian tícrnanlcntc y tllla ,-ocesita plateada

Jl~ dice nI oido: soy Jllli'lucito... , l~l1e

hit rHSt~t1n~. _ " . X~1Cb, el tiempo hu nHlr·

t'l~aJI'" ,v e~c ~Illig¡) fj~1 de los C]ue sllfren
ha hecl¡o 511 001'0. El Illisterio de los

Jllist('l'il1sl

La ,itIa por h\ vil1',), .

], uues 5011 rusndust
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Tollo lo llena con su pp,rfunle,
Todo lo inunda con su fulgor:

1...0. tierra, el aire,
La noche J el cielo J
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y el infinito
De la estcusiun!

11

Tono despierta de Sil leturjro
Cuando su s posos ove 5C)I1UI':

La flor, el viento,

L:\ oscura liunn,
1A15 nlns Iri5tP~,

La. i nmcnsi durll

111

Elln suspi ra r el .. mur enorme
Rueda SlIS ngllas. con le ntitud;

El SflIH.'P Hgitn
Sus verdes hojas,

y se estremece

La lilu azul! ..

IV

El ln sonríe y el lago cnntn
y las alondras cnntun tarnb ie n:

COlT10 Jos sueños,

- Corno los Ilotas,

Coino las liras,

Corno e! vergel! o,

Ella se ulejul , . " todo sol lozn,
Todo so IlllZU con hondo nfUII:

La flor, el vientn,

I.JH nsel1l'C1. liautl,
Lus olns tristxs:
La illlllcnsidadl ..

LEOPOLDO DIA:i,

Norienlble de 1881.

FACUNDO HERBDlA

Novela origillul de J. P. de Sngusta"

CAPITÚr..O 1

(Continuacion.)

Iter ro r de que estubu poseidu su hermuun:
ambas g'IInrdtlhun el ruus profund.. silen­
cio, r l"Octendlls de uno. deusa tiuíeblu, no
se v eia una á otra.

De pronto, 11110 de los peones 86 irguiú,
nplie6 el oido.-Pare('e clll':J ,"¡elle unn
galopundo, dijo-y en efecto, á la lú·z de

u« l'c~lillTlpngl), vieron antes de fltrQ cr.n­

e luyeru Jucinto, aC6l'C8l"SC sujetuudo Sil

1cnbullo, u n jri nete emponchado.
, - Huenu noche, caballeros, dij« con voz
enérglcu y ele timbre resuelto y sirnpútic«
á la vez.

-1rlejol' será, (~jjo Don Máxilnfl, que
digu "d. nmlu noche, por 4116 lo que es
esto, 111115 ulula no puede ser.

-Cuma guste, señor -si puedo ser lea
útil, estoy á las órdenes de ,'d~.-¿~e hu.

ruto el. carruaje (1 han errado el tarnill(l?

-Gracias, mi amigo, per» ni el curruuje

está roto,ni hemos estruv inrlo el cauri 110, solo
1105 hemos detenido husta que calme la

tormenta, por temor de volcar, y luego',

cOlno von señoras", ~. " .
- -¡Cólno! lleva Vd. señoras?

-Sí, de que se usombra Vd.l
-De nada, pero esto no puede ser, huy

mucho frío y el temporal puede durar, y

en este caso, bueno será ponerlas aJ ubl'i­

go.
-Sí. dijo Dn. ~láxjrno, ~onfl1so a·nte la.

solicitllct del pni::mnu, seria IllUj1 Luello,
pero de que lnouü?

-:-A.tnr1<lo el cnl'l"unje y cOllduciéndolas

ro á I1li estl\llcia, :YlU)" cc'·qrúta de acá... ,

-Ya lo creo, escland) Nicanor, esu eerio.

e~pl(~(Jdido: no le pru'ecc ú 'Vd. señ<Il"

Qnintanilla que eJ ofrecinliento dol ~eüor
es dr. aceptarge'~

-COlIJO u<'" se lo ncepto de rnil nnlores,

y le uoy desde )·á las· grncil1s por ~ll

fineza.
.EI ginete cehó p-ié " tie)'rR. y acercán­

dose ul clu'rllaje, bllenu uocht', seriúrlu,
dijo trnturi'do de ,el' el interiol" de ftql1el.

Una rúfngn de viento Ilen) su acento,

pel'o :l\laria qno C:itllUo. ntellta IÍ lo fJII6

pU511ua fuc·rn del cUl'runje desde que sin­

rien\ In \'oz de un horr,ure estrnfio, alzó fl
,'ich'il\ y snc(\~ndo In cRbe7.(\, ~ió 8sonlbl'ado,
á In lnz de UJl relúrnpng'), I~ figlll"B gran­

diosa del gaucho; no pudo velO Jos contor­
IlOS flexibles y eleg-I:lutes de aqnel gullardu
ITlflZO, pero "los adi "iHC), bajo el .gnul por.­
cho azul pl'endido 'sobre su pecho, ('OJl

dnble cosluru de terciopelo negro, ac.iivirlÓ
In bellezll ruda pero conrnoVedof6\de aquel

l'osh'o to~tudo por el 901, pero no nleno.
franco y ~oble en &\1 salvuje hel'ulO!Ura,

Fncundo ·estabu de pié J CQsi·' )a puerta



(Continuorá.)

Arnar! o o Vivir en el hog-nr tranquilo,
donde todo d'llor hulla consuclo,
donde toda viIotu<l ~neuentra tlsil(J,

,Y, lnf'go, pel'eeer cnfludo se luna,

CUAndo la estL'clla hilg-idu d<~l cielo
su tibia 1117. al COl'aZOIl dernllllll! - • o

Ayer era la 1tlZ, HJ'er la ,ida,
In jll\"enttld, sns sueños, SIlS nrdores. - o o

iLa juventlld! . o Sirena aL1ol'Llecit.1a

SObl'C 'las olns oe nn:1 ruar inquictn,
<lIlC trnllsfunnaba ~n cantos ~l1S alnnres,

.v el cúraZO:.l del jú\"en en puetul

Sofinr! o o Sentir corno se espnneie y suhe

á las pn-ertns elel lHUI/(.fn el UllJHt ordie1Jll'.
y paSll ,·nglll'O&'l cual la nu1Je,
blancn ceIJc1nl 'de ,·oporosus brulons,
que otrf\\"esolJdo soore el IlIRlO l'1Ig-icnte,
I:lculoiciHll el \' icnto y las eSpltlllllSl o .

Hoy, la sonlbrn qlle aterro; hoyes la tnnerte
con SIl"S cllndros sOlubl'ios, su rllistel'ÍCl o ••

fIay la SOtll ora qne at"~rrn! ~lue .enn vlPt'te
sus e[lsllcfiOs en Iluda, y Jos OP.l'l"tl nl ba

con la fuerza. invene~ble <.le su i'nperio,

pUl"a CHU1Ui::u' el COI'azoo en tlllHua!
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tleJ carruaje, tenia el caballo de la rie udn ¡y u n libro nhir-rto: despnes algunas sillas Iestamos en sal '·0 ;- cOllll,letament~··t~.
y el rebenque de -cubo de plntu e n la 11de estr-r i lln pob lubun 1'1 "eslnr:cia ~. una qu ilns.
uianu, - \ mesa cuud rudu y gl"unde 1le nuhu el ceitro. -A~i es, dijo Don Máximo, "si no fuera

-¿Eshi cerca Sil estanciu? d i io Muriu, Torios e ntrurnu ateridos de fr io: Nicunor c,ste se úor, tuduv iu ostur i.unns plnntad(1,3

con BU VI)1. mus suave ~7 u rmo niusn. _ (l"cSpirÓ euu fucrzu nl ve rse á cubierto d. en me dio del cu m pu, pe nlidos entre la.
Facundo se 'volriú y sin durse cuenta rle Ilos e lcm eutns, mientrns }JfJfJ Múx í mo se oscuridad de la noche.

Sil enioci o 11 , sí scñoritn, dijo, ~ercibi(~ndo re ia de la deuilidud de Sil futuro _. yerun, -Bah.! no hable vd, <le eso, repl icó Fu-
8 pe nus la eHbé Z~l el e la j úvP11, es tá In ed i11 die ié 11 dl)1é: '." eu ndo, yo 11 e eum pi id í) eon 1I11 Geber , y

legua (h~ aquí: son nnr.s ranchns cúmorlos -Subes, que Muria es n13S guapa que ¡hasta creo que Dios d ebc haberme llevado
donde nnncu falta un buen íogou, y donde túl allí para ser á vds, útil en ~dgo.

]0 pasurún vrls. mul, pero siempre 'nH~jol' -BfliJ! \"(1. se enguüa, yo no tengo mie- Nadie comprendló aquellus palabras
que en medio carupo. do, C(:llt('sló/Nicanoro sencillas, solo Maria se i ncliuópnr la fuer-

-ah! ~nlcias, esclarnó Marln con toda -Altorn, ya lo creo, fiero h05" n i za de los lntidos de Sil CUl'3Z01l: uque llas
la efusiun de 511 nlrnu, y asom brnrlu de siquiern te acordabas ríe que tu nov iu r palabras ern n para que las eutendieru ello,

hu llur tanta finura en 1111 uspecto tan veiu tu pusl lanimidad.. y cllidad~ que mi I Y las entendiú,

rurlo, se quedó ruirundo áv idu me nte, Maria es rnuv a nirnosail
espcra ndn In luz del relámpago para La i/,,"cn nadu hnbiu escuchado, toda
contemplur de nuevo aquella Iigurn. • su almn se reconcent rnba en sus ojos: r San lItH'tín, Noviembre de 1881.

Elisu mas preocu pada que Maria, ni Facundo nada escuchaba tnm nnco, mirnha
siquie rn huhia uri rndu á Facundo. l! Mur ia, y si hubiera estarlo solo, habría

El' car ruuj e 5e lJlISO en urarchu j' Fu- caído de rorli llas ante ella. Atnhos se
e II nrio ""\1 in ndo b J In Ó 1a del nnte:' ru.' co1J te !n 'l) 1nba H aso rnLL" ad (:s: ~Ia J'ia ti)1 ó s ti S .

h EN LA T U~l~\ DE SA LV AD(JR ~lI_~... aro
1tlediu llera después eutraban á las ojos en él, usi que la luz, bañó su rostro

po bluc iones de esteo El ladrido de los y él hi1JO lo Inisrnn nI entrar en sn hAbi-
}Ien'us se d~jó OilO fllrioso, y el balido tac;iolJ: Hlnbos, plles, se ql1edoron estúticoso
t.ierno .r COIHJ1(H"edor de los curderos se FUl:lIndo el"U hcrnltlSO, lIlas herclloso 01111

Jllezclc) clIn el brllrnido de Jos tOl'OS qtle dps- fJll~ todas Jas creaciones que forjó para

de el rodeo, á dos cuuc1nls d~~ Ja estancia, se su idenl la jóveu:' tenia el cútis blanco,

dispe rsuiJtllJ por efecto del ventHl"rOll. nI1llqne lijP.r·-illlCnte bronceado p(lr los
Los p~()nes del €'5tuhlecirnientu lOlldnhnn l'ayo3'del sol, los ojcls l'asg"Roos, negros .v·

las Tnajadns y otro8 se lall'lnhon Ú g"lllopp, fllg08os, el cubello t3m~)ien intens3lnente

CHntpealú"1r) las que huigll, pura trneL"1us al negT() y ensortijado coia sohl'e StÍ cnel lo­

(;lJrral. El C8l"l"llnje S~ detll"o y tnctos ha- uJartq\lí~inln, lUI~ta donde ]0 cuhria el

jHl'On: ~ilg()nn9 l~lllje ..es salieron eSfJantnlJ- I Cl1cJlo, de In. cnnlisll, en rizo~ bl'illantes:

cln los IH"rr():~,~' J1.....a~l1[)d(), dl'ju.ndl) Sil caLa- 511 THll'i1J era fina y denntaba en lu dila­
] In f'rf~ei I,i toOl:ltltf.: 11 tp, C01Tió al CHl"l"lluj e, .r tncinr/ de. 511S ven ta nns In fllel'za de IB~

lnieiltras 11jcallol "duba ,la Inanü Ú E!isn, pn~inllcs qne rlondnnhun á nqnel hOlnl)l:e~

~I, pOlO 13 otra p"rtt=azn(~ll:l, hajaua eH sus tellin la 'rpnte Gncha }" quenlada por e[

l'¡·H7.oS á ~,lari8; (~fJ 8115 LnO;\zos, dAcimr,s, pOlO SIII hn~t~l . donde d~5cans8hn·Rl ola del Ln "ida, deslizándose en sn puso,
se álza en el zenit d-esllHnbrt1.d(H~\·

41"e HI pOller In j6\~en el pié ~n el e;stl'ibo, s()rn1Jrero~- y nqlf,ellHs fHcciones tAn her-
resbaló .Y pflcontl'i-lndo el pecho de FaclIn- Innsus :v ellél'gi<:n~, eran reolznd:ls pOlO para cnér tlonnqll~la en el (~casoo ' _
1 t'" - o l 1 ....l IPero ¡ah ~ no h') SI J o t ti deshu n e t llll Sn1 (11. ..o

f o se n lrrno en el, SHlflCIJ.do Ci)lItl'Cl ella I)lIa negt'U, ser n~R r nl"gll btu"ba, CC1'loUlIU. . o ( ..

lntil" npl"~SllrndHrnc[Jte 'el COl03znn del her- y cllidarlll. CO~I esmCl·O. Apenas te ele\'Clste con la HI.'rOrtt

)nO~O ~alleho. 1\Itll·ja con la IlIiraeta {tjn. en aquel, cuíste cou IR noche en el uL151no!

-DI~ll)e' Vd, la -rnano, (lijo ~ lu j<)vcn pAloccin rnng'netizlldH, y cliando sn pudre,
(~()n 1;) voz lij~I'B.rnellte cn.tHd:l, sine) rile- \)rolnpondo entl Nicanor, prollllncit') Sil

.ie vd. cnel·se .v 110 encflutrHL' litis lH'UZIIS. lIn'rnt 1rp, \~nh"i(, la cuueztl y se sonri{)
bhu"ia Ee EOllrojc'•.f (licJ su UlnllO Á Fucnndo: IlItlqnirlfJ/rnellte. ,

..uUluns e'°rl7.ur('1I el grnn poti'), .v Fucllnclo -¿No es -"erdprl, hija nlia, ()t1e hl no
elnpujaudlJ la 1,IIt'rH\ elltrú e()n i\laria le- tel,i6ls lltiedo? dijo. l-luintulrilln dirigién-
gllido de Elisa, Nieartllr, y ])on !\IHximoo dose ú ~IllI·ill.

F~l u~peetl) de Aqnellu hahitncioll era -Es ,'cI"clad, latita, resp,)nnió Tolviendo
e!hOüño pllr peloteuer.er á 11 n A'llllchn~ ti lIa hHC in All poli l'e el 1i ndo rn~Íl'()o

eOlna d~ fiel"rO COfl ,lJluJJr¡ltfsintBS S~H.HllJas -NicunlJr s~ 8(~erCÓ (a';,t('lln: ¿no tenio
i o" hluudas llltnohndHs ~IIIJit~l'tnsde cloiulldtls \"(L lltÍedu la dijo, pero en cllnllJio Jo hu

l
i: fIJnd1l8 se veia. cllal si reciulI h.lI~iel"ll sido tenido Eliso, yu. no pClCO tnmbien, lo con·

H.LJanclorJndnpor su duelln; un qurllungo de fieso, pel!O nhurn yu no hay que acor­
1 ltvestl'llZ eSlaua esteudido delullte nel dorso cie aquello·, puesto q Ite gl"8~i8S á
!\ lect"t'o .r una pequeña ~eS8 de CCdl'06osteniu, este señor,.Y !~ñflló a.\ Facnndo Qua con Cantar! , o Ardel" ~on resp1t\lIdol· fecundo
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las juzgaba severnruente. Ninguno de í rnuy hiert su manera de ver en este
nuestros. umigns que hRC~Jl versos nos punto.
dió pruebas mus cluras que él de sus enrecia del don espoaltlvo en la critlcn

buenas intenciones en materlu de arnnr literaria-c-sentia pero no [uzgaba.e-Su

propio literario. Jarnús se quejú de los memorin ero. feliz y tenaz: ha escrito en

_. jueces que [uzguron desfavorublemeute ~I()ntevideo algunas biografius pnlíticus

sus obras: te nia el senti miento de SlI& COn los recuerdos de conreranciones oidns

fuerzas y contaba con que el trabajo y e n su niñez: al ver 61 gora.n número de

el estudio paciente le ay udariun á pro- citas que derramaba diariamente, de

ducir cosas dignas de sobl'el"i\·il'le.- documentos, de discursee, de artículos,

~conollliznba mucho su tiernpo y el .ruto de gacetas, de feches, de SUCE:'SOS, de

escaso de sus t trabajos: vestin COIl desa- nombres individuales, podia creerse que

[ liño, aunque á veces reflexionaba sobre tenia vastos apuntes ó muy metodizados

IRs ventajas que. dan en la. sociedad la S\1~ papeles-y no era asi-sll cuarto

eleguncia del traje, In facilidad de las tenia por único tapiz, montnnes d~

manerus y In espontnue idad en la elocu periódicos y de panfletos: bajo su cama,
ciou, dotes de que él carecía. Se irnpu- bajo su mesa depositaba SU3 materiales

so privaciones que le eran llevaderas, impresos. Sus muebles de escritor se

porque las consideraba 'como medios pr ra rednciun il una sola pluma y á una cosa
poder retirarle algun día á no pensar sino cualquiera capaz de contener mucha

en el estudio. A este fin enriqueciu con tinta. Escribía en prosa- sin mas demora

empeño UDa pequeña y escogido. biblioteca que la precisa para el labor muterial de

de obras sérias, entre laa cuales se halla- la escritura, confusa pero muy suelta.

ban varias ediciones de la Biblia y algu- Escribía en medios pliego! de papel en
n09 de sus UHlS afamados comentadores. forma de tiras y sus horas de trabajo
Era proyecto rn111 querido Sl1Yo, trabajar sério eran de los diez de la noche hasta

en verso sobre los libros poéticos del ara- la mudrugada. dejaba Sil cama para

ti~no Testurnento-e-Debiu tener muy desen- almorzar, y el dia lo empleaba en curio­

vuelto el órgano de la casualidad) ú e!J, sear, en oir novedades, en paseal" las

cierto el aistemu de G:111~ jamás estudiaba oflcinas, en visitar á todos los hombres

en autores de segunda mano y se dirij ia que pudieran contribuir con algo á Il\

siempre' á las fuentes; jamás lo ViOl0S leer rerlaccion de SlL diario.

una Revista, y la política del mundo que Rivera Indarte no fumaba, ni usaba de
él tenia que seguir por necesidad) la es- estimulante alguno para avivnr Sil espíritu.

tudiaba en· las discusiones de las Cámaras Dicen que Ventura de la Vega juega con
.v en las disposiciones gubernativas, Sus su cabello cuando compone-e-él se estrega­

lecturas eran suma!Tlente variadas é iu- ba el dedo pulgar con el índice de la.rua-
conexas. Los po~tas c.onr,elnporáneos eran no izquierda, en el cual tenia un callo de
paru él lo que hall sido á v~ces los soni- lo. continu3cion de ~ste nlovinlieuto.-Este

dos l "gos del vientú {:t el canto de los pobre Tnozo ha de ser juzgado y "isto bajo

Rivera ln(lnrt~ era de nlediana estatura, aves pnra ulJ;llnos rnlÍsicos cornpositores: tHUY diversos puntos de vistú, y no siern­

lnas bien ~L'ueso que delgado y al pare- leía en alta voz nnn buena poesía afltes pre mny favorables, por sus nlisnlos par­

cer fuerteIllcnte constituido: tenia con. de elnpezltr á hacer VCloSOS, conlO quien tícipe~ en opiniones políticas. I-Ia vivido'

1ianza. eu 11l1a e,:istencía prolongada y lnueve los brazo5 y el cuerpo ant~s de dar en nú~dio de una torrnen"ta y no siempre
fiaba nlucho en el porvenir. 1\~r)ia la '.IU salto: el'a Aquello tUI auxilio jirnnú~ti- la na"e que ayudó á pilc¡tenr salió
fref)t~ ancha y abultada en el eentro; co para- 8U inspiraciolJ. No cl'eio, y tal vez al pnel'to. Fué audaz y no faltAn
los ojos peql1efios ~( claros, el cabello con Tllzun, en lo qne se Iluma el talento timoratos allf donde él esgrimió la
rubio y escaso, el rostro regnlar y innato del poeta: creia que la inspiracion la plnma: tuvu mérito y ó veces es este'el '

nbult~clo, la color pálida y de~pel'cudidn era el trnoHjo y la fé en el resultado qne calor que hace brotar ,la en~idit.l: di6 golpes
~(Im() las person3~ ele tenlperam~nto lin .. se ndquiere e(IU la constancia. Tenia facili- certeros, de esos que nrrancnn sl~ngl"e, en

fático. Gn~tnb(\ del repof'o: lu icIea que dad SlHUR pnra cnrubialo el j.iro de sus fl·a- el COl'n~on d~ muchos Innlos poderosos que
Jnl\s le halng-abl\ era lti de lIe~tlr nn día ses métricas-á t'e~cs cscribin veinte ver· pogRn bien ~ los que mienten en Sil provee

á)~ozar de los plncel"es domésticos: ern 80S para COfnplet~r lIllO cunrteta qne era, cho: sostuvo ideas qne por nuet'ns, ndelon·
fiel y 36londecidn; pero nn olvirlaba IR fornu\ mus tnalcable p~ra él: nunca tadns y generosas, cíeglln y perturban los
fJtiltneIlte 1"5 nfel1sn~. Sellsi ble á la escribió en sil vo, .,. p~eterja lu estrofa enl' pupi Ins de nlKl1no8 ujos toda~ in tiernos
~l()riu y mny pagado dc que digesen' pleada por lIl\llzofli en su oda al 5 de Alln'lue no perténet.cnn á niños por la
bi~n de 8US escritos, era al miSlllO tiempo Mayo. -Cuando esté entre nosotros mas edad. Sil vida fné nnn lucha y hay
Iflodesto y dóeil á los cf.lnsejos de la adelantada In ec1ucRcion, nos dt.cia una Inl1chOs vencidos por él en el pnlenqnc:
~rítjea. Casi todas IUS poesias las leia á '"ez, 6e enseñará á ser poeta, como se en· fué pobre, huérfuno, desvalido Y le
D. F. Vare18, porque, eegun él misDlo, señQ á ser je6Inetrllo- .. Esto puede esplicnr Qcompañó la injusticia eo mas de la

Por eso es que te 1101'0, y que en mi llanto

rn i joven corazou ahogado siento! ...

Por es!") e's que te lloro y que te cautol

Hu sido noble el alma que tuviste;

,"ció sobre tu v idu el sentimiento:

r abrazado ton él;: con él caíste!

Yo c¡ ue lo sé, te 1loro, y con tristeza,
sobre la tumba qne tu cuerpo encierra

inclino respetuoso la cabezal
El alma sufre) y medítando duda,
cuando te absorbe, pálido, la tierra,

y ve frio tu pecho, el arpa i111Hiu!. ° •

l luma nl poetu, y clec~ri?.n el mundo;
y haciendo de su canto el universo,
;nodnlnl" su pnsio[J 1~1l cu,ia nota,

y derrLllllur su vidu ea cadu versol ..

Fuiste poeta, sil ... Oh! ~i los vientos

que cruzuu pul pitando en la llauura

"1 nrrancundo á las olas SIlS acentos

10 pudiernn suber, se cictendrian,-
~- In. orucion que su rumor murtnurn

sobre tu tumba triste elenlriau!

\

Fuiste poeta sí! .. ° Oll! si lus aves,
que alegres cruznn el, este nso cielo

1\) pudieron saber, sus ('O~'OS suaves
rndearinn tu tumba entristecidos,
aizurinn sus quejas COII su vue lo,
y en la corona del cíprés.vsus nidos!
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:b'l Correo Espa,¿ol.

El lecho es para él un potro al que le

npntiene encadenado su desdicha, y des­

de el cual vé pasar los floridos y risueños
arios de la juventud, apurando la amargu

copa del dolor que la fatalidad acerca n
sus lábios.

Tanto martirio y tanta nbnegncínn, ¿no

merecen que la sociedad les tienda una

rnuno generosa, hourundo al qne tanto

lustre <.1á á- las americnnas letras y nl

que tan inspirados acentos sube encontrar

cuando se trata de cautur las glorias

patrias?

Gervas¡o Mendcz, lo repetimos, mas

que un estraño, es nn hermano. de los

españoles, holgürnnos que hollase en·
nuestros computriotas la. mas decididu :

protección, suscri hiéndose al ameno, inte­
resante y. bien escrito semunnr¡o que (J¿,

á luz -con la colaboracion dee8tilnllbJe~

literatos y que tauto contribuye á pOnCl"
de JTH.lnifieslo el lllo\'inlie'uto intelectual

de esto. paises.

'Trútnse üoicBlncnte de hacer justicia

~1 mérito y los españules como los argen­
tinos, no pu~dcn nt"'garse ú pagar ese

humilde triuuto ni ~el"dadel'o talento 1 "
la nlUS noble de los Jesdichas.

~\IATILDR ELENA 1·V·ILI

EL ALBUM DEL HOGAR

Pnhlícnse en Buenos Aires un semana­
rio de literatura que reune todas las
condiciones necesarias para hacer agrada­
ble su lectura.

N08 referirnos á El A.7bzon d(d HO.fJa,·,
selecto periódico semanal hábilmente
dirigido por el infortunado é inspirado

poeta dou Gervasio Mendez á quien una
terrible enfermedad tiene enclavado en el

lecho del dolor!

El periódico en cuestión es muy leido,

pero el p'\'lbiico no dispensa toda. la pro­
t.eccion á que es ncreedor por SllS rllere­

cirnientos Y por sns desdichas el que ttln
enyidiable puesto ~llpO conquistarse en lu
repúhlica de -Jas letrns.

Gel'\"a~io ~lcndez es s!n disputa uno de

los P()('tllS nnis inspirados y Inús popu­
lares de In Arnéricu. eS¡J8liolu .f es sensi

ble que cOn tan uf'lla inteJigeneiu no Be

apreslil'p. In sociedad á prcstallc todo el
aporo de I qne há rnenester en Inedia de
)A~ aflictivas circunst6ncini por que

atravieso. su utribnlndo esníritu.

Noviembre 16 de 1881.

A LA l.UNA

NOCTURNO

el.. nr... t."},.,n ... fti" ....... 4. ....... 1_. .,. ""ft.r"\L"l. ...n ..

mitad de su eamino: aunque á ve- del polvo del mundo, porque allí solo digno por sns condiciones literarias y por

ce. hizo á eJlI\ su mejor luzuri llo, recibe culto la inocencia y la virtud., su índole especial de figurar en todas las

Fué hombre político, cuanto cabe serlo al Mira, y lu luz de su pupiln oscura, casas de íumiliu y no alcanzamos á corn­
que (JO tiene (nas tribuna que las colurn- levanta el alma postrada por las decep- prender córno Sll circulacíon un aumenta,

JlOS de un diario, ni otra cartera ministeri- cienes de la vida. hal lúndose al frerrte de sus páginas 11n

ni Que sus panfletos-s-por eonsigu ie nte, y . Habla, y el éco de su voz se asemeja nombre tan querido, tan simpático y tan
para reducir nuestra idea á 111la sola pala- al murmurio cadencioso de las olas, en popular como el dcl yate errtre-r-iann en
bra, hubrá de d~ci~3~ de sus e,s(:ritos c~mo Illna serena noche de prirnaveru. quien los españo les lIOS hemos aco8t~m-
del libro del Príncipe, muchísi mo L~en, Ríe, y la risa de su g'l"iH.ado lábio lirado á ver un hermano cariñoso.

muchísimo mnl, suena armoniosa, como la obluc io n del Gervusio Mendez se ha hallado siern-

JUAN MARIA GUTIERltEZ. ángel de la Esperanza. ' pre dispuesto á tomar parte en las confe-

Así es Rebeca, la sacerdotisa de la Fé, rcncias Iiterarias <]l1e á favor de nuestras

que alumbró con su luz regeneradora, el sociedades de beneficencia ha organizado'
panteón de mis muertas ilusiones. nuestra colonia, en honor de la cual ha

Oh! espléndida vision de mis ensueños, pulsado 511 plectro de (Jl'O, arrancándole

no teapartes de mi, nunca jarnás, nunca sus mas sentidos acentos y sus mas ius-
jarnásl piradas frases.

Acompáñame en rnis noches solitarias, De ahí que el nombre de Gervasío
en mis noches de quebranto y de tristezas Mendez suene grutarnente en oidos espn­
infinitas! . ñoles y de ahí que 1I0S duele en el UIUl,l

[Espléndida visión de mis -ensueiios, no que un ser tan privilegiado, en cuyo
te apartes de mi, nunca jamás, nuuca ja· corazon se albergan los mas nobles senti­

más! mientes ."1 en CUro. trente brilla la chispa
del génio, no alcance todo el apoyo (\
que es indudublelnente acreedor.

Como mirra de incensnrio qne todo ]0

pei.·fllrllu, son los sentinlientos de su olma.

Bs. As. No,' ieln ure 2. de 1881.

Ah! si esto ~s cierto, luna placentera,

En mis noches de angustia fhJ hermnnn,
Cué ntmne eu el lengunje de tus rayos

Lo qne siente por mi mi Cyntin Dlnadul

Ar.EJANDRO V. MUROUIONDO.

CIJan suave te deslizas blanca luna
Bañando el 1l1UnOO COn tu luz de nácar;
Pareces, descendiendo de los cielos,
La paloma inmortal de la esperauzul

Tú debes ser ¡oh luna bienhechora!

El alma errdr.te del amor, que baja,

En los tibios, levísimos efluvios,
A besar ú toda u!LJJH. enamorada,

Pienso que encierros ern tu sello pálido

De la vírgen las cándidas plegurius,

Pues no 1legan al cielo cuando miran

El atracti vo. de tu -faz plateadn.

y te admiro mas bella en la tristeza

Al través de mis húmedas pestañas;

Te asemejas á un cisne que en la bruma

Se envuelve entre los tules de sus alas.

Cuando mudo y absorto te contemplo
!IelancóJica illlágen de mi almn,
Ernpáñase el cristal ele mi pupila

Con el tierno rocío de una Iágrima.
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DIONIEro PEH~Z

DON J{J.\~ DE LANUZA

• ~Inñnlla se c(,rtarú la cabeza en la
I'll\z'u pública de Znl'ag-oza HI Jllsticin cie

AragoIl Don Juan de LUlJllZél, pnL" hl\beL·

hecho levnntamieuhl ele gentes cOlltra el

l~ey nuestro Sel1or.~DoN Ar40N5ü DE V.lll·
GA3. .Il

¡NlIn~n (&1 vulor nr<lg(lJlfA~ 6P. hnraillul
Por la puente de pipdr·:J, I,fll' el vudo,

Vumos del Ebro tI. la encnlltl'r:lda ori llu.
El estu ndurte cie Arn~(IlJ n lzudu,

Será nuestra defensa In numtuñu.. ,

¡i~(1 hny 6nl'Hcioll1..¡EI Ebro, desbordado,

Cuure la puente, innuda 15 ca mpuña! ...

Ya dentro la ciu.lud los AtHn,hol'es

De las tropas de I Ite'y ruarcha red.shlnn,
y al hórrido estri.lur de las CIJI eñas

Los hombres callan, las mujeres lloran,

Don Alonso de V~uoglls en su pecho
Ostenta del p.uron 13 jllsig'nj~L roja,

Los h.lnsclfles de E~pf\Jlll en las '.en~~ña~,

El Toisón ron las cruces ele Br)l°gOfiH,

y cu hiertr, el escudo de las barras
Con TlegTo tnfr-tan, cnnlO traidoras...
IInjlll'iu_jl)(lignR. al fuero Ocie Snhrarh»!

'¡Annuei() i nfume de venganza odiusul
(Jrdena los cañones e n el Coso,

"1 Justicia y parcin les uprisinnu,

Al Reino des ..rfue ra po)" 1111 bando,
y este cartel el! la -cinciud pregona:

Entrp el rspnlttn dp. la_e, .~·erltes rnnrio

Tenc1:() la noche SIlS opacns sOllll)lol\~,

Pura la sed ·de In, "eflganza Inrga,
Par'a In ,Úill de LUtlllza cúrtu.
. y eOIJ f~l'al, ote1'loLld~l" Olo~lllln,

La (lel domirlH<1nr Inano ul'l"t'SOl'l\

Alz(') llrl cndnlso, de los flleros turnba,

DlInde la SUIlg1'C arog'll110Sa C01'rIl,

y á Dllll Jlltlll d~ Lnn'lza le condenll

En público el ~llrl'ilo rHIlI~l'te afa'entosa;

Sin [Jl'llf.'1Jfl, en td pnílf'.l, de su (ielito,
Sin preglllltnrle llllR pnlnurn ~ola.

1)(lloArldo ('1 sol lo~ nltns chapiteles.
Q,nc Ó la Snlollha (H~lcbl'e Cllrllnan,
y Hl l'eflejAlo de 511S l'RdiHntes Il)ee~

'l)t'l Ehro 'pútl'io ('11 lns hincharlu:; nncfns;
Glllll'neei(lIHlo sus OIl,lIe~ y sus plnzal

. Los a'"lnaS de las huestes in \'nsnr61,

Al pié de la Cl1~eñA el botnfneio,

E~ g-nerrero clarin pll~st(J en I~ boca;
<':f111 gr'illos en los l'tés, ll~.\"ndo en rneot\s

A 11l~ filie pRño fuuelo"l entoldan,
Altu'cha el Jllsticin, con serenll t'r~nte,

Boja ~l rigor, de custello ntl cscultt\o

4up QC su ro.!tro e~ tieulPU .\" 1" deagrt\cia

..

PF.DRO FU~RTRS

DON DIEGo DE lIEnEDIA.

¡NueVA d~s~rnciRI

T n '~nn dnefins In~ tropos de Casti lIa

1Del ClÍrJII~n, <le! ¡>"rttllo Yl:!1I11Iq ElIgI'IIC!!I.

VUlieJltf'5 hijos de Aragnn, lo suerte
Contruriu S001'e el (',¡\II1PO de batul la

Hoy me q nisn llP.g'U1· glclrio9n muerte;

Elllpel'o vil teruor 110 me avusu l la,

Porque el liouor la infumin H(I consiente,
Ni ante el porle r de los inulvados colla,

PUl'U guna r la defendible puente
Q,ue e n luzu elel Julun ambas riberas,
Llevaba yo m i de nodada gente:

Las UIll'l'OS en escudos y cimerus,

La Virgen del Pi lur en luso.pendones

y In cruz de Alcornz en IU8 bnndcrus,
Gudofre BUl'dlijí con dos cañones

lmpár~do mnrchuba Ú la vunguurdiu,
Ave rbe comanda ha los peones,

El altivo coutrnrio nos agunrdn,
Gritando en «ltn voz: f¡Vira Castillnl»

y apostando e11 la puente una bombarda.
Nuestro l'alllr 01 eJlcrnig-o hllnlilla;

L'i olHnborda gUOU111US y la Plll\lItc,

y r~t()el tl'rcio rué de llobadil'll\,
. Pero. I\lej íH, capitt:ln ya,lien te,

&-xperto lllili r.<uo eH SUS C('1l8ejCJ~,

Que Ol'nárH en FI¡~ntles ("on luupel In frente,

Con tll~lote h'opa d~ solJudos "iejos

IDf~ PleitH6'Y Gl'iSell cruzó l()~ vlldos,
De la Inengnantc Illnn Ú :Og reflejos;
y así, dns tercios de Arf:g'on cortados

Fneron. y ~11 fillsiliul' nrtillerin
y sesenra ginele~ deSllllllltados.

Al tI~cnte de su fiel cabnlleri6

DUIl Allluso de Vargas nu~~tl°o centro
C~r'rtlbl\ con intrépida osadiu,

La rllll'a cnrga del pl'jlne1' encuentro

Cien Ino~ql1cteros con Sil fllego Htujou,

Pnrupetnd(Js de lu pllente c1ellt1'(';­
Ernpe.oo al peso uU"llrll(HioIO !le l'ajl\n

Sn8 recins tnhll\~, y nI cloerido ..io

NIlesl1oo9 soldno(,s elltre fuinos onjnn"

Todo filé p~('(li~jlllJ. , . Al IIlIl,le ol'Ío

El pK\·or sncodi<) .. ~llestl'uS c(lQtrRrio&
Ptlsorol) el _ra udlll á su n Ibed.l'ÍlI;

y ~ignicn(l() SlIS 1,lulI(,s telllerfll'in¡,

I.ll'':lns de nrgnllll .v de ft'l'oz flllnciu,

Ya S~ tlprn~iln(\n p'lr turllinos '·8fiu~.• ,

¡PcQru fuerres f\qllil . , .

I Cou su hln;.n!l ~II reflll~pnte escudo,¡C,," Sil j,¡'I1Z de S1111 jllall la cJuble
Ciiie espudn uuluscn, su-per.duln

Del nnc ho cinturo n rUI! ricas burlus,

PIlI" 110 debC'l' ú tlllf'<!UIJO ncero
- Cuutru Cuati llu Sil detcusn propia.

(Uonclusion. )

DON .JUAN: oe LANUZl.

«Hngnn fl1el'O á AntolJi() Pt.:l'~Z

l)e ¡a 111.111i festaci ;OH I, .

• P{I1° solo iÍ 1119 hf'I'Cjf'S

IJ'15 pl'cnde In ll1ql1i5i<:ioJl."

Al IInc.ho, nntjglln y prolr,llga(lo C,oso,
Todos :\I·I1'~HfO.5, COIJ '\':dur se ngnlpall,
-y en lu~ fl~nestras la hpl'lIl(lslIra ll~ita

}:I Ll!IIlCO liu!) y las ri'l.n(l!\~ tflca~.

En }rlS torrenc1os nll1r(,~ sue~fl el bronce;
El ('en zumhn de g'IlCITel"U tl'Olllt JU;
.El l'f)~nsl) b..idou lu cri" (>~I ielldl';
:EI ~fd n·nr~jn pr, lBS bl'lIñida~ c(ltns.

Sf,hl'e 1111 fuerte u!nzl\n, q' el! la correro
}1t~IIIHltl bl'njt\ en (!erredor tln'oj:l,

Llf-'~n nip~1J de lleredill, ""Ipic'aeta
De l"do .r 5RU~re la n,omudllra tocIo;

COII 1111 Lilh¡"litolJooCRpncC'le

Su freute cllbre '1 Sl' cabeza adorno,

¡"~ile\'O tl1multo Á In nlansion a~(ll"l'e

1)(~1 1\1nrq llé5 de A IlllerHll'H, y le a\,risiona;
y mal herirlo plll' la ailondH gente,

1\.i ndi cJ SU H Iie /1 tn -'~ s11 ti Iti \" \~ Z-, o di ()~8.

L.)s de la ~lHgrJúl~nll )' de S"ln Pablo,

C~ritll/ld0 ¡Gn:uge! impé.Í\·jrlo~ se (U'l'(ljH[)

b(l1Jr~ la AI.iat'(~l'Í!l, cuyns pllel·tus

oA 511 f!lriu tennz cH.'"erOrr r~tf\s.

S~_l;rl:ln á ¡\ ..ntOflio Perez, y su triunfo

C.,II fllertes voces por dClqll jpr pregonun,
y ~""fia'an(ln (l la l::'¡¡IL~rn gllalda,

Cuutall el,HHde de las letl'as rl'jns:

¿"El cudnls.i? [Jumn s! Ni-ruu ncu hnl ludos
l' I)I'~: ros fur r.is se 1\"": q ue ll. la d 1-'fe 1I~l\

Pueblos ('lIterllS cur rcrúu n ruuulosl . ..

(~Ilizú. C:lsfillu toruer.u-iu p ieusa

Que el bruz.. Ul'ng/') 11 es, ha llurú inerme;

(~_lle Zurngoza Hgllnrd:\ní iudefeusn ;

~t el pu nrlunor e!l uuest rus pechos duerme,
(,)lIe dob lm-emos In cer viz ni .rll~1)

I:nr~ que campus ,v ciudades verme.
¡PLle.5 yu que nr murse Ú Sil altiveza l,}ug-o

Muéstreuos Pol\ In lid la noble esparln,

}:n In infame cuchi lln del \"crflll~\)1 .....
¡Oid. nr:1~()nese51 Fuerza u rmurln,

]);~ DO/l Dif'g'll d~ He rerlin puesta al mando,
Del paso de Alug"1)1l g-urll'lla la t~,dl'nda.

81 foral de l:'t UIlio1T celebre bando

Publicado está YH, y eu nuestros muros
Se vun torres y pnertns nrti llnndo.

i6·d\"t:~1l los fueros nuestr.rs hrnzus duros,
}·..rutados con esp-ulns f arcabuces!
l.os hijos orle Arngnnnllnra perjuros

Yieron del sol l'e~~,lunLlecel' llis luces,
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Entre tus (li)f~ de.:3cnllahan pór sn ele­
~ancia y ...,bellf>ZH, e.s~nlJ:.\ la unoogante
TOU18dl\ I ...cg'llizafuolI, (pIe esa noche estn­

La cncuntadnrR "y si 110 q!le lo diga Po B,
llnc 110 se sepdró uu InOlneutu de su
lado,

Que le diris, cuaudo

A nin, nelí'\¡mn f' s t11\"" o 1:1 te1"tnI ia C] 11P- 1n
larnilia d~ LlurrHls (lil') el súhndo ~,nsudo,

POC(J~ bailes ha habido eH estn telllpo­
rndn tan COllrlll"l'idos, (lllé jnl'din de
hennn8n.~ flure:;! Dur¡lJiern dirigíanlos In
\"i~ttll Yt~iHrnos rostros bellos.

J~I rc)sn.do IIlt\ti7. no de~cololoari-, 1musa se sona"eia? sin dlldn le hublabu 1uuot hece r, á riesg« de que se rnm pn

Aun Sil Rpl.le~to udeuran g"ual"lJn flrmezn , oc.. o o pero mejor es collar. lustuntnnerunente el gran resorte, Dios, mul
Aun su m.hle vnlor - eOllstullcia hunrosa. Las señoritus Clementinu y Cúrrnen geógrafo.v 110 mejor astrónomo, iume nsn y

Por muestra del dolnr, con lIegn\ gusu Llamas, Neruesin Legu izamon, Josefa.v p("fllleñ~ fu lsificaeiun del humbrc, encole-

Cubierta lleva la hnredudu togn, Pnula Cubrul, .1 nanita Feli pes, Lola RiYC-'1 rizado .Y hucieurlo mnvisquetas ni g-énero
Plles la reciente pérdida de 1111 podre ro, Aun y. ~lIst(ll'a 1111\1'0, .Jtlal~a Mirnndu, humunn, etn pu únn.ln 1I11 sable, asen~I·.iarIZl\
Su filinl C01'a~()n rec ue rdu y lluru, _, Perpétun GIlI.~b()to y I\IanH Diuz, estab~1I1<lel Pudre Dllclteue, Dios que de buena

Prf'g'lllltn 8111 cesar mo.Iestuuieute Jen S1l noche,. I g-alla condeuu .Y ruras veces perdona, que
Cuál era In. ncusiuu de su dcshourn, .AI sexo \eo lo representahun Juun Ruiz, I sub re 1IIJa inj usticiu cunsultu lu illlcl~ell de
Por qué morin, en fin, y contestad» Carlos Vil lunuevu, Piedra Hueuu, Isuias la Virjcn: Dios qun en su uzuludo ciclo
Por Fruv Pf~dloO Leouur.lo de Argen~ola) Villaf'nl1c, Culderon, Fernundez, Felipe cree deber imitar nuestros defectos y 6~

Que por SIIS cu lpus Dios lo per-m il iu; IBallestor, José Pov iñns, Pedro Bernute, complace en me dio de las pla~3s, así como

Que lo mandaba el Rey y ern oportuno... Rumon Llamas, M. Torino, Miranda, E.llos mortales nos cnmpl\lCCIIJOS al vernos

l ..uuuza Interrumpió: e Yo lo decia Felipes ,v otros tantos que 110 recurdu mus. rodeados POi"· querirlu [uu riu; que tnrbu el.

PUl' ver si puedo disculpar lÍ. ol~llno.. Los temporadas mas nntubles fue ruu las I ordeu.Ianzu sobre nosotros :Nelllrorl y Cvrus
[Tules fueron las últimas palabras de Nernesiu Leguizuruou con Vi llufu ñe, hace que nos muerda CnrnLlises, ,\' fll"l'llin:

Del Justiciu infe liz, de Arngon glorial , ., Cármeu Llamas COIl Pepito Poviñus, Jusefa nos entre piernas á Atllu; si, ministro del
-Hov debemos lnorir cnmo c risl inuus.> Cabrat con Mirauda, Tomasa Leguizumon Señor, sí, sov ateo pilfil ese buen Dios.

TUIIlLien dijo en Unsti llu n n nlmu lieruica.. con Pie-dra Buena, Pedro Ber nate COn Lola Pero' si se truta de l ser absoluto qlH~

ltivero, Clerneutiuu Lhuuus con Fernuudez. coudensn el ideal en toda Sil e\'idel:('¡~:

A las cuutro de la mu ñunu terrn i nó el por el cual mu nitestuudo lit nnidud d,\ ¡~
baile, en Inedia de nuu alegria general, lev puede el universo, usi co m« el 11I),n­

por los momentos pasados, hre, decir: yo; del ser cuya nlrua siento

('11 el fo ndo de la, ni in, del ser que 1I1~~

hnh 1~1 p n V(lZ b~lja, _é i nce."nnte lHe nte

rcelnnltl en fa\'or de lo velO(hldel'll r atuca.

lo f¡t1so, elltre los instilltos curo olenjn
II(!S Sl1ln~el'.ie el. lncdia~; si se trnta dl'l.

AL OBISPO QUE 1\I8 LLAi\lA AT EO testig-n fllle llIlns ,eces aearicia Ini 05Cl.Il'¡)

pellSlHllip-lItn .Y ~ltl'l:lS lo pllnza, seg-lllJ lo qu'~

e 11 uli, loellllln túndl'llle ni Giera ,", caye lidll

¿Aten? entendi1uloHos, rninistl'o.del 8ellllY, ~cn e~ llta.l, siento fllgraTltiecC:lo el e~pí-

llllU vez por toda~~ E3piaL'lne, acechar r1l i ritll Ú crear f~J ¡rlsti uto unirnal, si se tral~~

nlnla, estar á In. hn5111n, IIIirar POLO el OJO d~~l prodigio illll1nller!t~ que ~c siente
de lu 'llnve elJ el fílnrln de nd cspíl'itl1, \"irir nnlS de In (lile Ilosotl'OS \i\~¡Ulús, y
indagar hasta dO,nde ñlcnnzflll lllis ir:cerli. COII que se ('lIlLn'¡nga Jlu('stra nIrna cada
dlllllbrcs, clIestillllUI' cl ir¡(tcmo:; cnnsllltar IVCI: qlle se mllcstnl sllhlime, YClldr ; dlllllk
811 re,ji~tl'O de policiu, ti tlouvés de su sinies· volc"l Sllcratcs, dOlJde J,~sús I~l'6Ú, por lo
tloo respiradero, pnl'u V(~r lo qtl(~ IJie~'() (') 1(1 justO, lo vl'l~dnder(l, lo l>cllo, dil'cctarllcn(e

B~::l:-;.UtDrxn F2R~L\~Düz DE V'cr.. ASCO. ...1 • I " . 1 d lque Cfeo, nn os l'JelS este tlonbnjo, plles ~e:o¡:l u IIl:1rtll'lo, cnl.n. ,·CZ CJUC un grun e )elo
·nlltil. l\I¡ fe/es sencilla, r 1,\ plooelarnll en ntrúr!a húria el lu:ll"o, eada ve7- que se

V(\~ nlta. Agrúda(ne In flOjHI~n clnridud,· enellt'lltra cllrnelta el: gir~antr-5ca telll.

Si se tnltn. de un heJlnbloe bondadoso, de I)Cslad, tGda '"Cl. f]l1fJ tielJü In all~"l1~t~L

poblada harba blllllcn, de una especie de :\II,dlicioll de ilo
, Ú tt"a\·rs de. la iflra:1H~,

Pupa Ó de erllperJ.dol', sr·ntttdn soln'e tUI I sOIl\bra que n~lllillill:\ y del otl'o' ludo d~

trü[lo: '111~ en lenglluje teatral IlúnHlse I la lIoche, en 'bllsca de In Ullrnrn, jo/t rni­

ba:,tidlll' rudeado da nlllJés, .Y Clln nn pújU1"f1 lJistru dl'!8etilll"1 si S~ fa"ata d~ ese algo/líen

sUl>re Sil cuuczu, ,Y Ú ~n derecha un Hl'eÚn- profllllflú, qne lns l'elig-illllCS nO h~~("cCl IJi

lel, y ú :;~l izqnierda nn· profeca, snstellien dcshncen, qllc ndi\'illnlllos bueno y pl"C­

do en \')l'HZflS Ú su V\~\Iido hijo de5~tH°l'Hdn sentilnC's súbin, que eur0.ce de c¡)ntor(Jo~

por lus cla:'os, 11IJO y Uoino, uS~/lc1talldl> los asi CtllllO de t'llStL"O, pero ()O de hi.ios, ya

nrl:Joni(lsns sOllÍdos dcl Hl'pa, Dills celoso, Clue su putel'llirlad y Sil tilaO¡- Sl'l1 1I1~1~

J)illS Yerlg'~Hlol", qlle iflSel"¡ue en Sll i'e.ii·itl°o \"~~tos q\le In. luz ('~li\"ld: si se tl'~1ia ,do
i\ (~l\l'assC', que anotn el uuutc Plllehe era ese vasto desrolloeit1(l que no .se nonlbra,
In Sllrbona y npruebu :-í No [J()tte; si se ti°uta ni esplica 6- computa ning"ll1 })CU{Ct"OIlO­

de ese l)io:5 qnc ,""ulina á Tl°tlulet, !)ins luio; que los CalnH~ts tanlpnco pueden
qlle pi~()teu Ú CUllutos d~l'1'ibR 1,Ioises, COD') leer en ning-llll ES\!I":l~, que el niiio en su
sagloul.llto u todos lc)s réjios hUIld-idos en sus cllnn y lus Illuertos en" sn nldrtllja divisnn

rlluc1rigueras, castigando á Jos hijos por lusl t'ng.H~lenle desde .abaJo COUll~ una CiDlll,

bailabo, que To- faUns de sus padres, deteniendo e~ Salol AIt19HllO no comllJle elJ D1DgUll pan

l~lnsas de Iberia, celebrad sus nombresl..
Cuando la Jibertud fué defe ndidn
Con puro y patrio amor por dignos hombres,

y se ~ ió prll' los déspotas "encicio,

¡Cnll honra 5tlC1Uobif>1 Cllnlld(1 In 110110ron
Los hnnlb ..e~ nnluieiosos, turbulentos,
(¿'le con Yifdenciüs el rnand:.ll" gaJ)~roll,

Sirlnpre d~ orgullo y de fCIlCOl' sedientos;
Dneüos y~ del potiE'lO, hncielldo ultraje

Al pueblo sufridol', sil) gloria U)tiIlIlU,

LlolIHuo"n liLert:~d ni \·H~i.l.llnje

1IIlJ) 11es tI) P(l r s tl n11d~1e i a. Ó silfo l' t11nn.

EIUpCl'O, ¡oh libertad! hay puelJlo noble
'-~,Ile Ili ebtranjcl'U IlSUlOpH(~i()1l ~(JIJ~ieJlte,

~ i dUl'O iuqJcrio d(~ lHU tJicioll i lllloule;

J)ues alzúllr!ose fiero, ulolnirut(~llte,

C"I/l .iIJ~tll el~lpefto ,v Lélícu' pujan:i... n

lInee trilndhr S\lS fllClOOS CllIl S'II lan7.al
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en ~I1S p~J~inRs, In belleza de la forma,

la prr.tundirlud o:.d pensurniento ." la.
cultura del len~I1;I.io qne caructerlznn
lus obras de los U'H~J1(JS escritores.

No diremos ahora si las ideas que contie­

ne estan tJ nó en arm.m ia e-m los nuestras,
por que el tiempo de que podernos dispo­
ner no nos lo permite, pero después
cumpliremos I con este deber.

Entre tanto, nos concretamos , agrn­
decer}o y transcribir algunas lineas en
que se ocupan de Sil -apnricion dos im­
portantes diurios de esta ciudad, anun­
ciando, á la vez, (\ nuestros lectores
que, por el íuílmo precio de veinte pesos
moneda cor rleute, se encuentra en ventu
en la Admiuistracion de este semunariu.

Habla (/ La Nacion:»
'Un poco de prosa-Acabn (le aparecer

un volúruen de 168 páginas, titilado V",
poco de prosa, compilucion de diversos
artículos del joven Do. Antonio Argerich,
que es bien conocido en nuestro pequeúo
mundo literario.

El júven Argerieh ha escrito en .Al Al­

suelto hoy viérnes 18 bum del Hoqar, ocultándose siempre bo-ju
pseudónimos y mas especialmente con el

mente nn de Do-Freito,
811S producciones se han caracterizarlo

siempre por una acritud implacable, fus­
tigando los vicios f,ociales y las malus

pendiclltes de) espíritu, con la ma.vor per­

se\·ernncia. C...ada artículo d~ Da-F,.el:to es
un' azotaolieuto qu~ hace saltar la s8.ugre
del pe_rsollaje criticado,

AnAlisis acerbos cie Jos IIliserina humn­
Das están (~asi siempre en la verdad; peru

Agl'adecrmos rip.bidalnente á este bené- se exh'nviaD fHUY fácilmente, preseutl:lDcio

volo cnl~~ll los conceptos q ne le nlcrecerl al honlbre rnl\S nlulo de lo que en realidull
• El Alhllln. y su director y qne en otro es. Podrio. qllizú decirse con razon que
lugnl" transcriLilnos. / el uutOl' de esos lluálisis es un hnn'lorj~tiJ

En cuünto á que ~Iendc7. ha contri- rnal htHl101"odoo E.)cribc con ~racejo cosas
buida> con su g-r81JO de Rl't~na al me· qne piens~\ con_ el ceño fl·uncido.
jor resllltado de las fiestas españolH5, La corupilucion á que nus referimos trae
esto no nH~rece Inenciou por que ha sido ¡nn prólogo de Edual'do L. IIolmberg.

un tleber hnecrlo. Dir.c .Ln NocioJl F~spat1ola: •
Pura los dil"isiones geográficas y poli- Un poco de prosa-Tul es el títnlo de un

ticns hay necesnrislnentc espufioles y lilH"o ele 168 págiuns en octU\'O (HuellOS
llrnericanos. .Aire~, ()stwald y Martinez-1881) en t.'l

Pura el 5cntilniento y el arte solo hay cllul el litel'uto argelltino 1)n. .Antonin
herrnnnos qne nnhelon -1I0bilísirllos é A..~erich ha rennido los, al'tfcul,)s de eo.)­
idéntíco6 resllltados y que se clHnprcodcn tlllJlbre,s y crítica socitll que tanto Dona1Jre
eu el ulismo idiomn. le han dudo. El Sl·. Argeriab- t~fte talelJto,

pose~ \In estilo fi.icil y trata cOn gal:1DII­

ra y acierto los asuntos mas diHciles; de­
seamos que 61181nelJQ librl' llegue pronto l\
)n 10 ~. edicioll:

Escribimos este
de Noviembre,

Esta fecha :lOS trae á la
tristisimo re elle rdo,

110y se cumple ül seg'llndo hni"ersario
de la rnnerte de 'Salvador Mário.

Como tributo á Sil rnernorin El .A.lbtcm
publica en otl'o lugnr la sentida. pc,esia
ql1e 8ute su turr,ba leyó Enrique E.
Rivarola.

Por ahora 8010 nos concretamos tÍ. anun­
ciar su aparicion é interesar al lector lÍo

que se la procure, creveudo hacerle un
servicio que nos ugrudecerá despues;­
pero ha de procurarla en fuentes puras,
que los lectores de ojito halos excornul­
gndo monseñor Aneiros.

Cuidado, pues, en iucurrir en el ana­
tema.

rcUish'u En pren6A nnc~tru pel·i(!)(iicu, l'eei bimQS
tl"UblljOB el libro que, COD cl títlllo ele .Uu pnco

de proso. acuba (le puLliclu' nuestl·o
éxito Istario 8segn- inteligcnte cola1>nl'nc1of A;ltouio Argerich.

~I"jeado lijernulentc, hemos encontrudo

VrCTCop"--lIeGO,

MISCELÁNEA

EL ALKANAO'·~ :it'D-.AMERICANO

aZHUo, que no se enfado pnrq ue be pro - Pero hay T1I08.
fesen mútuo urnor dos COrH7.0n~S, y que Adnrnnn Rl1~ púginfl~ trnbnjos de Eduarrln
ve la nnturaleso donde tú ves el pecado; Muusi Ilu de Gu rc iu, Pi lar Sinués de :M8r~

" . I 1 CO, Oliveru, LI1 "_'0 nes, Villergns, Guid»,si se trata de ese Tudo \"erhglno5o (e os ~
~ 1) CI117.ndl~, GUI"cin Mproll, Zorri lla, Tamíni.seres, que habla por lu voz (le ns e curen-

" d te 61n biblias 'lile Obliglldo, Burrcs, Yicuña Muke nuu, ytos, sIn sllrer o ~,-.;, " " .
. l bis o o 11"1'1·0 " el cielo de muchos otros literatos amerrcuuos y

tH'IH:' e 8 1,:)1110 P I u .
- v: 1 Al '.' 1' españoles.

pOl" templo, Ley, ' J( 0, mn, 111\ 1" " o

sible á fuerza de ser enorme, illlpRlfla· Lu iufinldad de grabaons que fiene

ble hnstu el punto Que tueru de lo. furma lo hace uún mas interesante y ameuo,

de IR~ C058S que distielve aéreo 30- si es posible esto,

1 "1 b 'd' te. a si En uuo de 11uestros próximos núrnerosp o, se VIS um ru en [O () 6111 pI·C'S uf s r- • I

d . t t d I 1 utnb le hemos de ucupnrnns nH1S detenidamenteero; Sl ~e ra n e sllpremo uro ¡ • • " •

, l tici i l del de -echo del bien de la obra del señor Prieto:
~O s icio f e a razon, 1 I ,

'de la jnsticia en equilibrio con el infinito
ahora, anteriormente, hoy, maf.una, siem­
pre, ciando su duración á los soles y la
puciencia-necesaria á los corazones, q ue,
claridad fuera de nosotros, en nosotros
mismos 85 conciencia; si de ese Dios se trata,

del Que ha lucido siempre en la au rura J
en el sepulcro, bien do )0 que empieza y l»
que vuelve á. empezar; si se tratu del Prín­
cipe eterno, seuci llo, í nmenso, que piensa,

puesto qne es. q ue de todo es el 1ugu r,
y qne á falta de otru- nombre mas grande
ll ..n10 Dios, en tal caso, todo cum hin, en
tal caso nuestros espíritus, se vuel yen,
el vuestro hacia la noche, sirnu y cenagal
(lo moran las risas, las pue ri lidudes,
"ision siniestra, y el Inlo háeia el dio,
~antt\ afirmi\cioll, himno, deslumbramiento
de Ini alma arrobada, en tal caso, rnini~·

tl"O del Señor, yo soy el crf~yente y vos el
uteo.

La lIo\'fcllld de la quincena h&. sido lu
8paricjo[l d~l AI'nullf\qtle slld-aruericano

. que dirige el señe,r· Prieto.

Ko licue 1110.9 punto vlllnerabié ó la
crítica que el títu lo.

No ce l) 11 almanaque, e!'l II n libro, pero
1111 libro se!ecto eu lodü 18 cstension de
la palnlJra.

fi~1 6~fior Prieto, es uno de. 108 mejores
hIJU10rijtll8 conterllporáflefls que e~Cl'itJeD

ell el idiornt\ de Cer\'untes.

El Almao8cJllc que nos ocnpn
illfiuidr.ul de áticos y vnJiusos
qll~ le perteneceo,

Con c~to 5010. el
rudu.
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Las hermanas.

Ellsn y ~IHdB eran solo hermanas do
padre. Ambns erun bellos, pero sus tipos
corno sus curucteres eran completamente
opne~tos. Elisu, con su rostro 111UIO e nt),

sus gl"undes ojos fogosos y negloos C(lnlll

la noc'he, sn ablllltlosa cabellera, ritos

neg)'u Rlln, _f sns lábios ~j()~, sonrientes
sieulpre para enseñar drJS hileras de
belios dielltes nacnraoos, ofl'eciu toda lti
herlll0511rn de In LUl1jer I>rillaith"u Hltleri­

cana, 'l'euin sol>re ~u rosh'O rlloreno .y

do expresion recelosa, casi hnraiia, eso
sello único de las belle¡as Llfrandier,
pal'eCt8) ni vélosele pensativa y retruida

y añadió Iyo repito á v~o qU~-l:tl-ij~-I~~
á nadie, dicho.

Facundo volvió á inclinar su varonil
cabeza, descubierta ante la jóven,

Basta Maria, por Dios, dijo Elisa, sube.
Sí, agl'egó Nicanor, rabiando, suba vd, POl··
que sinó no llegaremos hoy y tendremos
que pasa r otra noche pésima en algun
rancho miserable.

Un relámpago de ódio brilló en Jos ojos

de Facundo, ~\íal'in calló .Y don Máximo
dando la ruano tí Fucuudo subió eu la
ber-lina: Nicunor se bujó para dar In muno

tendiendo su mallo á á Maria, pero ésta ayudada pOlO Facundo
puso el pié en la rueda .r se sentó al lado
de su padre.

-¿Q,ue no vá vd. adentro? dijo Nicunor.
-Ya lo vé, yoy con rn i pudre.
Facundo ngrudeció con toda su ahna ln

actitud de la [óven .v se encontró vengado

de Nicanor, del sangriento ultraje que

antes le dirijiera encubie rtamente.
El carruaje partió. Facundo de pié, bajo

el ombú quedó Iargo rato siguiendo cun
una mirudu intensa el rodado que llevuba

y saludando á ~laria. Cuando ya el carruaje bnjrmdo
en la trente á una calinda se perdió á sus ojos lanzó un

suspiro y se encaminó RI palenque, (3)
al H desutundo su caballo, montó en él y

se alejó al gulnpe.

FACUNDO HERE'DIA

EL ALBU~r DEL HOGAR

Novela original de J. P. de Sagasta,

BUENOS AIRES, NOVIE:\IBRE 27 DE 188L.

para "do te dijo, duerma en ellu,

bajando In "01., no se la ceda
buena noche, y salio.

Al dia siguiente, á las seis de la maña­
na, el carruaje estaba ararlo y todo
pronto para la marcha: habla cesado de
llover y amanecido un día hermoso y

templado. Todos estaban ba]o el ombú
y solo esperaban á Mariu. Por fin la
joven apareció, tenia el rostro sonrosado,

e A P I TUL o 1 y los ojos, azules corno el cielo, br illaban
COII una fuerza nueva y que la eurbelle-

(Continuacion.) cia doblemente.

Marin en tanto comparaba en silencio -Enen día, dijo

la figura vigorosa aunque esbelta y gentil Facundo.
del gaucho .v el cuerpo tino y- débil - Yo no le digo buen día, dijo este,
del dandy de ~abello perfumado y lente porque los ángeles y las flores siempre Jo

á la frnucesa: comparaba el chiripa (1) pasan bien.
que con tanta gracia y dcseuvoltura Nadie estrañó lo gnlanteria del paisano,
Ilevaba Facundo apretado á su bien -porqne aquel que conoce el modo de ser
formado tulle, por medio del tirador de de los hijos del campo, su naturaleza
cuero y plata, con el pantalou bnmbi lla tan inclinada á la poesía, no estraña esas
de riquísimo casimir flor romero que suaves y sencillas comparaciones que
ceñían las piernas delgadas de su futuro: ellos saben hacer tan oportunamente y

luego, el talle de Facundo, cubierto COII á su modo.
la cumiseta de tuerinn azul borduda de l\IHl'ia sonrió dulcemente

seda bll'lIl&U, que dejaba tan libres sus COl! friuldud á Nicanor besó

ruovimientos, con el jaquet ajustado de á Elisa y á Sil padre,
Duchas solnpus, fnlderus desuirarlas, que Nicannr se acercó al oído' de lu júven-

vestia Xicanor. En una palabra, hustu el (,ya mí.? le dijo sonriendo.
facou (-2) que brillaba en la cintura del Muriu se estremeció, retírese vd, res-
f{ltllchu t~ purecia á la joven un objeto pnnrliá volviendo el rostro coutrariuda.

JlHlS á I'rnpc'Jsito para un horub re, que el Los ojos de Facundo vieron aquel
cortaplurnus y escarbudieutes de nácar y movimiento y courpreridiú todo sin saber

()ro que usaba Nicnnor. El exáineu filé nada.
favorable para Facundo, y Nicuuor perdió Elisa snLiú al oarrun]e, después Nicn­
en la. illlng-i uucion y en ei corazon de su uor, Muriu se yoh'iú á Fucundo J Je tendil')
llovia. nn ciento pOlO ciento, ante la figura In UllH10 diciéndole:
intcre¡ante del hijo del cn.upo_ l\lil ~Tacias por toda ~u otencion; si

Aquella noche se pns(J corno s~ plulo, algllllll vez \'á ,-u, celoca (ie nuestru
.in emLargo de que los j(,\'enes tl~l"ie"ol) f'stancio".tpndrenlos mucho gnsto en que
toda la corllodidud posihleo llul'u Elisu Ilegne á tOtl1l:ll" nn Inate cou nosotroso
hnbo un c:ttloe lilllpio .Y. ebl"i:.4'lllto y plinl f'-.\cllndo se iRclilllS casi con fillura:·-­
~laria el Iceho hlotldo qe ~'Hcnndo. Al no tiene vii. C]U6 <lnrnle grncins. dijo con
despedirse este de la. jó,·ell, ~" c~ma es el tiltlbre de su vOz dulce I¡gerameute eOIl-

mo,-icio--so.v feliz con haberle sido útil y
uo tllrdn.oé en ir á tnum: ese nuJte que vd.

rne ofrece cou tan bneuu ·voluntad.
-Tendloenlos nlucho g:nato, rni tnnigo, (3) PaLos enterl"tlcios hnstB lo mitad qne

sirven y son de prinlenl neeeaidttd ~ll
dijo Dn. l\laixiulO, que el"a liaDO y cariño· lus eshulcitls pnrn atur ~~ballos ensillado•
,e co~o Ml\l"i0a. t~n.dl"C{llO$ mucho gusto. 1 ú por eWlilltlr ..

~1) (}hi rip{l: rnl~l.nta que IIsan Jos ~Rl1ch~
ar~fl'lIt~lIoS .,v (\t.,e ¡es sil've de plultnl(JII.

~~) Cuchillo, ele grandes dilllellsio.nes
qu~ nSAII lo~ p,\,isHn.IS deutt"o de IHlh do,ble
h~JJu .Ie ~'1I.~~~) )' que Jo lIevau . el;) la

. ~luluru.. '
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CELESTINA FUNl;S_

·Vé ~l bllSC~lJ" un asi lo pa \'Or080

En el fondo SOlnbl'Ío de algnna ahna
Por el puñal del desencanto hel'idJ:l,

POI" 1n
l

hiel de la duda emponzotj~du;

Pero á e.mpnñar no ~eng3s con tu alieuto
De Ini vida feliz ]0 pura pági ua:
¿Odio? , , , jánlas! 1..8 hllJuanidad entera.
Tcud rú s.oIo mi limar Il~1 la es nlÍ hermanal

C'1:1Ildlt {'~tah:l s«!», lI11n illdia h~l"mnSU' Aql1p.I clll:irio, ,qne el lu ('I'(~i,u un secre'~"1 rin p:ro 111) la cCJIJlp(t'rJdi~'): Elisu no sulo
~1)1I tcltb su eSI'I'csic11l ~:Ignz )' In~dlglJ11, Ino lo eru SlU emburg». EI,~ lo huuiu !'~ rera del umor dl·~~I'l'(~clal)le, segun elln,

1'1:11 ill, P~)l' ('1 C()"~I':l1'JII, cru el t i po de la pe netrartu, de ~1I hermana. si~11l qll~ se reía de hauCl'le
r:\Jldid~;~ ." 1:\ jlJOl~elleia, ,"olcndd por In Veamos: arraucud« aquella cnufesinn que tanto th~-

Jll~l:líl di' Vrhill n sllbre los lieuzos sugru- A lu noche sig'l\i~nt{'-~rt1rin. df'~\'e):tdt\ seul.a pura sus planes.
t1,,~: ('tllllt) ('~::S inl:·lg('lle~ dp. SIl~1V('S COII- e u 911 lecho, pensaba l'111 Fuouudo.c--cuuudn El nlrna mezquina d(~ Nicnunr, sus seu­
tnl'll l lS v de [íneus curha s, Pl'a e l rustr. ,v Sil hermuuu entró en su nuevo nposcnto, tintie ntns é ideas urmouizuuun .con los sen­
h\ ffll''':'' de :~qllelli.l' criuturu. ~~ acercó nl lecho y tocnndn Ú la ,jl)VCU-i tirnieutos y las ideas de Eli~:l y 5010 UrH\

1-:1':1 r!lllia CIIlll\) 1111 rayo de sol, ,v sus ¡'ñlarin, la dijo, estás despierrul t-'qllirocAciou de eutreum bns pudo i ncl iuur
ojos a:~llir~! (';(1111(1 n na oll',la del cielo; Sil -Sí, cOlllestó-sÍ, qué quieres? Ú lu [úven húcia uu ser tan lusigulficaute
\"'II~ o ru n r mo ninsu y ~Il- co niu nto de -Deseaua hacerte n nu 1'I'f'g'n .. ta. , " , pura su gran UlUlA,

1'(1,.;;~rl) .y fi~lln\ Htl'ai~\ con esa sedncciun -11az cuantas quicrns, estoy acostadu Elisu se filé á Sil fil'cohn ~I' Mai-ia ce rrú

jlle.~plie:1l)!e pero impusiblo de rcsistir ] peleo te escucho, -inútil me nte lo.., ojrlS, su p('lIsa~ni~nt(l, su

(JIlP ·r.1ll'ipl'tIl5 seres e~ rUInO 1111 don dicino. i -No "uy á hnce rte mus que una: ¿por s unu elJtera, dcli raba con Fucuud», L!\

})lln Múx lmo, viudo dos veces, div id ia qué trutus tuu mal á Nicunor? j iven fel iz cun su nruor romunticn, ni siqnie-

su ('llrillll entre nquellus dos c i-iutu ras -Bah! pnn]llc hl~ coru prenrl ido que es 1'H. pensaba en la distauciu (:e orij- n CJ' e los
:.tinadas, d.uido sin ('IlIU~H'g" prefercuciu ú no mentecato, un buturutc tonto )' COIJ separaba; los obstáculos no la iu quietnhan ,

l-.lill'ill, cuv o curúctc r blllld:Hlo30 y ell IIJHS audacia que \'3101', por el cnntrurio, luchar por él. 'l'll,arlo ,"
estre ruo auiuute, era In v i vn illlúgell de -Jle nsnrnbrns, i.pol'ql]P, no has compren- y ser suya crmtru la voluntad d.vl mundn

~11 difullta esuo ....a IIel'lllinia,' ,,1 tI,it,Io eso antes?, tú no pcusabas así eu In entpro el'a l~ll, ~lnecl" UIl [JI,uer.r qqe sa-

E~ta dislineion ]JPrfect:lI~l0.nt.e delllllcla cIlldnd, bOl'eaLa casI feh1., Ella haLla visto en los

v(,r Eli~:J, daba entrada en Sil COI'UZIll} á I -Es cierto, pero al1ú ·estaba ciego, ,.y negl'os. ojos d~ Fl1cuudo una espresioll de
ll!l srlltinliento de vil egoislno, acabando nqni "eo cl:.~l'o, fie~'ezu tan gl'~Ultiinsa qne, arnpul'ada por é J,
l'~)l' eOb!'al' '-el'dadera nnrip:.ltia á ~u hcr-¡ -)le:}tiJ':l',l\Ia~'ia, Illentiru, tu Iras eoqtlc- !Juda, telllia, y ~l'a fuerte corno, ~JrJ ~olos{l eu
lUil!Hl. _ . tcado COl) Nlcallnr, Inedia de Sil Intel"eS:.lIlte debilIdad, Ora

)Ii paol'e la Quiere Ulas, decin, es nHlSI -¿Y C)lIiéll te hu autorizado para repl'o Tiia él su o(nado, bello é ·ilnpouente, COfl

llclla qlle yo, luego t~llnl>ip,n es rien, todos char fni cnnductu? Sil troje snelto y ondulante, ora de lJié con
la rniralJ, y EI¡~,l, al de('ir c~to púlida Y1 -Un proccder sin c:1lifieati\-o, I el caly:dln de la rienda, íluulinuda POI" iH-

~l)lhbritl, secavn. lllHl lúgrilna tllle abrasaba· -¿Y á Lí (Jll~ te irn(Jorra? esclalnó ~'larié.l tén'n!os su espléllda figura por In luz asn-
Sll ni(~~il'n" YQ. lllnnstar.adn, si lni p'rtdre nle Il(Lolul'U f1'osa y fantástica del rc.lJ'0, ora h·jste y IlJe-

El] tanto ~!~ll'ia, dichosa c(,n~o pueden a5'f, snnlo y bneflo, pero que tú vengas Ú Il\l,cól~c·o, oprilllcndo con Sil ner\'uda y ,'i­
!cl'1o los án~ele5, no ~elliia en su t:OI'U7.011 cenSllrUrtne Ú Tllj, lnc sorpl"t"\.lJd~, y tell pOI' ge)('osa Inauo lli IIlHlJO de ella, aYl1··1úndola. Ú,

CSi\ inquietud de las nu\las pnSiOlle'5, vivia segllro qne IIU ,'olvel'é Ú e~cuchar tns suhirul carrlluje, ora lo \"~ia, en (ill, á In
t¡'alH.juila, di\'idieIlr!o Sll alrllu entre illlpel'tinellcius. IIUZ de la luna, COl'rcr sobl'e ll!l potro ,·ola-

Hl p:~dl'e y su hCl'lnnlHl, NiC:11JOI', nqnel L:l jó'-cn se diú l'lleHn hacin la p3red, -dor, sai,-ando la dis'tancia que 10,3' separnlm,

jl'lren Ú quien hemos vis(o hn~er el pupel J' Elisa furioso, ulllrllllll'(' en alto: y herJllO~O y f'nlíente l;uer de rodiJ1as. á

de 1I0\'io de ella, in enl en efecto, sin -Dí lne]Or, que estás vel'gor;zosamentc sns pies, suave y stl'lliso corno U'o ni¡jo,

qlle esta pudiese hasta entonces dUI'se ennlnorada del cinzarron, d~l gaucho Ftl- 'i\lnria deliraua y asi lo. sorprelldi(') el
(.'!lenta 'cada vez BI:.l5 coutral'iadu, cútno cundo, lluevo dia,

lwtJii.\ hedHJ para cor\tl'aer 1111 comprl-¡ 'Thlilria, á peSfll' de la suavidad 'de sn ca­
Inis:J q\le pcsaua sobre Sil cClrnzon illdi- rácter sintió c¡ne la c61era inunuaba Sil

1ercIlLe en IIn todo para flqllel l11)IUiH'e, I cornzon: nqnel selltioliento' pnrÍciimo qllC San Madio, Noviembre de 1881.
cum'l I,esa una nH)(llllTl~. J ig~r!JJiIlaba eu todo su S0,I', y que cual el
, Clla~dú· Nie,-lI~OI- haulaLa del porVenil"I pel'rUllle de tlrH\ flOI" glHll'daba cuidarlosa

y &oiii:Lua 1111 cielo COIl el Ulnur rle l\lClria, dentro de Sil nlnHl ~il:iillnl se resintió, .r
',fa jú\'en 'pálida, in~liJlnbn. ~n cul>ezu y' sentándose en el. lecho, con ~oz fh-rne J

caTiaba, callaba pOI· temor d~ lasl.im~I·llo~ ojos fijos COIl resolu"ioll en Sil indiscre­
uCJlIel·~(Jl'H7.0n qne ella en Sil InocenCia ¡ ta hern.auu:
creia huher sensibilizado hasta lo infinito; ¡ -Sí, le dijo, sí, ~stoy enamornda de Fa­
cnllnba, pel-o 6r~ntia su alma sollozar de 1cundo, tú lo hus dicho, tú has deSCOl'l'ido
tl-¡steza:-sclJlia una' t'oz secreta que le la venda que cubrin nds ojos y nli cnl'azon;
aseguraba. la eterna desgl"acia de su vida í husta cste nlOlncuto, Qllería ell~nñnrrfle á
una vez echado el lazo, ~lldisnlul.Jle, l,ni miSlllU clasiílcando de adlniracion, un

Por ~o cuao90 la Jo'"en baulú á Fu- alllor sublilne, un tllllOr pnrí"iolo.y et~l'no,

cundo, vi6 CÜIUO uno. hllrcola aute ~us Illn olno1' que solo será de él, y lféu'ia 1
ojos, siutió en su corazou el !atido qne re8piró con ftlel'ztl, COIUO si aq\tella. con ...
alza el allllu hasta Dios, y hasta su natu-\ resino arrancEaln del fondo de su alnlu ali·
rlllezB, le pareció que se cumbiaba á ,'inr.a en pn..t~ cl peso qne 111 embal'guua,

aquel golpe d. ternnra: amó y se siotió UPR c.nrcnjada hnrlonn, fué la cont<'sttt·
con fUel'~8' pnr'a luchar. cion <le Elisa: aquella carcajada la oyó 11n- Rosario, Noviembre de 1881.,
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FLOR8NCI{J VAHSLA
/'1. porvenir dp- alg'lnos jóvenes aprendices 1cora..nn. Y' por deber de patrioüsmo.

q iI e P.n t
1 1 se fu1'111ahu 11, Ipo l' q 1I(~ ten 6"() eIf (1su j Uf'en t11el 1'1 as fé que

La P,ltrin Pl·a el ídolo (~e su ~f)rRZOn; la. (ll~e ,ti\~IH~. ella urisinu. N.adn, nada, ni
pPllsnhu e n ....llu todo~ los dW8 y e n todas.' nHS lrlÍ01'tlH'ICJS pe rsunn les, ni la pérdida

LA rectitud y ln bondad formnbun e~ 1 I 1
n~ iorus. 'ruda Sil espe rauzu fea vol ver Ce m is añns y de m i salud en el destierro,

fondo de lcnrúcter de Vare la.
,., '. á el lu con sus hijos; torlo su desee, ser- me dueln tan hondcllJlcnte, en el naufra-
I'euiu por su auciuua madre una ve ne- .' ,} ~ I 1 IT '1 .

• .' . . .\ 11 u, con ~HS ta euros .v sus uces, JO-I f;{10, (e nuestru putriu, COOH)" ver errunte,
raeron ej e mp lnr. Cuando hablu l.a dejpalJdo los apuntes ele sus v iajus ú Tnglu- sin centro de unión, sin aplicacion inms-

ella (~~ lante de S~lS hijos, se nd r ert iu el l te rrn, se encuentra á cudu I'USO que si Idiatn, á esa i II veutud llena de vida, que

cn~p:l~o q ue ~OtlHl ~n ll\~cel· que estos queriu ver J' aprcudr-r, era COII h: mira tal vez la' rnalgastn COlIJO yo, en ~I suelo
parth:~pt1~Cf1 del respeto ! del amor de importar en ~II pn is, () de contr ibu ir del estranjero. Cré81He VO., Luis, busco
que el la profesnba.e--Lo mismo era para con SIlB consejos el qlle PO él se im por- la sociedad de Vds. porque nada, despues

con .sus hel~irHl1JOs.-En Sll buen snlumeute tarnn, los progresns oe todo géIJC1'O qll~ I d ~ los curi ños domésticos, me dc~arrl1~«t.
hubia el(l(rJ(J~ para lus su vus -De este . l 11 1 1 f d

, ~ , .• , ~' o IPI"(..lSBnelU)U en nqll6i os grane es CCHtl'O:, H rente y rne esuunblu el espíritu, co-

motlo..cunel~taua la uruon éstrechu y lu de In civi lizucion. rno la sociedad de los jóvenes q ue en-
mura 'ld'ld int.ichnb!e nue siempre ha d
•• \ l. • I ,l. '1' 'J Se ellg:~ñaria mucho aquel que pensase cuentro puros e corrnpciony de illf~Hll¡~i,

dlStl1l("l.l(~O a su fatn i liu VI} , , 'J 1 b' . lu é 1
e . que s re a a )rlg~t.)a rucas (le am iciun en u poca en que toe u se corrompe; ,v

Amaba ti sus RUlig()s tanto como ú sus política -Deseaha mucho volver á su entregados al estudio, cuando todos osear­
hermanos; y sus ~lllig()s eran muchos. país, deseaba se'r le útil, pero no gouerrJ31'. -neeen al que desea ilustrul·se,-JL1}·O:¿tl

Los tiene donde quiera que haya estado iliil 'Yf~Ct~S le hemos oído fr.rrnur sus pro- de 1841. ..

en contacto C¡lLJ S115 se mejautes: hilito en ypct()~ puru entónccs, y ttlllos se reducian ¡"lorencio tenia lllla. 01n18. rnuY' nobl('~

su patria, clI:no nquí; Jo lllislll0 en él á tell(~(' uIIa casita, sohre tudo er"t el cnln- con fnciliJ:úl se·ele,·aun :¡ la n~tura det

B~'asil, Cfl!nO en Inglaterra y eu ril'ancifi. po, cou las ~o:lI()d,idncles necesnrif\s; nnn entllsiastllo. Lo! tlctos de yalol', d~

~ra rt~:llrnente ilnpo.'-i!alp- ncprcarse á este inqll'cnttl para sostener5e.t con el Ill·(}Onctll· virtud: de h~l"oisnlo, llHcian ,-ibl'ar ~tl

lJ()tl1bt(~, sienlpre afahle, sin lllnsl·le'.---, d? sn h·al)ajo.\' d~ su intellgPllCiq, y el curazon r llennrse de lágl'i.nas 511S Oj(IS,

AfuellO e.n Sil tI'ato, pl'1Jdente en sns COn- tiClllpn nccesnrio IJaj'a reuliz.ll· Hl proyethl ¡-!eruos e{lcontn4do este nleU)OnlUlhuu

sejos', ci\·il con todo el nJl1ndn, l1tldi~~ se fd,·'orit(l: la cornposieion de tina histllriel entre Stl3 papelt~s:

separe) de Sil lado sin estirll<ll'le. -Si sn 1~()lnPleta de la rcvulllt:Í11n StlL'-AtJlel"ictlDH ~ EntitusiüslH is the gel:ius of sil1cerit;·,
~se~il1n hl1hi.c~c hahlorlo diez tllilJlltO:-; COtl Crp.e'nns qne Sl1S ("'lllcilldt~,lun05Ie habl'inr: HI~tl trl1tl~ H(~co!llpli5hes Jll) \"ietIJ,'it·~

el, no hah!"la tt'llioo valol" pl:1rn h(-'rjl'l(~.1 fl,lrzadn á tOlnnr pa~·te en. lHs cargas ,vJthotJt lt. (Buhvel'-tl~e lust d~l.VS (If

Si le . hu1,¡'ese tratRdo nu día, no hllbria pút,iicas: P('l'o, cierto:i cstal110S' de qne ~i P"rnppy, (·!tnp \:"]11.) Yu purdo f1fiadir:

Vndidl) ser Sl1 enenaigo. nl~llll t'1I1pieo ItlllJieranceptado ,-olllnta· ilO puede hal)Pl' entusinsrllo siLIj pur Ip

P(J5~jll en n1to g"l'n.do el tuleI:to de In rÍl-uneIltc, solo hnl.)ria sido el de re~J1'e';fll'. hellu Ó P,",I' la ~·irt!Jcl. La pn~ioll por (1(

(,· ( , r l " (l l ·SI) ' · 'I ( 11 '~":'1 P'·C),"·'( - . t'.l' su rnds en el esteriur. \"i~iu es irrllacivn Gel espíritll, n(l es Clltu-
j • ll\,. , ,. \,.1' .... 1:5) IJ!le Sil Jlller-

] 0 " 11t t ; I' la r"ll's"'ru 11'1 11""\ t' i· L~l illtc'q·iJad V hi rectírl1d de Sil sias~llo; es el r~tílnulo dc In t:lnbri(1g'lle~:,
, r.; .... ' " l. C.d'J el lO pi.{ ra q llC' ~.. ,.

el dj·'do'T() ('O s( Il'~l··ntll· '. , l'tlri;elcl' Pl'all d,~ tpc1n3 cOllociclch,-Ero no el de In scd . .o)l" '~,.'J~SC UlJl1l1aUv .r
~·I("111'rp. C()·_,.c. " ~ . '1 ~a1Jid() el:: n en su estlJdio de u1JO(I'adll snltl 'Tnrela· t~t1ia liD esPpíritn StHJJanlel1t~
... • t" -' o "I.cll H.I' ;,nl' e . .':1

C( l · r. 1. se defelldí:! 'l::l ]·ll..;;ticin y les ciicnte~) \}C'tivo. Cuundll eg~nba en su casa OCllp:t-
In UUc le se e~ll1rz:tun tanto ('11 ~eJ' , .., ,

'] " 1 I '1'· de \Turclu llevabaJl pllr sn parte la t'entH' do eH pl1rnlellOl'CS U01l1estlcns, o en tl'hbu..
(. rrlll J e COJll(l COn os C:itru;"J.Jel·()S, I\lirnun , . . . A " ....'. ~ : .. l'

n d [. ,1· "Ja de "()ue la tOIl~leUl~la I"llultca pstnrHl .ll)~ 1)1HnUale~1 d que eJll Inll) c1dt1t1,e fnO!ln '~)el' nt,lllf crl03 v- s~rVJl'~os '1 ..'
., .,' . " . " , lJl·c,"p.nida ell Sl1 favur ~le.sde qlle V~U'f'ln pa~3.ba el tlt'lllpO t't'cltandc, en alt:l. vo·I"
q1]IZI~ por esu ~!1J1p,~tla Ilntlll'al que Sp .' " . . ' ':" .:. , .,.. '"
(·"t \d "'l· j t. I , I '1Ics defcndul.-NIIIlCU ')\150 CII tllnfhclo u t1ozos de '1l.IIiI", de ~1.1I1;¡;"111, (,le I~Jlllll"

ti e ..e el) I e Os q 11e oS q I ;.e 11 11 r:a JlII s1I1'J t . , , . ., , , .
dp ·(r ,.' 'l,' 1 .. SU" c:ipllh"'S 1101' exijctl('.ins de dinero, do (--¿lllJltulIi1 u de los S:dn~lls. El tr:lb~..I )

.\..,r,H lO, a ((~ '·1 Vil' hH'J'n de la P~llriH. "t , • •

(\ lun (1 . l' Sil mor:didno sill tacha e~tat>a Ú lu COlltl!l\IU dC3 lu l"cdaCC-Il111 eJe Sil di~lr~l"
_,1 IIr,' I)seqnlo él estt·luI.Jl.lI'O,.V t.OUlO ,1 • . ' " ~. " • _ ., ,) ,.

l1n IHf'dio l,' t. ... "'., . VI~lta cie toOl)s· y SI) e\'ldt.A.ncLll 1111S11Ul uo~ ¡Iba g-astund ll Itrl 1'1ICC, e~tll CO~tllUl~ll~, qn,e
I e J liS lllcelOU propIa t:IIU\)JCII ' ._. , _ l. . •

h'1hlalta t'( 6 ~ '" .. '.' '1}¡nl'1':1 de cietent'l~n.(Is ('JJ estp. plllltl1e :>H'lupre tu\'() hfl~ta el HIlO ·.5.
. ,J u~ l~.~p~~~~tl\ ()~ 1l!l¡)IIH1S á lo....ti' I ,,.,

FI·' Il('ns o " 1/ 1 I ,. L(l~ (Jr~entr~\l111~ que iba ndqllil'ielldo, v J)l,tJUn del natural e c\"aoo ql1e )Ctrl(,~
:1 ,' .. e,,,, ..l (lS lI'r \~s~s a Jos PlIl'tl''':'') . . . .

UI1('~('3 \' 'í l lt ,. ~ ',' " In csp(~l'ieltcia de la I'Po"lJIIICinl: le lIulli'lIl tl'AlUUO de de~cn 1)11', (.ora IIccesarlO qUt~·
~") - ~ ,,1 () S a I u 11liS q 1l ~ f re euen tahn II ) '.. . . '"
l.tl C'lS'1 EIl e:-t( V,. l' ¡¡('ello YL,h-er los ojos·ú lu jllrclltlld qlH' ('~te ,"nl'nn Jllsro SllpUSI(~I'a ~lenl/)lO t:.l
l ••1.1. .) 1, "len serlllH lIrJ ¡da·· , I ., .. , 'I;J l, .. ,.
('Ct' f\":, ,·.···1 • ~... lO • • l'!Ilti,·a el eSIIÍI'itll, J' eSl,Pn-ll' en cl!·u. Ln sus sellH~JaHles HS 1I.JI:-OH.!i (,11,,1 luHl es {J.IL

, "H.• J•• , qlle. el.1 ,nuy hH:d nd"t~rlll' 1 ": '" ,,' _ ,.~ .,'

en él ell·. iO (•.(> ' . • ."i(rni(lflte cnrtn -(1110 conser,·u¡uns C(lffiO .:l<!Ol'lllllJan ':\ll ultlla ..A~l, J.\.1I:'b t:le.' d,
, .• lll. s, J .\IIJ11111 en r)ll eSel'ltUll(1 , C> ., '. • l' ·lle se le-

nll'ias per"')(Jl1UEo de djr(~rl'lItcs llaljh~s. Ilna rrllql1Hl I'I'C'CIUS:l, (nU(l~tnl SlIS Sf:'ntl· t'lIcuntl'al" en llS perSdJHb 'l
'1' . rnierltos l(ISpectu á la j'cuel':leiOfl que rl~cl'ruball, df:t~ctCls ni nHl!us ir.l'lln:H.'iont)~,

~1I1 uh~IJhJ y tUI) nt:Jble (Ira con ~llS.. '1 AClIii.u ú tlltiO 'el IIl11ndu C.'On lu lHUY0l"
l ·· rerd:l trns e , ..

IIJ"P3 ell Sil CUSu C{)IlIlJ eulJ los e t - r.. yo '. '.' • 1 l' I.A e II r l
1 J ~ runOA .Nn pllI'do conreele.· Q. 'd. 10'; olcthdl)s InlllflHCi;,U; (IC 11:.1( le «.'~ ( 1 I~\ Ja IlUl1l'a ..

t:lI tU (:lllle. , . . . . t 't" ·1
quc. lile dn: PCl"(1 (le CJCdli, Lt\l~, :1I1HI con Nuda (~l·.a, lal1' cC'.'I:)'g"lllell .e, In.as iUCl q::r)

.~'naha enrno un pl'ldr*' ú todos los qlJ~ pnsilllJ, COIl tel'nUI'u, con el Hl'd(lI' d-e In ~Hleel'le l·t~el' t.~1l lIua ctqndu.
(tt~ ~l l¡"~pelldiau, 60bre tudo Ú IC)5 eU'IJlca· ~5p(~rnn'ln, á In jnye Jlt. llcl estudiflsa")"~ Val'elu ('1':1 mIl,\" t'tlslit'CI era 811 trnl'·

.. dll5 (~ll Sil e'laulecilllielllo de ¡Illprelltll, .r I i/l(Jrll/: . 1I1~ ,gnsta f1Jn1,ent~lrlu, ayudHrlé1 fJn,ililu', Ht'iH 1l111ClJll, r )(' gll..;t~dll\ (1""1
L. •... tn.H ...:: l()'~ {ll"" lp I·I.,~C'~h~u, fU"Sl'll t.1t'.
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Tenemos que darle nuestros plácemes ti
unn de nuestras colaboradoras,

Nos referirnos á. Id señora Angela Galán
de SOIlZU, que ha tenidu la sur-rte de sacar­
&e parte de urJa lot.eriu gTHIHie.

No está mulo .~ue cnlpiece In fortuna á
fOVOl"ec.eL' á la coluboracion de El Albuln.

Qnc continuara, fuera de desear.
Fe 1ici tanlos, con este Inoti VO, á a uestra

colega femeni na.

-.
-"--

Signen los anónimos perturblindo á los
Por lo ~eneral una familia numerosa lnielllbl'OS de la zonze1.J-lile.

va á alojal'se en llna peque6a casita J' Ya no son in ",itacioues para supuestos
perdurablemente vive en un desarreglo bailes en que el elegido para la broma se
contiuuo, encuentraú la noche todo desprevenidt),

LUIS L. DOMINGl"EZ.

NO DUD€S MAS!

No dudes más. La aUrora cuando estalla
u.~,Dli~nc C(IU lU8 6e'muras, la Latalla

,
humor alegre. "follo hombre chistoso y! qne pone en fnga la uocrurnn cal mn; I Jamás está preparada para recibir UDS

-Jecídor le cuia en gracia. les tiempo ya de que á mi n(>~ra noche, visita.
Eu el interior de su tnmilin, pasabn ponga en fuga, al ahrir su ardiente broche, Si golpean la puerta sucede un desban-

horas enteras jugando COIl sus hijitos; la dulce aurora del amor de tu almul de general, las niñas disparan de una
I1ltlterialluente como un niño, á otru pieza, la IJII:1Iná cautelosamenteIf. S. y C.

Eso lIO impediu que fuese en estremo -Novielnbre de 1881. .\' ocultando cuerpo y cara, avanza (11)

gnu'P, siempre que las ('·ircullstancias 10 dedo rígidu para entornar tilia celosía, Jo

requerian. consigne, después de varias tentativas,
Eru fiel á sn palabra; muy reservado, entonces se da vuelta toda colorada '1

é impenetrable pal-a gua rdur un secreto. varias voces la preguntan en COrO:

A estus cualidudes propias de un hombre ACTUALIDAD -¿Quien es?
nacido pura 10,8 negocios públicos, se La señora que está toda sulfurada no
tlgregab:l el dominio de sí mismo, J la contesta la pregunta y clama en el colmo
tuci lidud conque sabia dislmular sus im- La ciudad va quedando desierta. de la desesperacion:
presiones. En mala hura se les ocurrió á varios -Ño ven Vds, yo tengo que hacerlo to-

Aunque su diario no representaba las rcporiers decir que la hi,qh.li/e se apron- do, hasta recibir.e-cnunca están arreeladus
opinioues de Ull circulo, Vurelu oiu las taba pura emigrar á los pueblitos de maldirasl .. , o ,

opiniones de sus amigos, las pedio á campo, -lIamá, que puede oirte , . ,
algunos de ellos y las adoptaba. Hacia Desde entórices, parece qne muy pocos -LIJlma entonces á la sirvi~nt8: ¿d(.nde
esto, sobre todo, en Jas ci reu nstuucins quisieron restar en la ciudad represen- estará esa china caualla? Margarita! llar­
de licadas; pero es preciso decir, que tando el papel de plebeyos.v . . de la gurital
cuando leía SI1S artícnlos á sus amigos, democracia, Suena otro golpe en la puerta de calle,
siempre obtenía la unánime aprobacíou Son fabulosos los alquileres que se -Que vergüenza, dice la mamá,
de ellos. están cobrando por las casas en Flores, Va al fin la sirvienta é introduce á la

Belgruno y oh-os pueblitos circunvecinos. sala al visitarue.
Con esto astan dichos los sacrificios y No tarda en [untársele la señora, que se

empeños que habrán realizado los repre- ha empolvado el rostro para velar la
sentantes de nuestra zatada burguesía Ú sofocación. -
dcmimonde portená. Entónces empieza este diálogo:

¿CtllllO es posible no ir al -campo? -Tanto gusto de verle á Vd.-Qué mi-
.......... lagro que se ha acordado de nosotras,
....- --~le ofende Vd. señora, _ , ¿y las se..

Hay infinidad de familias que por pagar ñoritas?
su tributo á la moda y la vanidad, aban- -1\luy buenas, gracias; ahora van a re-

donan verdaderas comodidades en la nir,
ci udad para sufrir de todas maneras en -¿Cómo le vá á '7d. de campo, señora?
e! campo, -lHuy bien, á las muchachas les prueba

En lospueblitos que rodean á Buenos mucho,
Aires existen todos 105 inconvenientes de -Es muy lindo_esto.
la ciudad y lTIU.Y pocas de sus ventajas. -Es verdad y sobre todo la tranquili ..

Los vientos allí son mas sensibles por dad.
In poca edilícacion y el polvo es continuo
por la falta de em pedrado,

Las municiones de Loca hay que lle­
var las desde Buenos Aires porque en los
a lmacenes de aldea () son mulas ó ron)'
caras, á cOllsecnelJcill de faltar la compe·
tencia, por ser el COlllel-cio reducido y
de poco Inoviluiento_ '

Faltan baños, rllercados medianamente
pl'o\'istos; en fin, todo ti~ne que hacerse
á fllel'7,o. de pluta,

Pero. , . ,¿córno es posibIe DO ir al
eQuIpo?

~o puedes olvidarme!-Se conoce
tras del mentido goce

que ~u vano finjes que tu vida embarga,
el suspiro que surje de tu pecho
donde reinan las sombras del despecho
que tu existencia juvenil amarga!

Todo eso sabes tú; pero, la duda,
cllal nna sorllbl'a lnnda,

tétl'icalllcute en tu coociencia vibra:
y el orgullo fatol que te devora
tlá á tus ojos la chispa aCllsadol'a
de la batalla que en tu ser se libra.

Tú sabes bien, que mi pasiou profunda
tona mi vida inunda

cual un di luv io de brillantes haces,
sabes Inny bien que te idolatro ciego,
y que en m i pobre cClrUZOIl de fnego
á cada instante con mas luz renaces!

Nr, (tllrl~S nlúsl Tú te haces desgrAciada.
¿No l~es en 'mi Inirada
todo el inmenso 3rllor qne lne enloquece?

- ¿No ves que a tu despecho sirnulado,
Jni pobre corazou enamorado
en su pasion y su delirio crece?

" _-_o
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He l lnmudo nrticul« al escrito qne
diseña los l'HSg-OS principales <le la vida

del señor Tumini, porque aunque quisiera
.v así sea no podría decir que' e~ una
biografía.

Se con-vencerán Vds, leyendo este otro
párrálo:

• No queremos decir qne el autor de
«El Naturalismo- tenga bioqrafia, porque
casi nadie la tiene á su eriad; pero HIl

literato es un hombre, y el hombre corno
la planta.'1 la flor, son hijas del suelo .'"
del ciclo, de los medios en <1 ue nacen .'"
crecen>

Este párrafo me trae una sorpresa.
Yo creía, hasta ahora, que el señor

Tamini era hijo de sus honrarlos padres,

pero el articulista nos hace saber que f'o;

hijo «Gel suelo, del cielo, de les medios. O)

Bendita sea mi abuela, que me enseñó
la cartilla, que ha sido el hilo de Ar iuduu

por donde he salido de este laberiuro dt'

filiacion terrestre y celestial.

¿Porqné esta inj usticia con la· prPllsn
dial'iu?

No habia necesidad de zaherir á la pr~ll­

",a pLlra ensal7.ar ni seJiur Tamini.
Se desconoce Aqui la rnisioll va~ta y ti­

lost,lica del periodislllO nlodel'no. El VIlI­

~Hrizn la ciencia, despierta de Sll letargo ¡,
las nUlsas y eOllgl'eg:t á todo nn pneulo
en, 1a eon III [) i (\n de 11 nu In isroa. idea, ti.
1111 igual aran, de UIl nllevú pl·Og'l·OSO... ~ •

de esa hoja de papel qlle es cútedra, púlpito
y t,rilHJIIH. Relúlnpngo que iuceuJia los ce­
rebros y qne COI'lOC fcloz con las alus que
le presta el pell:sutniento.

Si Rlgunas veces se desvia critíquesele
nn hora uueno, pero DO se llegue á decir
que un hombre es ilustrado porque no le:;

GRILLO.

ARCO-IRIS

No puede negarse que es galante el
señor Pizarro,

En esta cuestion yo soy ele la opi nion
de un antiguo que decía, que la mujer
no debía ser tan instruida como pura
corregirle uu solecismo ~ su esposo, en el
hogar.

Por lo ciernas, DO me disgustaría que

h II bie ra medicas, con tal q ue fuese II

bonitos.
Soy enfermo del corazon y los cónsul­

taria con toda la té del e reyente, y si
alguna se recibe de [raile he formado el

propósito de confesarme todos los dias y

comulgar .cada semaua.v , . no POl- la

hostia sino para besar dedos sonrosados.

II~sta otro vez.

Noviembre de 1881.

Del púrl'ufn truuseriro se colige C)ne
bnsta que ti uro-o pel'solla se le en\'ien cI(:'

Francia la.s re\'istas que 11 lle,"tlllle 11te sc·
publican p8l'a C)ne esa persona tenga unil
eelp.1Jridnc1 turopea. Si esto fuel'a vea'dud"

qué célebl"eS (e""o}>canwnte Ilubluudo) 11(1

sel'iunlus Lihrerins~. , " \
1.'Ufnbien nos rpvela el sabroso pún'nfll

qne el nOJnure del seJiolO Luis B. l'ami ni
npul'ece en liD dieciouori(, de conteo.po·

l'álleos.
¿CÚIPO es ~sto?

¿Y el apellido seJ10r articulista. DO lo
consigna el diccionario?

Con razoo entónces se llama SUpl~l1lcnto.

Prosigue el urticulista:
-Examinad su Iibreria (ig-norubu que

«Ya es europea la celebridad de Ta- el señor Tamini tuviera Libreria). Se cono­
mini. De Francia le envían las Revistas ce que son de nn hombre que no lee (llu­
'que nuevamente se publican, 10 qne le, rios. Buenas revistas, autores eminentes. d,..
ucredita corno uno de los representantes. esos que dicen verdades que haceu pensar
del público ilustrado de Buenos Aires, y á pueblos .v gobiernos.»

sw nombre aparece en el suplemento del «Diez líneas suyas, contienen mas que
Diccionario tic conte~pol'áneus de Gu- tres columnas de esa prosa lúnguidamcnte

bernatis.> vieja con que corrompe el Lueu gusto In
De esta propia manera empieza un prensa diuriu.>

artículo que registra el último número Paso pOI' alto el son por no plura lizur
de La Ltustracion. Arqentina, esplicuti vo me á mi Tez, Si no está demas el ta l
se~llll parece, de 'uu retrato, que el! hoja son seguramente le falta otra silabo,
se purada, trae el dlstiuguido colega, dt' Quieloo entrar en otro órdeu de consi-
DOII Luis B. Tamini. deracioues.

Aunque no se lile ha dedicado, lo agora
dezco corno si asi hubiera sucedido, por­
que Ine encontraba sin telUU.

,,-....

iCorJ!lictol ...
La seIiorita <.le Passo se presentó estos

dins pltSl:tdl'~ á «JUI" exálneu en el colegio
naciollal oc esta ciudao.

Al señor Estnldn, rector del estahle­
cinlierlto, se le hizo el asunto caso de
conciencia y consultó con este lllotivo al
Juinistro de la Instruccion Públ ¡ca.

Este señor ha resuelto el caso de UDa

nuinera tUforaLle al deseo de la señorito.
~ .... no' _

_..--...

con una ilúvia de relaciones que se le
preseutnn con IJ08 tarjeta de ir.r itacion.

Ahora lá cosa asume proporciones mas
~él'ias.

Conocemos en todos sus detn 1les 11na de
estas últimas bromas y pasarnos á refcri r la
suprimiendo nombres por exigirlo así una
serie de consideraciones que seria por de­
mas difuso consignar,

Conténtese el lector con saber el mila­
gro y ... vamos á ello.
E~ el caso que un conocido dandy escri­

hió uua carta á la hija de UIIO de nuestros

1I10S fuertes rentistas.
La tal carta no se sabe corncfué inter­

ceptada por uno de los bromistas, parece

fl ue la llevó á la sociedad, porq (le un hay
eluda que hav una formada para desespe­

rar á la high life, yallí se tramó la cons­

piraciou.
La carta filé contestada admitiendo los

amorosos homenajes.
El dandy no se hizo esperar en la ré-

plica y pidió pelo.
Pues pelo se le mandó.
Pidió retrato y cita.

Corno no se podia conseguir unn fotogra­
1iR de la niña, se inventó un pretesto fútil,

pero se acce-Iió á la cita, fijando hora.
D n m uchacho con Jibrea era el encarga

<lo de Ilevar lns cartas, .AI llevar este al
dandy la última, le entrego una llave.

A las doce y media de la noche acudió
el dandy á la cita, abrió la puerta de la
casa de su amada y siguió orientándose
sezu [J las instrucciones que le habiun
d6~jf).

De pronto oye un p;rito de [ladrouesl
]nuxilinl-trata de disparar y uu palo lo
derr iba.

'roda la casa se 1JllSO en mov imiento.
Llega el gete de la fami lia armado de

uu enorme revolver y reconoce al dandy.
Lo Ilel'8 á su escritnrio y ollí el daudy

se euternece y euselia al padre las cartas
de la niña. '.

E~te se i ndignu, llama á su hija y tuda
se dcscu ore.



.... .,
lA ..... El. A LB:U~{ DEL Jr(}(L.\R ~

Si nsi flle"rM, los putuues que \10 suben
leer, ~erian los hombres mas sá híos.

Cómo se couoce quo el nrtlculists que ha
eserito esn hl1l'rg"iu' no ha sido periudivta,
lu 1ll: 1ynr itl df~ los, cuales son mártires, SO"

npó~",~ldes ,v verdaderos soldados rasos de la

idc.i: ,
jI\)hre escritor de todos 105 diasl [Pobre

lx-stin de ctlrg~)! LV se te escurneco! -: .. :'l

q 11(' ya era plnutu uutiva del pr-:.is, cituudo
01 caso tllIOC; '·r.l'~OS de F:(~h~"(~I"l"in: por lo
qne toro al 'lile hft continua-lo vu lieut»­
mente Erni lio Znlá en F'ranciJi se eO!lc1eió

aquí ántes q'H~ el señor Trun iui hubiera
puhlicado una ~.,Ia líueu al respecto ,

El) los fol letí ne« que he eit~ltl')-~'l'illv'rils I
lineas que el se ño r Tarnilli escr ihiú b11hre!

el Iwlllt'aliSllln-l:OS buce saber que en esa
tí c]I1C 110' ti~lle~ descajisn ni rec.unpensu época había e(iÍucadps en Bu cu.is Aires

prl'pc1rriorllll; á ti que tienes que estar 11,500 ejcm plures de KUllá.
siempre dispuesto á la fuhi-icnoion lite rariu: Mas nÚII.

que tienes, pOi' In. premurn del tiempo.á El señor Bpldgno B. Lugones habiu pu-
veces, que vnm ita r disparates.... ti. tí, po- b licudo urucho úutes eu La Nacion un

bre víctima ignorada, te lee cada' dia un truhu]u SOU1"e el nutura lismu en el cual

nuevo crítico de ocasion, Que luego te desur rullnbu atinauJ.1l1el'ltc Sil índole y
condena en un artículo que ha. digerido tendencias.

tres meses, rumiado seis y limado un uño! y sin embargo, corno es de bue n sentí-

Es dura la verdad, pero debe decirse' do, el nadie se le oCI11'1'i0 decir quP el señor

Dura co rio la piedra. Si n duda pOI· esto Lugoues hahia introducido ú Buenos Ail.CS
~lgllnos 110 pueden jumas llevarlu consigo. el nuturalisiuo.

.:\nnque HO SOY' r.¡iiigo de nuevas re la- Recuerdo, que decía entonces el seüor
dones. porque ~lIS ~ne tengo me tienen ILngolles,qn8 el nuturu lismc seria lIi
cunsano, d0SC31'Ia SIn ernhrrrgo ser pre- Iescuela Iiteraria del porveu ir.

s~~I.ta:lr; el inl¡¡~' i¡IIH', '" ~)~~ de. es~ri~~r Es en lo ú n ieo ,q!le disie nlo 00 ... él. N,)
h v, :"o L:llIIlInn~s de snu]¡~l1l(.~".des c~dt.1. dh\'¡SOI0 s~ri.l la. del porvenir sino que es lu

¿Pe.ro, (p~e estoy l'cll:tandu? ¡Desgra- buenu escl1eL\ del presente y hu sido la
ciado de luí 4 1le he leiotl rn~ll Perdon I del p~sud'J, I

pOt' ]0 dicho, s'eñf)r tll'tiCllEstu. Vol\':J!l1f'S
, "' -. 'Han sido pocos sn~ ,1·elH'esentalltes?a 1~2r-: ti Diez lIneas suyas tonttenell 'mas (, . , '

t l d }" ¿No hart pe l'sev e rc:u.i()? ¿,Se hall COlJtl'U-
CllH~ re~ en 11~10i.lS e esa p1'osa Hllglll- . '.. ~

. . , dicho ellos 1l11S111(l:)?-~() lllqJOl'ta. Ba:itlJd:l:nente "U?Ja con q.ne Cnl'l'(lillpe a Ulf;l-
, lb' I ¡". tilla sola linea pUl'a 'tl',Jsnlitir la \"'e((.ladJHJCO e n~T1 gll~to a prensa ( lHl'U' . .D .• " ,

E~ decir, ql1~~ oiez lín~n;; del scfior de una epoca a (¡(l'tl.

Tnlll.illicontienefl Inasornsa lúnglJid~lllentp.1 ,-"--/-
, . ,". Queda pnes dernlldl'~do que no han

·\"lt~)a C)uc tres COlurnllus de aqlle;la con. '" .,
. 1 L 1 exisuc1u esas q ne el ul'ucLlll:;ta, r~hrleu·e¡nc C0rrUlll.LJe e uen gllstO l:l prensa .

(linria.· . tlose nI señor Taulllli, Ih.llJHl Su.s doctrinas,

Y;c<:.ididamer:te 90V lIn fltllrolc]n. Si Por lo tautú HU plleden ser nu}nero~os Sil:;

. " "'. "' discípulos. En ulIa I_HdabH';'¡ t~los 110h\iLJ!era elltenc1HJo td pa¡Tafo la prllllel'o . . ,

h t." 1 t lb' d I exrsten.'-e.7.. 'lnc llul(Jra a lOl"rUl u e tl'U aJO e'

eSl:l'i~ir tr~:i cariil:~3. Si ha'y naiurtt7¡stas entre llosdtr(IS es
....- (;tecto de CUll,j\lS cOlllplt'jas que tah'ez

(r ':"P]o,'¡'1 (de Europa) df'l"famnnrln te50r05 UpulJt~l'é eu otnl OCUSi\Hl.

Ú :lIal~ll.3 llenas: es t:l iJliroductor del natara- -"--/
¡;SiUO en BitenfJsAires; Sl'S drctrinns han ¿Ql1é dil'é de la (~dJtes¡un y el rcslJeto dcl
la~t¡jn nu'niuo .v ilUY :51t1l lJllrneJ'V&OS sus I autul" de Eduardo?

(¡¡~c¡pulo;/ El jllven Ductor Navarru Viola Nanlrro Viulu es bj(,1l eon(J(;ido )' su

le lía dcdie:ldl' su ~H'CíJla L'dl,ardo, ell repulacilJu COlll(J escl'itol' eSlú. lila., nlttl" (,

lJl'i~~ua ,le adl~esic¡il y 1·espeto. I Plll" 1" ulenosJsi tal 110.'; con'~c:je el articuli:-.t.t,
E"to ya JIO IJecesita comcntnrio porque á lu par de la qlle tiene el seiior +~llll¡rii.­

]a ri~.:l nnuir:\ ú los lúbills riel leetor sin I ¿~IJU~'IlCe5 Ú (lile \'it::lle eso de ~espeJ()"
Cllle lui plurnu ~e meta á hacerle cosqnil13S. (lc1I.esiou~?

El .s~¡¡lIr 1'alninj podrá huuer illtrodllciJo - "....,

todq lo qne se r¡lliel'a, hien seu vagando lIf~ oql1í COlIlO tnl t111I:g:t fJnrlfl:1d(l~o rlJ~d~
(lrr~ch(),;; <'. por clllJtl'aballdn, pel") en tllunto' poner eu rídíelllo ú tllla pel'~~Ul\ cstimublt:
ul lJotlll'alisrno, si alglJno hn intro(lucic1o CUUtO es el :,efllll' TUJuin.i.
1tal);';j 5ido de doublé () ilnitaciulJ de _ '_'

yiel:ün: E'l vcrdaclcrn, él lOi~llIo diee en Lf' prf'g'untllun In ull'llle~n uDon Qllijutr,

tlH!IS full<.:tin~s qne pll~JI¡~ú nh"fa tic!np(', ~i D~tlcillcn, cxisti~l n~3\:-1l('ull~ ~ era par>J

<le sn irllS;r; lI~tC¡OIl, a lo cuul contesté lilc
ñcernento pi héroe lImIJChtl.~O: 1

-M i ~eñOI"B !a duquesa: sobre eso 1;
mucho qrte decir.

Lo rnismo suc~(le enn e~ naturalismo.
Alcornoque no hn.'" ("~f'neif).

(No siem pre ha de ser pero).

J.A:ONÓLOGO DE ULTRATUMBA

Leyenda Fantástica.

PItIKBRA PARTE

1

Hace mucho que en Toledo

Vi"iú 1111 don JIIHU de Aeevedo,

Fuerte ." duro comu el tUI'O,

Hombre que no tu vn miedo

·A Dius, Ili á d iuh!n, ni á muro.

}'~r,\ Sil delicia holgar,

ClIlllCl', l,cbfl=", pasear,

Trabujur JHJcn .v dorm ir,

Dispuvsto siernprp al bni lur,
Como á jngul· y á reñir.

V"':entln en la .ludE'ría

PIIl· HlJtO.io estl'ilfnlBI'in,

De II n nVll'O :111{ se rcin,
'. QI)~ 14lusnha t()do p,l die

Dando \'uelt::ls á nn r(lsk\rio.
y nl111·11lIll".dlt{ elItl'e sí

DOll JlJan al lllinll'\e así

G;lstllJJdu ti(~ln po .V Sllli "a:

- ..¿Cn~crá este unlt¡¡ que nrl'Íua

:Ha de gtli~al" trl~8 (pie tHllIí?

¿Cre~rú lllgl'nr h~s nlllif~l"eS

<¿llC le pl'(I11J(~tC Sil AliÍ,

Tal\ dlldlO en dulees ))laCel'es?

¿J{,niéll cree en esel? ¡(¡nc si ljltieres!

¡Y'alil'nle n,cejo s~l'ál.o:-

y <i:llldo rienda ti su risa

Estrcpito3n .Y tl'lIrf'rtte,
'Se e(~hnha ti 13 enlle'uprisrt,

Cuando en In i~lesia ele ellfl"ellte

TlIea\.J:'Hl Ú cieci,' nlis~.

K,) l~ I!~\·nh~ en "('rolao
A lu ig-l<'sin lit piedad
Ni no peIlS:lllli,'nto ele~ndo,

Ql1e ilm 6. la lni~n ilnpnlsacln
VOL· lllf'l"tl Clll'iu,·idltd.
(~lIe ell ella, con intert'J,

De (Jlr(l~ eoutrostes en P1l1'
.()bsE"I'raha á un f(~ligTe~,

(~t1~ era t\1l homh¡"e COlllO ~los

y rtlÚS ('l"i~tinll(l q!\e tl'e~.

y clIlltenaphilld"lt1 UfllllO

Rezal' lJIUI&() sobre 1l1t11l0

li(1 din tras Oh"u tli~ll



_1' i i~ :t(~ e~ tan ,lJt'l~in, ()e'l' iu ,

Coru« el suutou rJlah(ldleta:lI!:~­

Y 11Ié;;1I 'lile se cap~lI!>~

1)~ este recreo e~l'eelal,

La v ncltu á una ·l~asn. <.~~\ bu,
])1.111 de 11u (1' ríIJ 1ieo Uuse. t U;1

La piednl filllslI[11.

lIras r ieuclo 01, tin, en el:) ~i' ie ncin,
(~,11e e I q ti irn ie() eOla s11 Cie !I e ia

~l> daba co u tl gllnrid.l.

De uque ll.: piedra 1't'I'lUd'l,

Base de torlu cx istnnc it,

H,u111 l'iel.lI}¡ I en un p'o~;) á briosl

'l:lC eu Z'-'COdl iv e r se nil-\
Cuurn el eco de una tus,

- ..¡I~~te es tan necio, de ciu,

C(I:Ut) son ICJs otr.is dos!--.

y enn n1111u eeJJ ada rtt rus l

Ihu dícicudo á con} pas,

Haciendo á todos reir:

-8a nace para mor ir,

y uua vez muertas, 120 hay más.»

11.

1\1:.15 el 01:1 blo al cubo quiso

Que le ~.rcrn. el muhometa no,
y. airadu, I1ltJ3 que sumiso,

Le dijo:- ~ Perro cristiuno,

(_KfJ crees en el paruíso?

¿l\o crees que a l lí 1I0S dar.i n
I: fin hur] t1'(~S otra hnrí?

-¿Pues 1)tI? repll~'o dnn JUUII,

¡Puestas á e"rrialo estúu
.En el cielo pal":l tíl.

y unte tal contestacioll

Lan7.~) un bllfldo el SUlltOIl

JIuIJo echondo Ú Stl gurr.ía:

])(111 Juan C~'ll SllIHtl. alegt'ta

~a(~ú Sil ertOl'rne esparinn.

y sira (~hi.stal' lli glolliiir

Se pl1sipl"ofJ Ú reiii lO

Con f:lria itlSalHl IlIs élos;

Cayú el 111(11'0, y ul 11Iorir

lllll"nlllró: ¡Lo fJ.ltiso Diús!
y all'lunlLll' j,"úl~alne Alú!

Don .IlIall clijo:-c(¡C~ué fórtul'U

Ho)' :l\luilorua to ciuní!
¡~l()rfl. o •• si hay Inoras allá,·

Guál'duflle siquiera UlJu!»

y con Sl1 eterno cOInpas
.Dijo ni loort): «¡Aviado estás!­

'Y nñ~diú dando a r~ir:

"-Se nacé para nlol'ir,
y una ~ez IHuertos, UO. hay ·1nas,.

\

111

y para horr1 r _su pishl

A fuer de buen camorrista,
l>or el ad&rve torció
y sereno se metió '

EL ALBTT~l I)EL 11(1(; ,\ R,

En casa del a lquim istu.

y nt ver le siern pre en mn teda,
Don Juan pl'egul}tú con calrnu

Como UIl curioso de feria:

- ..¿Q,ué tul va? ¿IJa cosa es sé riu?

¿J16? n lmu al fin, Ú no huy ulma? ..-
y el q uírnico t"11 gra ve SÓlJ,

Corno persoua entendida,

ExchúllÚ:-.cjNccia i lusiou!

i~u hay alrnn,' 86!0 es la vida

1tiuteriu puestu en accioul

..Cuuudo del calor In esencia

El vigor vital man tiene,

Hay vida .Y hay resisteuciu:

Cunnrln calor no se tiene
Se acaba tudu existencla,

tlJuego de 'tira r afloja
Es el q{le viste y despoja ­
El árbol de traje externo:
¿Qué arbusto tiene en in vierno

Ni un ma I resquic io de hoja?
«LIIE'g'O si el traje exterior

Anunciu el vital vigor

Con que lo inerte' revive,

Hurto claro se concibe

Que es vi v ir tener calor,
«POLo el calor ~e condensa

La mate riu; y en su intensa
Actividud sin urerlidu,

I~nr)1'in)~ en el mu ndo vida

A Jo que piensa y no pie nsn.

«Por la ley de In ntrucciolJ,

Sllstlll1cia y fcJl"Ina se adq\liel·~:

y é!ta es la vida en aecion;

Por la de la rcpulsion
~e pierd(' forma y se- U~l1ere.

(~Y esto de lllunera ,Y rn(ldo,

Que cl1anoo no es ntt·uidn
La tnateria á este ncornod.o,

Estu ndo en lodo. In "ida,

No hay vula en nada; t~SO es tocJ o,»

IV

Cnn gran snlna de atencion

EsttlvO esta relüeion
()yendo el uuen .Ace..edo;

1\f88 siendo á sn cornprension

Algo cOllfuso este ellloe t1 o:
.-tt E'5pel'aOlne aquí; exclurnú;

Que ovel'rg'lll1L" qniero yo
Si esO que dccis es eiertoJ):­

Salill, y á l>()~O volvió

LleYRndo á cuestas: al mUcl'to,

..y rlejándolo caer, '

Añudiú:-crIPI)L' Barrabás,

Qlle hoy quiero ,probar y velO

Sí P,@to de ser Ó 110 ser ..
Éstá en el cnlor nc, rnásl- .

«'Corrque elTlpezad, por mi nombre;
Que hl1biendo lumbre encendidu, I

Hacer pf,dpis ti ¡1P. rnr- usoiubre,

Damlo ca llll" Ó este l.ornbre,

Ya que el calor es In "ida.

..Con ('EO suber aquí
Perlemos al par los dos,

Si f' S te su II Lo11 Ó aI ro q11í
11:l v istu la ca ra á D ios

y ha cnco ntrudo alguno. hUl"Í,~-

v,

r,'Til'l',le el químico adusto;
Pero v ie udn con disgust«,

En lo apretado del gesto,
.Qlle cstnbu don Juan dispuesto

A ocnsiouur le un g-ran susto;

COI) mnv sol icito afa u,

Para evitarse un mul Tato,

Ofreció asien to á don J UHII,

y dispuso un aparato

Casi igual a] de/(T~1h'an,

y sometiendo al diluut»

A la e léctricu cor rieute,

Cuando todo estu \'0 en pu nto,

Dijo:-« Vamos al .asuuto

y 10 veréis clarameute.s--

-Aquí tenéis el motor

De toda vida; el calor
Que da fuerzu y movimiento:

El muerto en este 1I10'lH.'nto
, ...a á recobrar su \'ig-Ol',»-

1"', en ek-cto, el. un dos pnr tres
'iit'» don Juan eDil ¡"teres

(lllf', sin éallHoollo5 lirianns,

El rllllel"tn IIlO\'iú las rnnu(ls

y luégo nlo\"iú Jos pi{~s.

'~I.

y abrió I1n ojn, y ab1·i(J dos;

y al ,"el"le Rlzrllose d(.Irecho
De tal probatura 'en pos,

'Don Jnan, de tlsolnbro deshecho,
Dijn:-c-I'Ti,o está, por Dios!-

C'ri~lIe elllpiece nI IllOIHento á ,-uHhú\"

l1.liad¡ó: -y el lntH~rto anduvo
I>erecho y si 11 ,. ne i1a r,
-triQue se parp.l»-Y se detuvo
.EI Ifluerto sin replicul·.

«'¡Voto ~ Dios, Cllle es uliluil'flulcl.

Dijo d.on Jllun:-<fi~\ fe mia,

Esto es casi espeluznable! .. ,
¡Pfol.elnos tllÚS tod3,'ial , ° •

Si tif'na vidn, que ltnble,--

rosado cuai Siplnpl'e, nsí
Pregulltó nI lnorO: «.'\.lfaquí,
.A.quí plll'n efllJ"~ los dos:
¿HRsel~~onh'Hd() una hni-í?

¿Has visto' J:.1 cura ú Dios? ....:....

y atento )0 unls que pudo,
Don Jl1llfl, con oido ngudo,
ESPCl'Ó eutro ardieute y yerto;
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COk \¡U prólogo escrito pOlo uno d~ 101

La Prensa.

l, .~.s

Pedro J au,oi~be1terry o

NUEVO LIDRO

Don Andróntco VA. á publicar un libro,

Se titulará, ..l\lis discursos en la cámara.•
Personas que lo han visto nos hnu

elogiado su originalidad: todas sus pági­

nRS están. o o en blanco.

Será dedicado á 10s m udos,

DE UN FUTURO LITERATO

Tal cual nos han sido re mitidus, publi­
camos las siguientes lineas:

Tormenta del presente mes, me voló

vaca lechera yaguaué, con ternero aludo
en cnlu,

Suplico á persona qne encontró animal
rnio, lo entregue el! L~che ..ia cnlle Para­

ná, donde se Ol~U~)a en oJicio de orde­
ñadura-

<Un poco de ploosa-E~fe es el título
de IIn libriro que, couteuieudo trabajos
literarios debidos á la pluma de duu
Antonio Arg'prich, ha dado á luz la casa

editora de O~t\vald y Murtinez ,

Una huenn parte de los artículos hUII

sirlo puhlicndos en los periódicos de la
lccu lidad con hustante aceptacion del

público. Sil colecciou es, pues, útil para.
librnr de la vida fugnz que en los perió­
dicos alcnuzan las composiciones litera­
rias del Sr. Alogerich. ~

NOYELA

El Doctor Jorge Argerich está escribien­
do una interesante novela titulada: • El
amor salvado por la ciencia .»

Una vez terminada, la publicará en este

semanario, con una dedicatoria al distingui­

du Doctor Antonio 1\1. 'Silva,

GA'fO PC'R LIEBRE

..El Constitucional- ha publicado un tra­

bajo lítclonrio del Bachiller 1'ornJentas.
Esto no tiene nadl1 de pa.oticuhllo,-en

nnestnls colurnnas tambien han nparccidl)
IIlllchos del mismo Bachiller, incluso el

que olotiva estas líneaso
Le estraño es, que ul e~timable diario d6

la nUlllnnu, se lo ha.van hech.o pasar conlo
inédit¿ nRbiendo sido publicado en • El
Aluuf\l del IIogar- hace, lo meDOS, dos nñl)~~

Al cConstitnciounJ- le han dodo, pues l

incons,titucionaln'lenle, goto por liebre, y I~I
que es 'peor, gato vie~Q.

Lo scpt~~poso

'nlOs notables literatos argentinos, nuestro el cual hátla-e en venta en las principales
Director pn bticurá en breve un DUe\"<, Iibrerias l:e Buenos A i res.»

libro (le poesius. El Correo Español.
Se t itn larú: -Vloletas.•
Es la tercera ediciou, aumentada con

setenta y tantas composiciones, que ~l

6el10lO Alelldez hurú de S115 "PI'SOS por
haberse üg"{Jtlldll las dos primeras, que

han eoustndo de rnil ejemplares cada una.
El libro irá acnmpnüado del retrato

del antor r se venderá por treinta pesos
moneda corriente.

Los que deseen obtenerlo pueden desde
ahora hacer sus pedidos á la Adnlinis­
traciou de este seuiauario•

U~ poco DE PROSA

He aquí el juicio que continúa emi­
tiendo la prensa de Buenos Aires sobre
el libro que, con el título de «Un poco
de prosa;» acaba de pu bllear nuestro
inteligente colaborador Antonio Argerich.

O' Un poco de prosa-e-El Sr. D. Antonio
Ar~erich ha publicado bajo este título un
volumen de 168 páginas, sobre ternas de

• fllosofíu social y costumbres.

Este libro es) en su mayor parte, unu
colección de los escritos del autor, que
han visto la luz pública en El Allnnn del
Hoqar, donde han sido justamente apre­
ciados por los arnantes de esa clase de
literatura.

Él Sr. Argerich es un escritor correcto
y galano: Sil sátira original y bri l lante
responde siempre ti UIl capital mayor de
observncion y de fllosofln, si bien pudiera
hallars~ en su obra, corno defecto, un
escentícismn CJl1e casi ti/ca en la misan­

tropia, y que pinta el mnndo aoaso peor

de lo Cllle es en general.
El libro sin erllba.ogo, 85 de In n18S

agradable lectura, y basta para oonfilorllar
la. reputRcioll rnerecicla q1le el Sro Al'~e­

rich g'OZIl en la opi nion Jiteraria. del pais . .D

La Patria Argentinao

crHemos sido Ilbsequiadoscon 1Inejemplnl'
del lilJloo qne bnjo el lnodesto Utflln de lin
lJOCO de prosa, acaba de publicol' el estilna­
hlc littlrntu Dno Antorli'o Argerich, !lno de
los filie cnn ll\Aynr. inteligencia pu1thoun

entre nosotros la litcratLlr~o

COlJStR el libro en cl1~stion rle ~-170 pá
gillBS, cIJn UII prlJlogo «el sellor I:Jolnlbe.og,
cUlltelliendo veinte y cU8h~o inte~'e~ant('s

ltrtfculus de c.°iticn speial,-seis de los cuules
v¡eron fa la luz pública en El Alblln~ del
Hogaro

Agloaciecemos el obsequio y reeotnenda­
mOS la adquisiciQD de tao regoci,jado libro,

YII.

ANTO)110 Hl'RTADO.

MISC&LÁNeA

LIBRO DE POK51AS

Mes ¡que si quieres! El muerto

Le contestó corno un mudo.

y aunque don Jnun repitió
Sus frases punto por punto,
El muerto no contestó,
(.~!le obstinado se empeñó

En cal lar corno un difunto.
Don Juan. retorciendo el gesto,

Un tanto cuanto indigesto,
Empezó ú sentir sospechas,
Pues sin mirur ti derechas,
Dijo al quírnico:-CI'¿Qné e5 esto?

•¿H:lce esto solo el calor?
¿.Es éstp la fuerza. inmensa
De lu que lInmais motor?

¿Pues dónde está lo mejor'?
¿Dónde está el calor que piensa?

.Ó me probáis, voto á Sao,
QUE- ese moro de Satan
Hablar puede ahoru conmigo,
() yo en vuestra cura os digo
Que sois un gran charlatun.

.Qlle á la materia el calor
Pueda infundir' movimiento ,
Eso está bien, sí señor;
Mas decir que sea motor,

Resorte del pensamiento,

Eso, voto á mi conciencia,
Exclamó don .Junn con ira,
J\ll cabe en mi inteligencia.

¿Nc, alcanza. á rnás vuestra ciencia?
i Pues vuestra ciencia es mentira!

y derribaudo de uu zas

El eléctrico aparato
y al nigromante detras,

Dijo:-« Vé á ver, mentecato.
Sí UIl:}. vez nlU~loto t"t:S 'más .•

y fué tan bre\"e .v ~an (~urta

.Sl1 accion y OP ta 1 fiereza,

(2nc, como quien rnaja almorta)
Dun JUQU cnntra ana retolota
Partiú al sáLJio la cabeza.

y con el lnislllo coropas
Con t.lue entró \"olvió á salir, °

y dijo rllirnudo utras:
,t;e lIace para nloril\
y Ulla. l"~Z nluertos, no hay n¡úso»


	15
	16
	17
	18

